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1

			Pasaban varios minutos de las tres y media de la madrugada, cuando Galileo, uno de los dos gatos de Magda, saltó de la cama y cruzó el largo pasillo en busca de comida. Tan solo un pequeño cascabel sonaba en la penumbra, mientras ella dormía plácidamente junto a su otro felino. El gato gris de manchas negras se acercó a la ventana para admirar la claridad que regalaba la luna en el salón. Maulló tímidamente a la nada y se dirigió a la cocina en busca de algún sabroso premio. De un acrobático salto se plantó en la encimera para olfatear los restos de la cena, sabiendo que la última opción serían las bolitas de pienso que tenía en un cazo, junto a la bandeja de arena. Caminó entre los platos con tremenda delicadeza y, cuando quiso echarle un mordisco a un trozo de merluza rebozada, Magda gritó con tanta fuerza desde su habitación, que del susto saltó arrastrando con él una copa de vino y un tenedor. Al estallar todo contra el suelo, Galileo huyó a toda prisa y, mientras corría velozmente, se cruzó con su hermanastro, Copérnico, y ambos se escondieron espantados de aquel escenario.

			Magda buscaba nerviosa el interruptor, tratando de normalizar su respiración descontrolada por la pesadilla que acababa de vivir. Se incorporó sentándose contra el cabezal de la cama y zarandeó su rubia melena, mientras se secaba el sudor de la cara con las manos. No daba crédito al mal sueño que la despertó de esas maneras y, mientras volvían las leves sacudidas de cuello, decidió intervenir a toda prisa. Se puso las zapatillas de cualquier modo y se dirigió al baño, palpando las paredes del pasillo con ambas manos. Tres viejos cuadros la separaban del dormitorio principal al lavabo, y en cada uno de ellos se vio obligada a detenerse para acariciar el marco y reanudar la marcha. Antes de llegar al aseo, ya había tenido varios tics y algún que otro carraspeo involuntario, cuando comenzó a lamentarse de su estado. Hacía mucho tiempo que no se veía tan mal y necesitó abrir un pequeño mueblecito donde guardaba toda la medicación. Comenzó a sacar cajita tras cajita y las fue colocando cuidadosamente encima de la tapa del inodoro hasta que encontró el Haloperidol, que era uno de los pocos antipsicóticos que la relajaban sin dejarla grogui. Cogió la pastillita rosada y, mientras se acariciaba la mejilla repetidamente, se la llevó a la boca y, de un fuerte espasmo de cuello, se la tragó. Magda volvió a incorporarse y se acercó a la pica para abrir el grifo y hacer una especie de cuenco con las manos. Bebió agua para ayudar a bajar el medicamento y se lavó la cara varias veces, mirándose confusa en el espejo. Odiaba verse así y, aunque estaba acostumbrada a convivir con su enfermedad, a sus treinta y dos años, volvía a deprimirse cuando regresaban los fuertes episodios.

			Magda pensó que la primera parte del problema estaba resuelta —o que, al menos, no podía hacer más que automedicarse para aminorar los síntomas—, pero quedaba un resquicio en su mente: la pesadilla que acababa de tener. Ella era capaz de fragmentar los problemas en su cabeza, como si se tratara de hacerle particiones a un disco duro. Hacía pocos minutos que aquel sueño la despertó virulentamente, pero tenía el poder de posponer sus preocupaciones, llevándolas a un segundo plano. Descubrió esa técnica en plena adolescencia, y le fue de tal ayuda que investigó para depurarla al completo. Solía bloquearse si le invadían varios problemas a la vez, empequeñeciéndose y sin poder defenderse. Era incapaz de hacer frente a más de un asunto y lo peor de todo era que, al no poder centrarse en ninguno de ellos, solía acabar encerrada en su pequeño mundo psicótico. Pensó en su abuela, mientras se sentaba en una esquina del inodoro, a la espera de que el neuroléptico hiciera su efecto. Recordó lo feliz que se sintió cuando le explicaba el truco que había descubierto en el instituto y que ya no le molestaba que sus compañeros se rieran de ella. Le vino a la mente la escena nítida a la perfección, acordándose incluso del ejemplo que usó con ella: «Nana, imagínate que tiro un buen fajo de billetes al aire y te digo que cojas los que puedas. Seguramente no cogerás ninguno, porque todos ellos te despistarán. En cambio, si te fijas solamente en uno, podrás hacerte con él». Magda no pudo evitar la pena que le invadía cuando se acordaba de ella y rompió a llorar, mientras decía una y otra vez: «Te echo tanto de menos».

			Cuando logró tranquilizarse, miró hacia el techo y analizó rápidamente la situación en su mente. Sabía que Galileo había liado una buena faena en la cocina y tocaría ir a poner orden, pero esa no era su prioridad en esos momentos. Se incorporó de golpe, recogió los demás medicamentos y volvió velozmente a su habitación, mientras repetía de nuevo el ritual de los cuadros. Al llegar a su dormitorio, se puso de rodillas junto a la enorme cama y extendió su brazo en busca de una caja de cartón. La arrastró con fuerza y, cuando la hubo palpado varias veces, limpiando toda mota de polvo, se la llevó a la mesita que tenía junto a la ventana. Antes de abrirla, Magda guardó en su funda una cámara réflex y un gran objetivo. Pensó en las mil fotografías que tenía que editar de un trabajo que le había salido en una boda, pero esa tarea debería ponerse a la cola. Cogió la caja de cartón y la centró exactamente en la mesa, mientras apoyaba sus manos en la tapa mirando nerviosa el reflejo de su rostro en la pantalla de un gran iMac. Notaba los zarandeos del cuello y se acariciaba la mejilla para poder calmarse, pero, al verse rodeada de tics y carraspeos, no pudo evitar gritar: «¡Joder!». Respiró profundamente, y con delicadeza separó la tapa de la caja y la apoyó en el monitor, contemplando así su interior. Allí dentro debía de haber una veintena de libretas de colegio ordenadas por tonalidades. Hacía más de medio año que no necesitaba recurrir a aquellos diarios, y Magda se sintió decepcionada consigo misma. Cogió la última libreta que había en la parte derecha y la sacó con mucha elegancia, acariciando su tapa con la mano y contemplando lo que había escrito con su puño y letra: «Diario de sueños: libreta 14».

			Se quedó inmóvil durante varios segundos mientras contemplaba aquellos cuadernos que tantos secretos guardaban. Abrió el último diario, tratando de ir en busca de la última página en blanco, pero no pudo evitar toparse con aquellos versos que la volvieron a martirizar.

			… y allí estaba Mario, masajeando el escultural cuerpo de aquella mujer. No hay duda de que es la habitación de un hotel, y lo que más me jode es no haber conocido tal pasión en los años que estuvo conmigo…

			Magda avanzó varias páginas, notando cómo aquellas palabras volvían a parecer cuchillos desgarrando su pecho:

			… durante toda la escena he querido despertar y poder dejar de ver semejante mierda, pero mi mente me ha mantenido ahí, obligándome a ver a mi novio follándose a otra mujer…

			Volvió a rugir de rabia y, cuando notó la llegada de los tics, decidió respirar profundamente, armándose de valor y decidiéndose a cumplir su cometido. Cogió un bolígrafo mientras pasaba páginas inconscientemente y, cuando vio el vacío en la hoja a través del rabillo del ojo, se concentró y redactó nerviosa la escena que había presenciado en su pesadilla.

			Quince minutos y siete páginas le llevaron para redactar todo con sumo detalle; y, cuando lo hubo revisado, cerciorándose de no haberse dejado nada, se levantó y se acercó a la mesita en busca de su móvil. Rondaban las cuatro de la mañana, y Magda deslizó con su dedo la lista de contactos, sin pensar siquiera qué debía hacer, hasta que vio el nombre de Mario. Sabía perfectamente que no podía llamar a esas horas y mucho menos después de tantos meses, pero era la única persona que podría hacer algo para ayudarla. Comenzó a zigzaguear los dedos de su mano derecha mientras decidía si apretaba o no el botón de llamada; y justo cuando decidió llamarlo, antes de que hubiera sonado el primer tono, colgó y lanzó su teléfono a la cama mientras exclamaba compulsivamente: «¡Mierda, Magda, joder!». A los pocos segundos, su móvil blanco comenzó a vibrar y, con cara de circunstancias, comprobó que Mario le estaba devolviendo la llamada. Comenzó a acariciarse nerviosa las mejillas, confusa por la situación, y decidió responder.

			—¿Magda? ¿Estás bien? —preguntó Mario extrañado.

			—Sí, perdóname, Mario —respondió Magda lamentándose—. Estoy muy nerviosa y necesitaba hablar con alguien —explicó, mientras caminaba de un lado a otro de la habitación.

			—¿Qué ocurre? ¡Son las cuatro de la mañana! —exclamó Mario confundido.

			—Espero que estés trabajando y no te haya despertado —se preocupó Magda mordiéndose el labio.

			—Estaba durmiendo. Espera —dijo Mario, callándose unos segundos—, ya está. Haz el favor de decirme qué narices te pasa —le pidió evitando levantar la voz.

			—Estabas con ella en la cama. Lo siento —se excusó con sinceridad.

			—Magda, no creo que me hayas llamado a estas horas para ver si estoy durmiendo con Astrid, así que o me lo cuentas o te cuelgo —amenazó él.

			—He tenido una pesadilla, Mario —le confesó Magda yendo al grano.

			—¿Que has tenido una pesadilla? ¿Me llamas para decirme que has tenido una pesadilla? ¿En serio, Magda? —reiteró molesto.

			—Escúchame, Mario. No te he molestado en todos estos meses y sabes perfectamente que me lo debes. Necesito que me escuches, por favor, y te dejaré en paz —le suplicó Magda reprimiendo las ganas de balbucear.

			—Esto es una locura. Lo sabes, ¿no? —le reprochó Mario provocando un largo silencio—. Dime, ¿cómo puedo ayudarte? —preguntó rebajándose con esfuerzo.

			—Necesito que nos veamos urgentemente, Mario. Van a asesinar a una chica. Pasará dentro de unas setenta horas, más o menos —dijo Magda sin vacilar.

			—¿Qué voy a hacer contigo, Magda? —preguntó Mario retóricamente.

			—No te confundas, Mario. No quiero que hagas nada conmigo. Quiero que nos veamos para que te cuente todo lo que sé, y que sabes perfectamente que ocurrirá —contestó ofendida.

			—Otra vez con eso, no, por favor. Nunca he dudado de que tuvieras algún tipo de don, y llegué a creerte, lo juro, pero esto se nos va de las manos —le dijo Mario tratando de convencerla.

			—No volveremos al pasado, Mario. Esta vez ha sido diferente. ¡He visto con mis propios ojos lo que ese animal hará con la pobre chica! —exclamó asustada.

			—Lo siento, Magda, pero no puedo ayudarte con eso —se lamentó Mario.

			—Claro que puedes ayudarme, ¡joder! ¿O es que te han echado del Cuerpo? —preguntó Magda con cierta burla.

			—No puedo creerte, Magda.

			—Me conoces perfectamente y sabes que lo que sueño pasa. Recuerda que te vi en el hotel follando con ella, así que me lo debes y no lo pienso volver a repetir —dijo muy molesta.

			—Supongo que podré escaparme por la mañana y zanjar esto de una vez por todas, pero júrame una cosa, Magda —suplicó avergonzado.

			—Dime.

			—Por la mañana me acercaré a tu barrio. Me cuentas lo que supuestamente pasará y luego volveremos a nuestras vidas, cada uno por su lado —concluyó Mario poniendo fin a la conversación.

			—Descuida, Mario. No eres tan importante para mí, como tú te crees —finalizó Magda la llamada.

			El escepticismo que caracterizaba a Mario enervaba a Magda encarecidamente. Siempre fue el motivo de las únicas discusiones que mantuvieron durante su noviazgo. Habían sido pareja durante más de cinco años y, a pesar del desliz que mantuvo con una compañera del Cuerpo de los Mossos d’Esquadra, fue una bonita relación de recuerdos perennes. Magda lo pasó francamente mal cuando descubrió el affaire que tuvo su novio con una guapa policía de origen danés. Creía haber conocido al hombre de su vida, y todo se le fue al traste por un capricho de verano de curvas pronunciadas. Mario lo fue todo para ella. Tardó muchísimo tiempo en volver a confiar en los hombres, y fue la única relación estable que había mantenido con nadie.

			La vida de Magda no fue nada fácil. «Un camino abrupto y serpenteante al borde de un acantilado por el que siempre caigo». Así lo había definido en alguno de sus diarios que tanto la ayudaban a desahogarse. Su único consuelo era haber tenido una infancia feliz hasta que cumplió los cinco años, cuando todo se desmoronó. Aquel maldito viernes de diciembre tocaba excursión al zoológico de Barcelona y, por lo visto, los padres de Magda decidieron ir a pasar el día a Vic para visitar a unos amigos. El tren se detuvo más tiempo de lo normal en la estación de Les Franqueses del Vallès hasta que otro ferrocarril que bajaba a Barcelona, sin maquinista y totalmente descontrolado, impactó frontalmente con el de ellos. Los padres de Magda formaron parte de la trágica lista de una veintena de fallecidos. Ella no recordaba nada de aquel día, ni siquiera de haber disfrutado viendo animales con sus amigos; pero, desde muy pequeña, sintió un odio interno cada vez que alguien hablaba del Zoo.

			Magda quedó huérfana a los cinco años, y Natalia, su abuela paterna, lo dejó todo para cuidar de ella. Abandonó su casa en un pequeño pueblo de Teruel y, sin pensárselo, se instaló en Barcelona en la casa de su hijo y su nuera. Nana fue lo más parecido a un padre y una madre para ella; y aunque ambas salieron a flote, gracias a las indemnizaciones y a una preciosa casa en el barrio de Sant Andreu, los problemas no habían acabado. Al cumplir los ocho años, Magda comenzó a experimentar tics y espasmos descontrolados. En los años ochenta, este tipo de trastorno era poco común, y Nana jamás desistió de saber qué le pasaba a su nieta, concertando visitas con todo tipo de médicos. Llegó la cruda etapa de hospitales y sus tediosas salas de espera, de resonancias magnéticas y electroencefalogramas, y de las muchas faltas de asistencia a la escuela. Los médicos de cabecera la fueron derivando a otros especialistas a medida que se iba complicando la situación. Los primeros neurólogos atribuían el comportamiento de Magda al estrés postraumático, fruto de la trágica experiencia de haber perdido a sus padres. Otros profesionales decían que, probablemente, se trataba de un caso de déficit de atención o de algún tipo de trastorno del sueño, pero ninguno se mojó en un diagnóstico de peso debido a la falta de información. Pasaron dos largos años de preguntas sin respuesta y, tras múltiples pruebas a medida que los tics físicos y vocales iban incrementándose, le diagnosticaron un trastorno obsesivo compulsivo.

			Fue una infancia dura para Magda y, probablemente, sin la incansable ayuda de su abuela, habría sido fatal para su desarrollo. Los primeros problemas vinieron en el colegio, convirtiéndola en la rarita de la clase. El primer ciclo escolar fue un verdadero desastre para ella. Cuando parecía que todo volvía a la normalidad, tras el repentino fallecimiento de sus padres, llegó la ansiedad de su extraña enfermedad y todo se tornó gris. Nana siempre estuvo a su lado, ya no por ser su abuela y tener la necesidad de criarla, sino porque creía en ella. Veía en su nieta a una niña luchadora con ganas de comerse el mundo, y tuvo la necesidad de despejarle el camino como buenamente pudo. El dinero no fue problema para ambas y, cuando vio que el entorno del colegio era un freno inevitable, decidió que lo mejor sería intervenir preparándolo todo para que estudiara desde casa. Fue complicado iniciar el programa escolar a domicilio, a mitad de séptimo de EGB, pero gracias a la delicadeza de los tutores y a muchas solicitudes e inscripciones, consiguieron su objetivo. Magda pudo aprobar el graduado escolar y, en una de sus rabietas de preadolescente, decidió luchar contra el mundo acudiendo al instituto. Nana estaba en contra de volver a ver a su nieta llegando a casa pálida y con los ojos desgastados por el llanto, pero la psicóloga le aconsejó que debía hacer vida normal y aprender a vivir en sociedad.

			«Rabia, rareza, ruido, recto, remolino, rápido, relámpago, ratón…», susurraba Magda mientras recogía el destrozo que había provocado Galileo en la cocina. A veces, su mente le mandaba retos, como nombrar palabras que empezaran con la misma letra, o realizaba sumas mentales, empezando por cualquier número que hubiera visto por la calle sumándole su doble y así sucesivamente. Con la edad, había aprendido a disimularlo con mucha delicadeza, incluso en épocas de tranquilidad, cuando apenas acudían los tics, parecía una persona normal y corriente. Pero el interior de su mente era otro mundo. Las ideas fluctuaban sin sentido alguno y, aunque sabía perfectamente que no debía hacerles caso, se dejaba engatusar por ellas, despistándola totalmente. Magda había aprendido a ser una mujer normal y, sobre todo, a controlar sus impulsos y necesidades, como quien aprende un nuevo idioma. Pudo conocer el paraíso de la normalidad los años que anduvo con Mario, dedicándose de lleno a su pasión por la fotografía. Una devoción que se había convertido en profesión años atrás. Pensó en Mireia, mientras colocaba los platos en el lavavajillas. «Qué boda más bonita», dijo en voz alta, sonriendo por los buenos recuerdos. Fue en esa ceremonia donde empezaría a trabajar de fotógrafa profesional. Magda volvió a sonreír. Sabía que recuperar las buenas memorias estando en plena crisis de ansiedad era de gran ayuda, así que se dejó llevar por ellas mientras ponía orden en la cocina. Su mente viajó cinco años atrás tratando de centrarse en las experiencias positivas para que el medicamento acabara de hacer efecto.

			Me acuerdo mucho de Mireia. Espero que le vaya todo genial por Londres. ¡No, ahora no! Cosas bonitas, Magda. La boda, piensa en la boda. ¡Dios!, qué mal lo pasé cuando me propusieron hacer el reportaje. Soy buena, lo sé, pero esta cabeza llena de taras me lleva por el camino de la amargura. ¡Elisa, joder! Hace muchos días que no saben nada de mí. Hoy los llamo sin falta. Hoy no, Magda. Hay que recogerlo todo, tienes que ducharte, seleccionar las fotos de los pijos, la pesadilla… ¡Basta! Qué boba fue Mireia. Cuánto daño han hecho los cuentos de princesas… Pero déjala, es buena chica. Tú la quieres y seguro que es feliz. Espero que esté bien, de corazón. Manuel me reñirá cuando me vea. Puedo imaginármelo diciendo con su tonito gracioso: «Señorita Magda, nos tiene usted abandonados». Qué buena gente son. Si no llega a ser por mí… ¡Otra vez, no! Es imposible evitarlo, Magda. Haz lo que quieras. Lo soñaste todo y gracias a ti están vivos.

			El interior de su mente era como un hormiguero de ideas y monólogos en pleno desarrollo. Solamente ella sabía jugar entre la delgada línea de la estabilidad exterior y el caos de sus entrañas. Podía estar realizando cualquier tarea doméstica y cuestionándose el origen del universo de un modo natural, como quien va a comprar el pan. Así era Magda. Confusa, introvertida y curiosa, pero con una extrema necesidad de ayudar al prójimo. Según ella, un divertido eneatipo 2 con una profunda necesidad de emanar cariño y amor. A pesar de poseer una mente enmarañada, Magda tenía la necesidad de adquirir todo tipo de información de aquellos temas que le provocaban interés, como la psicología, la filosofía, la astronomía y el esoterismo. Había devorado más de doscientos libros y los guardaba con cariño en la librería del salón. Sabía que sus gustos la convertían en un bicho raro, pero esa mezcla de misticismo, junto con su belleza natural, hacía de ella una mujer muy atractiva.

			Cuando puso fin a las tareas de la cocina, se puso en cuclillas y comenzó a sisear para que acudieran sus mascotas. Los cascabeles comenzaron su propio concierto a distancia y, en lo que duran dos pestañeos, Copérnico y Galileo se restregaban entre sus piernas, regalándole agradecidos un dulce ronroneo. «Una cosa menos», dijo orgullosa en voz alta. Comenzaba a amanecer en la ciudad y, aunque era demasiado pronto, a Magda se le acumulaban las tareas. Decidió darle prioridad a una merecida ducha cuando comenzó a notar que todo volvía a la normalidad. Mientras la caldera llevaba el agua caliente hasta el baño, aprovechó para ir a ver si tenía alguna llamada en el móvil. «Son las cinco y media, Magda. ¿Quién te va a llamar?», se preguntó a sí misma con ironía, mientras se paseaba desnuda por todo el piso, acariciando los cuadros y las paredes. Volvió al baño para comprobar si el agua tenía la temperatura digna, y se acordó de Nana, cosa que la obligó a ir rápidamente al salón y besar un marco de fotos que tenía encima de un viejo piano de pared. «Te quiero, Nana», dijo en voz alta. «¡A la ducha!», gritó riéndose a carcajadas y echando a correr, mientras se sujetaba los pechos con las manos. Una vez en el aseo, Magda preparó las toallas, extendiéndolas sobre un calentador de pared; se recogió la melena con una goma y, cuando notó el relajante chorro de agua en su cuerpo, comenzó a tararear. E inició un nuevo discurso en su interior:

			Voy a ver a Mario. Me excita pensar en ello. Pobre chica. Venga, va, que ya lo tienes controlado. Disfruta de la ducha. Necesito un café con leche. ¿Será feliz con ella? ¡Stop! Ese tema está más que zanjado. No lo voy a ver por placer. Va a pasar algo horrible, lo sé. No es tu culpa, Magda. Ayuda en lo que puedas, pero no caigas en la trampa. ¡Mira cómo te has puesto! Eso no te ayuda en nada. Cosas bonitas, Magda; y cuando llegue el momento, te enfrentas al toro, pero ahora cosas bonitas. Piensa en ti. Escribiré a Elisa, lo juro. Tengo muchas ganas de verlos. Orden. Primero Mario, luego el trabajo, señorita. Al menos finge que vas a trabajar y selecciona las fotos que ya sabes que vas a usar. Lo entregas y el fin de semana te vas a Blanes. Eres muy buena y lo sabes. Debo repasar el diario. ¡Basta! Es por si me he dejado algo; no quiero putearme más. Creo que lo he puesto todo. ¡Qué hijo de puta! Espero que no pase eso, ¡por Dios! Acaba de ducharte, te vistes con ropa cómoda, que no se vaya a pensar nada este, ¿vale? Maquillaje el justo y, si estás en condiciones, lo repasas. Cállate ya, que voy a cantar.

			Tras diez minutos de controversia y desorden mental, Magda se quedó inmóvil frente al armario de su habitación. Se miraba confusa en el reflejo del espejo de una de las puertas abiertas de par en par, y comenzó a admirar su bonito cuerpo esculpido por el fitness. Analizaba toda la ropa de su interior, ordenada a la perfección en varios estantes, preguntándose qué prenda sería la apropiada para reunirse con su ex, y al final dedujo que lo mejor sería bajar a la calle en chándal y deportivas. «Que no vaya a pensar que lo echo de menos», le dijo coqueta a su alter ego del espejo. Una vez vestida por completo, Magda se sintió estúpida con su aspecto y decidió volver al baño, acariciando de nuevo aquellos viejos cuadros, para rociarse con uno de sus perfumes más caros. «Que sufra», dijo en voz alta. Al volver a su habitación, miró de reojo hacia la mesa del ordenador y, al ver el diario azul, una sensación de angustia le hizo pensar de nuevo en aquel horrible sueño. Se convenció a sí misma de que podía con la situación y, tras varios vaciles de ir y venir a la cocina, se sentó decidida en su despacho para repasar todo lo que había escrito. Pensó en cómo se lo iba a exponer a Mario y, por un momento, se planteó abortar el plan y acudir a cualquier comisaría de policía. «Nadie te creerá, Magda. Solamente le tienes a él. Es jodido, lo sé, pero trata de separar las cosas», dijo susurrando, mientras acariciaba la tapa de aquella libreta. En ese instante tuvo un momento de lucidez y, mientras pensaba en cómo se lo iba a explicar, pensó que lo mejor sería pasarlo al ordenador para poder enviárselo por correo electrónico. Encendió el ordenador y, mientras se abría el programa para poder redactar su pesadilla, dio un gran sorbo al café con leche. Copérnico ya invadía media mesa y, aunque ella creyera que era un gato excesivamente pesado, la compañía que le brindaba cuando se sentía mal era muy reconfortante. Llegó el momento. Nuevo documento listo para empezar. Magda fue en busca de la página que daba vida a su sueño y comenzó a escribir.
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			Miércoles, 21 de marzo de 2018

			Ha vuelto a pasar. Son casi las cuatro de la mañana y me he despertado de golpe. Con taquicardias, igual que siempre. El sudor me ha empapado toda la melena y, por desgracia, han regresado los tics incontrolables. Me siento como una mierda. Los malos recuerdos me están atormentando, pero siento la obligación de inmortalizar esta horrible pesadilla. Ha vuelto a ocurrir, pero esta vez ha sido muy duro. Tengo la certeza de que es como las otras veces por las imágenes lentas y por los flashes saltando por mi mente. Como una película desordenada que aún no ha sido editada. Lo primero que recuerdo es el viento y la oscuridad. Podía notar el susurro de las hojas moviéndose de un lado a otro. Estoy convencida de que eran palmeras. Sí, seguro. La primera imagen en movimiento ha sido la de un coche en marcha. Podía verlo desde arriba, como desde otro plano. Como si estuviera levitando encima de él, pero sin poder notar su movimiento. Era una sensación muy extraña. He intentado fijarme en su color. Estaba confusa por la poca luz que había, pero poco a poco la imagen se ha ido volviendo cada vez más nítida y he visto que aquel coche era negro y en su techo había como un pequeño panel luminoso. Lo primero que he pensado ha sido que quizá era una patrulla de policía, pero, haciendo un gran esfuerzo, he visto que se trataba de un taxi. La luz que reflejaba por todo el techo era blanca, de gran intensidad. Vuelve la oscuridad.

			No hay sonido alguno. He podido ver el taxi a distancia callejeando por la ciudad. Sí, creo que es Barcelona, aunque no puedo determinar la zona por la que iba. Alguna fachada me ha resultado familiar, o eso creo. Las farolas. Esas farolas las he visto antes y, cuando he visto el autobús, me he convencido de que era mi ciudad. Era un autobús nocturno e iba muy vacío. La imagen se detuvo de golpe en uno de sus pasajeros y casi pude fotografiar a ese chico apoyado en la ventana con la mirada perdida. La escena se movía a toda prisa, y parece ser que el eje de mi pesadilla ha sido ese taxi peculiar. He podido verlo desde todos los ángulos, pero ni rastro de su interior. Cada vez que trataba de curiosear quién había dentro, la imagen se disipaba de mi mente. Como el humo que se escapa de mi vista. El taxi ha frenado. Parece que ha llegado a su destino. Yo estaba lejos, como a unos doscientos metros. Lo siguiente ha sido ese enorme reloj de pared. Todo estaba blanco y el tictac ha ido incrementando en mi mente. Tictac… tictac… Me he hipnotizado con su mecanismo desnudo y, en ese momento, he comenzado a asustarme. Sabía que algo malo iba a pasar. He llegado a ser consciente de que estaba sumergida en un sueño y, como de costumbre, he intentado analizarlo todo, pero allí no mando yo. Nunca lo he conseguido. He escuchado la voz de un hombre. Estaba a mis espaldas. No he podido dejar de mirar el maldito reloj, que ya me estaba martilleando el cerebro. También oí la voz de una chica. A ella la escuchaba de una forma extraña. ¡Un interfono! Estoy convencida, aunque no he podido entender de qué hablaban y, tras un largo silencio, un sonido estridente me ha exaltado. La puerta se estaba abriendo. He comenzado a entender que me encontraba en el vestíbulo de algún bloque de pisos y que el hombre entraba a su interior.

			A partir de ahí, la curiosidad de ver al misterioso tipo me ha obligado a girarme para poder ver su rostro, pero yo estaba en la mitad de la primera escalera del portal y solamente he podido verlo de cuello para abajo. Era alto y vestía muy elegante. Llevaba un abrigo largo con capucha y una mochila negra a sus espaldas sujetada solamente por un asa. Se ha metido en el ascensor y ha vuelto la oscuridad. He escuchado una canción en la penumbra. Me ha resultado familiar, pero no sé cuál es. Parece antigua, como de los años setenta u ochenta. Decía algo en inglés, como no sé qué de season, y la he notado comprimida, o eso creo. Luego ha aparecido la imagen de aquella puerta abriéndose y tras ella, la chica, sonriente y coqueta, diría yo. Olía muy bien. Demasiado bien. A jazmín, creo. Seguro que adivinaré qué perfume era. Me ha parecido muy atractiva, aunque no recuerdo muy bien su cara. He vuelto a ver al hombre misterioso entrando a su casa. Ella le ha sonreído de un modo sexi. A él lo he visto de espaldas. Tiene el pelo corto y bien rematado. A partir de ese momento, las imágenes se han ido mezclando en mi mente. Todo iba a cámara rápida, pero de un modo desordenado y confuso. También sonaban canciones y con mucho esfuerzo he intentado darle sentido a todo, y creo que aquello se trataba de una cita. He visto copas de vino y he escuchado risas mezcladas con la música y el ir y venir de los tacones de aquella mujer. Podía oler el sexo inminente. Ya he tenido este tipo de sueños, pero no entendía muy bien qué pintaba yo ahí. Aunque no he podido ver sus caras, aquellas personas no eran nadie para mí, ni tampoco me importaba mucho el lugar donde se encontraban. He intentado fijarme en la vivienda de la chica, pero no tengo ninguna imagen nítida, solamente aquel largo pasillo y una especie de barra americana, donde creo que prepararon unas copas y posteriormente acabaron follando. Hasta ahí me he sentido como un verdadero candelabro. Como una mirona a la que le gusta ver cómo lo hacen dos desconocidos, pero una amarga sensación me decía que iba a pasar lo peor.

			Ha vuelto la confusión y de nuevo el silencio. He empezado a escuchar los gemidos de la chica desde el pasillo. Me he ido acercando muy cotilla, sabiendo que iba a presenciar una pura escena de sexo, pero cuando he visto la imagen, me he quedado de piedra. El hombre estaba desnudo y había atado a la chica a la cama. Una cuerda roja la obligaba a abrirse de brazos y piernas. En ningún momento me he cuestionado que les pudiera gustar ese tipo de actos, ya que la chica tenía toda la parte inferior de la cara envuelta en plástico. Sus ojos reflejaban el terror en estado puro y sus murmullos apenas tenían fuerza por culpa del miedo. Él se ha acercado a su oído y le ha susurrado algo. Ella ha comenzado a llorar, apretando los ojos con fuerza. ¡Qué hijo de puta! He podido ver el cuerpo desnudo de la chica y cómo el hombre se incorporaba encima de ella para violarla. Me he fijado en la espalda musculada de ese cabrón. La tenía llena de cicatrices, como de arañazos. La chica ha podido recobrar las fuerzas y ha comenzado a lamentarse subiendo el volumen de sus gemidos. Él la ha abofeteado con fuerza y ha salido de su interior muy enfadado. Me he quedado a solas con ella y he querido gritar de la impotencia de no poder hacer nada. No quería estar allí, joder. Música. El desgraciado ha puesto música para que nadie los oiga y ha vuelto a penetrarla de un salto. Me he acercado por el otro lado de la cama y, con todas mis fuerzas, he querido mirar a ese mamón a la cara, pero solamente podía fijarme en la cabeza de la chica. Había un rollo de papel film transparente junto a ella. Le ha tapado la boca con el plástico y, mientras se la follaba en contra de su voluntad, ha cogido el rollo con una mano, y con la otra le ha agarrado un gran mechón de pelo para que levantara la cabeza. Ha seguido envolviéndola en esa mierda, tapándole con fuerza la frente, los ojos, y se ha detenido justo cuando llegaba a la nariz. ¡La va a asfixiar!

			Yo no podía más. Quería huir de allí a toda prisa. Le suplicaba a mi mente que me despertara, pero algo me decía que me iba a quedar allí, siendo cómplice de un macabro crimen. He vuelto a escuchar esa puta canción. Sí, la de antes. Tiene que significar algo, lo sé. He tratado de fijarme en el rostro de la chica, pero la imagen de verla envuelta en plástico me ha puesto los pelos de punta. He tenido varias arcadas. Ojalá hubiera vomitado en la cara de ese malnacido. El hombre ha vuelto de nuevo, y esta vez no se irá hasta acabar su faena. Ha seguido penetrándola enloquecido, y mirando hacia el techo, mientras la sujetaba violentamente del cuello con ambas manos. La chica movía sus manos atadas al cabezal, tratando de golpear la madera para pedir auxilio, pero no ha podido hacer gran cosa. El hombre ha cogido el rollo de plástico y de malas maneras le ha levantado la cabeza para tapar el poco rostro que le quedaba al descubierto. No le ha bastado una vuelta al desalmado. Sin dejar de violarla, ha envuelto su cabeza con el papel film, vuelta tras vuelta, mientras ella comenzaba a sacudir con fuerza sus piernas y brazos. Poco le quedaba ya de vida. Ha apoyado lentamente su cabeza y ha empezado a disfrutar al verla morir asfixiada por el plástico. La escena ha sido muy dura, y el hombre, por llamarlo de alguna manera, ha sincronizado su orgasmo con el último halo de vida de la pobre chica. ¡Basta ya! No quiero estar aquí.

			El hombre eyaculó, gritó al aire, y la chica murió. Sin ningún tipo de remordimiento, comenzó a acariciar los pechos de la pobre mujer, jugueteando con sus pezones. A esas alturas, ya era consciente de que estaba sumergida en una horrible pesadilla y me encontraba metida dentro de la pared de la habitación sin poder actuar. Mi voluntad estaba anulada, pero algo dentro de mí me suplicaba despertar. En ese momento, todo se ha vuelto confuso. He visto mechones de pelo volando por el aire y he escuchado barullo en la cocina. Yo ya estaba a oscuras, pero podía oír el ruido de los cacharros mezclado con una base de música dance. Mi pesadilla llega a su fin. He comenzado a caminar en la penumbra, guiándome a través de mi mano derecha que acariciaba la pared, y he visto la luz al final del pasillo. Algo me decía que saliera corriendo de allí, pero en un instante he visto la figura de ese hombre. Se ha quedado inmóvil, como si me estuviera retando a un duelo, y ha comenzado a caminar hacia mí. Cada vez estaba más cerca. Casi podía verle la cara. ¡Unos metros más y te tengo! Mi corazón parecía querer explotar como una bomba de relojería. Pensaba que vendría directamente a por mí, pero en ese momento la imagen se ha ralentizado y ha pasado justo por mi lado, girando su cara para mirarme mientras yo permanecía inmóvil. Cuando he visto la careta blanca de porcelana, a pocos centímetros de mí, el horror ha puesto fin a mi pesadilla y me he despertado de golpe.

		


		
			

3

			Astrid se volteó adormilada en la enorme cama que acababan de estrenar. Fue en busca del calor del cuerpo de su novio con su brazo derecho, pero al notar el vacío en las sábanas, abrió lentamente los ojos. La claridad de la luna reflejada en el mar penetraba por las ranuras de la persiana y, mientras se desperezaba, se cuestionó dónde estaría su chico. Se incorporó paulatinamente, confundida, mientras un bostezo la obligó a detenerse. Fue en busca del móvil a la mesita de cristal para ver qué hora era y vio que faltaban varios minutos para que fueran las siete de la mañana.

			—¿Mario? —preguntó en voz alta mientras se colocaba con torpeza las zapatillas.

			Al no recibir respuesta, se levantó y cogió una bata que tenía colgada tras la puerta del dormitorio, cuando se percató que había luz en la planta inferior. Bajó con decisión las escaleras de madera de aquel precioso dúplex, que habían alquilado semanas atrás, y, al llegar al salón, lo vio de espaldas sentado en uno de los taburetes que había en la cocina. Mario apoyaba sus codos en la encimera de la isla, mientras masajeaba sus sienes con ambas manos. Ella se le acercó lentamente, observando aquella extraña actitud.

			—¿Cariño? —preguntó Astrid acariciándole la espalda.

			—Hola. Me has asustado —contestó Mario reaccionando al gesto.

			—¿Por qué has bajado tan pronto, amor? —preguntó Astrid acariciando su media melena.

			—No podía dormir, cariño. Me he hecho una tila —contestó él volviendo a la misma postura.

			—Es por lo del prostíbulo, ¿no? —preguntó ella refiriéndose al caso en el que estaba trabajando.

			—Creo que me acercaré a la comisaría.

			—¿Hoy? —preguntó molesta—. Hoy tienes fiesta, Mario, y tenemos planes, ¿recuerdas? —le dijo cogiéndole de la mejilla para que la mirara.

			—Lo sé, As. Será un momento solamente. Vela estará por allí y le dije que lo ayudaría con el informe —le explicó Mario queriendo parecer convincente.

			—Haz lo que quieras, Mario. Si a las once no estás, me voy sola a mirar muebles de baño —le contestó ofendida mientras volvía al dormitorio.

			Mario se lamentó de haber mentido a su novia y volvió a apretarse las sienes con las manos. Sabía perfectamente que acabaría de patitas en la calle si Astrid se enteraba de que se iba a reunir con Magda, pero no le quedaba más remedio que zanjar el tema con su exnovia. Un mar de recuerdos invadió su cabeza, mientras contemplaba el bonito nido que estaba construyendo junto con su novia. Había superado la culpabilidad por haber engañado a Magda, aunque a veces se preguntara cómo le estarían yendo las cosas. En su mente jugaba al falso juego de tenerlo todo bajo control, pero, con el tiempo y habiendo superado el embrujo del nuevo enamoramiento, se percató de cuán importante fue Magda para él. No había sido una relación fácil para ninguno de los dos, pero sí lo fue de un modo auténtico y veraz. Con Magda las cosas no eran simples y llanas. Había que debatirlo todo. Era un constante tira y afloja que pudo con su paciencia, pero en la distancia aquella relación lo mantuvo muy vivo. Los días pasaban intensamente y cada segundo contaba. Era como una especie de universo caótico que, cuando más desesperaba, volvía al origen de la perfección para desmoronarse cual castillo de naipes. Así eran los mundos de Magda. Una droga que no supo cómo gestionar hasta que Astrid se cruzó en su camino. Con ella llegó la aventura y el nuevo deseo, que acabaría convirtiéndose en la estabilidad elevada al cuadrado. La enfermedad de Magda fue un lastre en los comienzos, pero poco a poco se fue acostumbrando a sus manías y, tras un gran esfuerzo, se hizo con su confianza y ella se abrió a él mostrándole su verdadero yo. Mario sintió escalofríos al verse viajando al pasado y, por mucho que se dijera que ya estaba todo superado, aquella llamada lo obligó a valorar aquello que había perdido.

			—¿No me vas a decir nada, Mario? ¿En serio? —preguntó Astrid desde la escalera.

			—Creí que te habías ido, As —contestó extrañado por su presencia.

			—De verdad que no te entiendo. Aprende a dejar el trabajo allí —replicó volviendo a dejarle con la palabra en la boca.

			«Si tú supieras…», pensó, mientras volvía a girarse, ignorándola por completo. Mario estaba locamente enamorado de Astrid. Recordó al instante la noche en que la conoció. Él no pasaba por un buen momento, ni en lo personal ni en lo profesional. La presión que tenía en el Cuerpo de Policía, desde que lo nombraron subinspector, lo había llevado al límite. El estrés no hacía más que incrementar la percepción de los defectos de Magda y, mientras podía, se refugiaba en las interminables horas de cualquier investigación para no estar junto a ella. «Eres un adicto al trabajo», le decía su nuevo compañero, Raúl Vela, cuando tuvo la confianza necesaria para hablarle así a alguien de un rango superior. Magda no era de esas mujeres que sienten la necesidad de seguir los protocolos de la naturaleza: casándose, teniendo hijos y demás. Probablemente, el trauma que sufrió de pequeña le hizo perder el valor y la importancia de la estructura familiar. Aquello era un problema para Mario. Ya no por lo que pensara él, sino por los comentarios provocadores de Teresa: «Hijo mío, ¿cuándo vas a sentar la cabeza? Se te está pasando el arroz… Me voy a morir y no me vas a hacer abuela. Tu hermana ya no querrá hacerlo. Esa chica no es para ti». Mirara donde mirara, solamente veía la presión y la culpabilidad por todo. Magda le había repetido mil veces que no tenía que ser el hombre que su madre ansiaba que fuera y que no era responsabilidad suya que su hermana pequeña hubiera salido del armario. Mario había asumido el rol de paterfamilias al morir su padre, y ello desencadenó en la necesidad de ayudar y proteger a los demás, opositando para policía a los veinticuatro años.

			Mario miró la pantalla de su móvil para ver qué hora era, y aquel fondo de pantalla le hizo reaccionar. Era una fotografía de ellos dos en París. La torre Eiffel, al fondo de la instantánea, fue cómplice de la felicidad del nuevo amor y, probablemente, de la aventura que mantuvieron en secreto. Fue el primer viaje como pareja oficial, pero la relación ya se había fusionado con la de Magda, muchos meses atrás. Aquella sensación le provocó malestar durante las primeras semanas, pero ya creía tenerlo superado. Hasta que Magda volvió a aparecer. Mario quiso despistar a su mente, incorporándose para ir a vestirse, y trató de engañarse, volviendo a la fiesta donde conoció a Astrid. En aquella época, trabajaba en su primer caso de homicidio como subinspector. Llegar al Área Criminal fue un sueño hecho realidad después de más de ocho años siendo agente básico. Mario sabía perfectamente lo mucho que le costaría estar al mando de cualquier investigación, pero tenía que salir de la vorágine de acabar en cualquier brigada, como muchos de sus compañeros. De pequeño, ya se imaginaba siendo detective como Sherlock Holmes o el mismísimo Colombo, pero la realidad distaba demasiado de la ficción. Oposiciones, cursos interminables, horas infinitas de patrulla casi le dejan siendo cabo de por vida; pero él sabía que para llegar allá arriba no solo bastaba con trabajar. Había que darlo todo. Había que priorizar el servicio antes que su propia vida, y así cumplió su cometido. Pasó de la Comisaría de San Martín a la Comisaría Central de Sabadell, en el Vallès Occidental, y finalmente a la gran Comisaría de Les Corts de Barcelona, donde comenzaría a trabajar con otros subinspectores, siendo sargento de rango hasta que consiguió su nuevo cargo. Allí conoció a Vela. La primera vez que el comisario Vélez, ya jubilado, los presentó, supo que entre ellos nacería algo más que un simple compañerismo. Vela era de semblante serio igual que él, al menos en las primeras impresiones, ya que resultó ser alguien muy diferente cuando lo conoció; y al ser de la misma quinta, ambos con treinta y dos años, nació una buena química entre ellos. A Vela acababan de nombrarlo sargento y decidió invitar a Mario a una fiesta que le hacían sus excompañeros de la Comisaría de Sants. Raúl Vela también había visto algo especial en su nuevo colega y pensó que, invitándolo, así se rompería el hielo.

			Mario no era de acudir a fiestas, y mucho menos con gente totalmente desconocida, pero Vela supo convencerlo, diciéndole que aparecer por allí con un subinspector le daría buena reputación, y quería pegarse un vacile con sus viejos amigos. Lo que no le contó es que ese despropósito lo convertiría en el centro de todas las miradas. Fue una cena agradable al principio, donde Mario regresó al origen de su profesión, rodeado de agentes de campo, pero poco a poco aquello fue derivando en un interrogatorio curioso al ser el de mayor rango. Vela entendió de seguida que quizá no hubiera sido buena idea llevarlo, pero Mario acabó adaptándose a la situación justamente cuando conectó con ella. Astrid no hablaba demasiado y cuando lo hacía, era muy discreta tratándose de dirigir a otras compañeras para no tener que hablarle al grupo. Algo despertó en él, ya que comenzó a integrarse sintiéndose cada vez más a gusto, pero con el único propósito de conocerla mejor. Vela lo pilló al vuelo. De hecho, fue cómplice de todo lo que pasó entre ellos, tapando sus mentiras, hasta que conoció personalmente a Magda en una cena que organizó Mario. Algo cambió en Raúl cuando la trató por primera vez. Quizá fuera el hecho de notar que a aquella chica le pasaba algo extraño. Mario jamás le contó que su novia tenía un trastorno mental, pero Vela no era tonto y aquello despertó una extraña curiosidad en él.

			Los ruidos de la planta superior de aquel bonito dúplex hicieron regresar a la tierra a Mario. Sabía que, cuando Astrid hacía eso de dar portazos y mover las cosas exageradamente, el huracán del enfado estaba en auge, así que decidió acabar de vestirse y salir corriendo. Subió al vestidor para arreglarse rápidamente, mientras notaba cómo Astrid pasaba por su lado como si estuviera sola, ignorándolo por completo. «Joder, Magda. Ya has provocado un enfado entre nosotros», pensó, mientras se peinaba. No podía marcharse de casa de esas maneras, y la fue persiguiendo por las habitaciones, cogiéndola del brazo para que se detuviera.

			—¿Qué quieres? —preguntó Astrid mirando hacia otro lado.

			—Venga, va, cariño. No te pongas así. Voy y vengo en poco más de una hora. Relájate un rato que aún es pronto, ¿vale? —le explicó Mario con tono cariñoso.

			—Es que me jode mucho que el trabajo te ciegue —contestó aflojando su malestar.

			—He luchado mucho para estar donde estoy, As, ya lo sabes. Mi trabajo no es de desconectar cuando llega el fin de turno. Tú, mejor que nadie, deberías entenderlo —le explicó Mario acariciando sus brazos.

			—No quiero discutir siempre por lo mismo, Mario. Sé que tus casos siempre eclipsarán lo nuestro, pero al menos finge que entiendes que me molesta —le recriminó Astrid, apartando las manos de Mario de sus hombros—. Vete —le dijo guiñándole el ojo con sumo esfuerzo.

			Mario suspiró relajado, habiendo amansado a la fiera, y corrió escaleras abajo, con una ligera sonrisa. Fue al despacho que habían instalado en la habitación contigua al recibidor, y cogió la chaqueta y el casco de la moto. Mientras bajaba al aparcamiento en el ascensor, Mario comenzó a notar un ligero hormigueo en el estómago. Iba a volver a ver a Magda, y aquello le provocó una extraña sensación. Por un lado, sintió las náuseas que le provocaba tener que engañar a su novia para ir a verla; y por otro, notó cόmo los escalofríos corrían por sus brazos al tener que entrar de nuevo en la red de su lunática y perturbada ex. En el fondo, Mario no le deseaba nada malo a Magda. Se había comportado como un cabrón con ella, y un sentimiento de culpa comenzó a invadirle mientras se ajustaba los guantes, frente a su flamante Ducati Scrambler. Se montó en ella y, al encender el motor, notó el rugido en su pecho, dando pequeños acelerones para que el sonido rebotase por todo el aparcamiento. Pisó el pedal de marcha con chulería, y pensó: «A ver qué me encuentro», mientras se dirigía lentamente hacia la puerta metálica que daba acceso a la calle.

			Hacía muy poco tiempo que se habían mudado al barrio de Diagonal Mar de Barcelona. A ella no le importaba el lugar dónde vivir, mientras fuera con él; pero Mario se había encaprichado de la zona y siempre quiso poder ver el mar desde su casa, sintiéndose así alguien privilegiado en la ciudad. La crisis económica ya se había esfumado y, aunque los alquileres estaban en auge, el capricho les costaría mil trescientos euros al mes, más una bonita fianza de cuatro cuotas. Mario estaba convencido de que aquello era una relación estable por la gran inversión que estaban haciendo, o al menos creer eso lo justificaba todo. Astrid no estaba reparando en gastos amueblando aquel bonito dúplex. Trataban de llevar todos los gastos a medias, pero era evidente que Mario no podía estar a la altura de su novia, ya que sus padres no paraban de hacerle ingresos día sí y día no. A ella no le importaba en absoluto, pero a él le generaba una ligera sensación de inseguridad. Era obvio que no sentía la misma ilusión que su novia por malgastar miles de euros decorando la vivienda. Mario era muy conformista. Una de las cualidades por la que Magda se enamoró de él.

			La Ducati de Mario rugía por la avenida Diagonal, mientras iba esquivando el tráfico de la primera hora de la mañana. A lo lejos, la Torre Agbar iluminaba de azul la oscuridad de la noche, que, junto con el rojo y el verde de todos los semáforos alineados, creaba un escenario que a Mario se le antojó hipnótico. Faltaban pocos minutos para las ocho de la mañana, y una lejana claridad, tras la Sagrada Familia, intuía un nuevo amanecer. Al llegar a la plaza de las Glorias, Mario se detuvo en un semáforo y recordó las instrucciones que le había dado Magda: «Nos vemos en la esquina de mi calle, en la carpa del bar Las Flores. Cuando llegues, hazme una llamada perdida y bajo». A Mario le extrañó la nueva ruta que estaba usando para llegar a casa de Magda. Había vivido en su casa una buena temporada, pero tener que improvisar un nuevo itinerario, mientras circulaba por la calle Bac de Roda, le hizo meditar: «Magda, ¿qué voy a hacer contigo? ¿Por qué me haces esto?». Pensó que había llegado la hora de asumir la vendetta de Magda que tantas veces se imaginó. Estaba convencido de que acudía a verla fruto del chantaje o a la deuda de haberla engañado, pero la llamada en medio de la noche lo dejó fuera de juego.

			Antes de las ocho y veinte, aparcó en la rambla Onze de Setembre y paró el motor de su moto. Se quitó el casco con ambas manos y zarandeó su cabeza para apartarse el flequillo de la cara. Mordió el guante por el dedo índice y descubrió su mano para sacarse el móvil del bolsillo. Desbloqueó la pantalla y fue al registro de llamadas, pero no recordó que había borrado la llamada de Magda. Apretó el botón de contactos, y en la letra M apareció el contacto de Magdalena Artal. Suspiró y apretó el botón. Al colgar la llamada, notó cómo el corazón se le aceleraba y se preguntó el porqué de aquel nerviosismo. Estaba muy acostumbrado a estar en situaciones muy tensas por su trabajo y, al imaginarse que fuera porque aún sentía debilidad por ella, eso le provocó una sonrisa que tuvo que forzar para disimularla. Caminó por la acera que le llevaba a la plaza del Abat Escarré, donde se encontraba el bar, y se encendió un cigarro con dificultad, ya que llevaba el brazo metido por la visera del casco. Torció la esquina que daba a la pequeña carpa del bar y, en una milésima de segundo, analizó a los clientes que había sentados. Una joven pareja adormilada tomaba café mientras estaban hipnotizados con sus móviles. En otra mesa, dos mujeres de mediana edad hablaban de la vuelta al ruedo de Jesulín de Ubrique y su mujer mientras mojaban en el café con leche las galletas que la joven china les había regalado. «El mundo se va a la mierda», pensó. Y en otra, una especie de asesor comercial repasaba sus folletos mientras se tomaba un café y una gran copa de coñac. Quedaban dos mesas vacías y Mario eligió la de la esquina para estar lo más retirado posible.

			—Hola, buenos días —le saludó la camarera china.

			—Buenos días. ¿Me traes un cortado con la leche natural, por favor? —pidió Mario amablemente mientras dejaba su casco en una de las sillas metálicas.

			—¡Claro! ¿Todo bien? —preguntó simpática la camarera.

			—Sí, sí, todo va bien. Gracias —contestó Mario con una forzada sonrisa.

			—Mucho tiempo sin venir —dijo la china con un forzado español mientras se alejaba.

			Mario se sintió muy mal con la situación. Cuántas veces habría ido a ese bar y siempre recibía una sonrisa de la pobre chica, que a saber las dificultades que tuvo que pasar para estar ahí. Pensó que la amabilidad era la ley del día, pero hacía más de medio año que no aparecía por allí y ella le reconoció, regalándole una cariñosa sonrisa. «Soy un hipócrita», dijo susurrando. La camarera volvió al instante con su café y volvió a sonreírle cuando escuchó la voz de Magda: «¡Buenos días, Lin!».

			Mario dejó de respirar por un instante y la miró disimuladamente mientras hablaba con la camarera. Llevaba unas mallas ajustadas de color gris y una sudadera blanca con capucha. En ella podían leerse las letras de Nueva York color granate, marcando el relieve de sus pechos. Por último, bajó la mirada y se fijó en las deportivas de la marca Munich, que iban a juego con la sudadera, cuando Magda se le acercó lentamente. Mario intentó hacer ver que no se había percatado de su presencia, mirando hacia el vaso de café.

			—Hola, Mario.

			—Buenos días —dijo ligeramente avergonzado.

			—Espero no haberte causado muchos problemas —se disculpó Magda mientras se sentaba.

			—Da igual. ¿Cómo puedo ayudarte? —preguntó dando celeridad al asunto.

			—Al grano, ¿eh? Yo estoy bien, gracias. El trabajo me va bien y hacía mucho tiempo que no me daban crisis. Agradezco que me lo preguntes —ironizó ella.

			—Vamos, por favor. No seas irónica conmigo. Te veo bien, la verdad. Si no fuera por tus llamadas de chiflada a altas horas de la madrugada, diría que estás estupenda —le contestó siguiéndole el juego mientras se encendía un cigarro nervioso.

			—No me afectan tus tonterías, no malgastes el tiempo. Bueno, voy a lo que importa y, por favor, escúchame antes de reírte o juzgarme, ¿vale? —preguntó seria.

			Mario llevó su mano izquierda a la frente, moviendo la cabeza ligeramente a modo de negación. Podía notarse su agobio con la situación, pero verla tan bien y con aquellas mallas ajustadas, despertó en él una curiosidad y un hormigueo en la entrepierna.

			—Va a pasar algo horrible, Mario. Lo he escrito todo o, al menos, todo lo que puedo recordar. Te lo estoy enviando ahora mismo a tu correo electrónico —le explicó manipulando su iPhone.

			—¿Qué tal los gatos? —preguntó cambiando de tema.

			—¡Mario! ¡Mierda! —gritó molesta.

			Los clientes se incomodaron, interrumpiendo sus conversaciones y mirándolos con descaro.

			—¿Qué miráis? Seguid con vuestras vidas —los increpó Mario desafiante.

			—¡No hagas eso, por favor! —gruñó Magda sin abrir la mandíbula—. Había olvidado cuánto me jode que hagas eso —finalizó susurrando, mientras se rascaba la melena con ambas manos.

			—Joder. No sé ni para qué he venido —rechistó incómodo mientras se levantaba.

			—Pensé que serías la única persona que podría ayudarme, pero veo que no eres más que un gilipollas engreído. Iré a la policía, no te preocupes —contestó Magda levantándose con prisa.

			Se despidió de Lin, haciéndole un gesto con las manos, como que ya pagaría la consumición en otro momento. La camarera lo entendió al vuelo y le hizo una mueca de preocupación y complicidad.

			Mario comenzó a sentirse mal consigo mismo antes de llegar siquiera a donde había aparcado la moto. No podía creer que hubieran acabado tan mal en tan poco tiempo. «¿Por qué me pide ayuda?», se preguntaba reiteradamente. Nunca había creído ninguna de sus premoniciones. De hecho, no fueron tantas en lo mucho que duró su relación. «Nunca te ha hecho daño, Mario. Está como un cencerro, sí, pero nunca te ha hecho daño», se lamentaba, montado en la moto sin atreverse a arrancar el motor. Miró el móvil y vio una llamada perdida de Astrid y un correo electrónico en la bandeja de entrada. La situación iba empeorando para él. Ya había malgastado el tiempo necesario para cubrir esa mentira y debía salir pitando de allí para poder complacer a su novia, pero la culpabilidad que había estado dormida todo este tiempo por fin despertó. Odiaba verse en tal tesitura, pero debía tomar una decisión. Cualquiera de las dos le iba a suponer algún que otro problema.

			Al llegar a casa, Magda se derrumbó a llorar en el sofá y, mientras acariciaba a los gatos, trató de distraer su mente con cualquier cosa.

			Ámbar, amarillo, azul… ¡Menudo gilipollas! Magda, no pienses. Arena, aguamarina, azur… ¿Te lo estás inventando? Eso no son colores. Es un capullo. Menos mal que ya no forma parte de mi vida. ¡Anaranjado! Eso es trampa, chica. Así no se puede jugar. Si quieres, voy a lo fácil. Azul turquesa, azul verdoso, azul… Sí, claro. ¡Amarillo limón! No te jode, puta. Bueno, paso de él. Ya pensaré qué voy a hacer.

			Y en medio de esa paleta caótica de pensamientos colorados, sonó el timbre de su vivienda. Magda reaccionó extrañada, al igual que los dos felinos, y tardó varios segundos en volver en sí. Se levantó confusa del sofá y, caminando sigilosamente, cual ninja en plena misión, se acercó al interfono que tenía al lado de la puerta. Apretó lentamente el botón que accionaba la cámara de la calle y vio a Mario cabizbajo mirando al objetivo.

			—¿Qué quieres, Mario?

			—Ábreme, por favor. Te debo una disculpa —le suplicó con un tono más calmado.

			Magda apagó la cámara para no verlo por la pantalla y apoyó su cabeza en la pared mientras se preguntaba una y otra vez: «¿Qué hago?, ¿qué hago?». Al final, cogió aire profundamente y apretó el botón que abría la puerta de entrada de la planta baja. Se puso apoyada de espaldas en la puerta de entrada y notó las taquicardias al escuchar cómo Mario se acercaba a ella, subiendo peldaño a peldaño el tramo de escalera de la entrada de la vivienda. Ambos se quedaron inmóviles un instante, separados por la puerta de nogal, hasta que Mario golpeó un par de veces la madera con sus nudillos.

		


		
			

4

			Mario sintió por el cuerpo el calor de su antiguo hogar, mientras esperaba sentado en aquel viejo sofá desconchado. Copérnico ronroneaba feliz en su regazo, disfrutando del masaje que estaba recibiendo en su pequeña cabeza, y Galileo, tumbado en el suelo, observaba a su dueña cómo preparaba café en la cocina. Magda estaba muy nerviosa con la inesperada visita y buscaba la calma, como quien respira profundo antes de entrar a quirófano. Preparó su café con leche y un cortado largo de café, con media cucharada de azúcar y leche natural, casi de forma automática. Al poner los cafés en una vieja bandeja de madera, que tenía imágenes de Suiza en el poso, se cuestionó si debía tirar el café que le había preparado a Mario. No quería hacerle ver que aún se acordaba de tantos detalles, pero la verdad es que no era así. Ella retenía ese tipo de información rutinaria como una computadora de última generación.

			Ahora no, Magda. Eres cordial. No pienses en esas mierdas, que él no llega a tanto. Está en mi salón, ¡joder! Quiero gritar, quiero gritar fuerte… No, Magda. Respira profundo, agáchate y aguanta ahí la respiración. Eso siempre funciona.

			A esas alturas, Magda ya controlaba sus impulsos y había encontrado varias técnicas que la ayudaban a vivir con la necesidad de gritarlo a los cuatro vientos. Respiró varias veces en cuclillas y, cuando se estabilizó, se incorporó de nuevo como si nada hubiese pasado. Sabía que el tiempo apremiaba y poco le importaba ya lo que él pensara de ella, así que tomó la bandeja con firmeza y se dirigió al salón mientras esquivaba a su gato, que ni se inmutó al verla pasar por encima. Tan solo la siguió con la mirada. «Dichosos gatos», susurró ella moviendo la cabeza.

			—Espero que aún tomes el cortado así —dijo Magda, mientras le servía el café en la pequeña mesita que había frente al sofá.

			—Gracias, Magda —contestó Mario avergonzado.

			Magda se dirigió a uno de los sillones que formaba el tresillo y, con mucha sutileza, se sentó cruzando las piernas en forma de indio y abrazó con ambas manos el calor del café con leche.

			—¿Y bien? —preguntó ella casi sin mirarle.

			—Siento cómo me he comportado abajo, Magda. He sido un capullo —se disculpó con honestidad—. Tengo mucha presión en el trabajo y estamos muy liados arreglando el piso nuevo. Perdóname —le suplicó buscando su mirada.

			—Me refería a lo que te comenté por teléfono, pero agradezco tus disculpas —le contestó Magda queriendo agilizar las cosas.

			—Me he leído el correo que me has enviado, mientras decidía si me iba o no —dijo Mario mientras movía su café con la cuchara—. Verás, Magda. Entiendo por lo que estás pasando y sé cómo te frustras cuando vuelven las crisis, pero no sé muy bien qué hago aquí.

			—Estás aquí porque eres policía. Estás aquí porque me lo debes, Mario. Estás aquí porque trabajas investigando homicidios y, mientras estamos buscando el origen de todo, el tiempo pasa y una chica va a morir brutalmente —le sermoneó Magda mientras notaba cómo se iba exaltando.

			—Vale, relájate. No quiero discutir contigo, me lo he prometido. Voy a intentar creer todo lo que me dices y, por un instante, decido ayudarte. ¿Qué pretendes realmente que haga? —preguntó con cierto vacile.

			—No lo sé, Mario. Yo hago fotografías. Cuando me contratan, sé lo que tengo que hacer —respondió Magda bordemente.

			—Esto no funciona así. No hay ningún crimen, no hay ninguna denuncia, nadie ha avisado de nada. No ha pasado nada, Magda —le explicó molesto.

			—Pero pasará, Mario. ¡Pasará! —bramó ella incorporándose en el sillón—. No queda mucho tiempo, joder. Nos quedarán unas sesenta horas, Mario. Es muy poco tiempo y tenemos mucho trabajo que hacer. Yo puedo ayudar en todo lo que me pidas —le suplicó acercándose a él.

			—Magda, por favor. ¡Frena! Ya sabes lo que pienso de tus premoniciones —le dijo Mario cogiéndola de los hombros.

			—Vete a la mierda —le dijo Magda lentamente—. Te vi follando con ella y lo sabes. ¿Quieres más detalles de la habitación del hotel? —le preguntó mostrándole los dientes.

			—Magda, relájate. Hay miles de fotos en internet de las habitaciones de ese hotel. Me pillaste el móvil y allí lo descubriste todo —le respondió tratando de calmarla.

			—¿También hay fotos de su tatuaje, Mario? Bonitas campanitas tatuadas en su pubis —le susurró al oído de forma sensual.

			—¿Cómo sabes eso? —preguntó apartándola.

			—Porque yo estaba allí. Ya te lo dije, Mario. Y te vuelvo a decir que, si no me vas a ayudar, iré a la policía. Ya estoy cansada de todo esto —dijo mientras se dirigía a la puerta para invitarle a que se fuera—. Pensé que al menos harías esto por mí, pero he sido una idiota como siempre —añadió abriendo la puerta.

			—Cierra la puerta —le pidió Mario mirándola fijamente—. Ciérrala, por favor. Haré lo que me pidas —concluyó sumiso, volviendo a sentarse en el sofá.

			Magda tuvo que respirar profundamente varias veces y, cuando notó que las taquicardias aminoraban, volvió al salón. Recordó que en poco tiempo necesitaría tomar la medicación y mentalmente contó las horas desde que lo ingirió de madrugada. No quería volver a tener una crisis y mucho menos delante de su exnovio con el que parecía que las discusiones volvían a surgir. Volver a verlo fue volver a abrir la caja de Pandora y se preguntó, mientras caminaba por el pasillo, si realmente lo necesitaba para ayudar a la chica, o su macabro subconsciente la utilizaba para volver a estar junto a él. En ese estado, su bipolaridad salía a flote y raramente podía distinguir qué personalidad era la más adecuada, así que la máquina funcionaba a todo gas y eso la debilitaba mucho.

			—Partamos de la base de que no puedo explicar esto en el trabajo, ni puedo denunciar nada —explicó Mario desde el sofá sin volverse para mirarla—. Necesito más detalles, Magda. Déjame un folio y un bolígrafo, por favor.

			Magda ya estaba yendo a buscar una carpeta a la librería, cuando Mario se lo pidió. «Bienvenidos, déjà vu», dijo ella susurrando. Era una de las señales que le avisaban de que su cuerpo estaba empezando a disipar el medicamento tomado horas atrás. Cuando ella notaba esa extraña sensación de poder controlar el tiempo a corto plazo, disfrutaba como una niña pequeña. Aquello era muy diferente de sus sueños premonitorios donde sufría y se hacía partícipe de la escena. Las pequeñas visiones, como ella las llamaba, eran casi excitantes para Magda. La barriga no paraba de danzar, como cuando te subes a una montaña rusa y experimentas la baja gravedad. Era una de las mejores emociones que había tenido nunca, y poder jugar con el tiempo, aunque fueran tan solo varios segundos de desfase, su ego equilibraba la balanza hasta creerse una verdadera diosa. El problema era que a más déjà vu, menos estabilidad psíquica, así que había que gestionarlo con mucha prudencia.

			—Aquí tiene, agente —le dijo con una pequeña sonrisa de agradecimiento mientras le acercaba la carpeta naranja.

			Se volvió a girar, y abrió el cajón central de aquella bonita alacena y sacó varios bolígrafos y rotuladores de colores. Mario se incorporó y abrió la carpeta de plástico, esparciendo los folios en blanco por la enorme mesa del salón. Tuvo que apartar un viejo centro de mesa de bambú para disponer así de la mayor superficie posible, mientras con la mano izquierda sacaba el móvil de su bolsillo. Al encenderlo, vio dos llamadas perdidas y varios mensajes de Astrid. «Mierda», dijo en voz baja, sabiendo que se iba a meter en un buen lío. Trató de ignorar las notificaciones y fue en busca del correo a su bandeja de entrada. Empezó a leer entre susurros, y comenzó a escribir en uno de los folios y a dictar en voz alta.

			—Se mueve en taxi. Va por la ronda, por lo que o viene de las afueras de la ciudad o de alguna localidad cercana. No sé muy bien si la ronda de Dalt o la del Litoral.

			—Me tendrás que dar más detalles, Magda. Palmeras hay en las dos —dijo confuso.

			—No sabría decirte, Mario. No las conozco bien; y podría ser la de Dalt, en cualquier parte de la montaña, o la del Litoral, en el tramo del Besós. Lo que sí sé es que no vi puentes durante lo que duró el flash —explicó Magda haciendo memoria.

			—Eso lo averiguo luego —dijo Mario apuntándolo en otra hoja—. Sigamos. A ver… ¿Viste qué autobús era? —preguntó mientras leía el correo electrónico.

			—No, pero iba casi vacío. No sé qué barrio es, si me preguntas eso —contestó ella acercándose a la mesa.

			—Sería tarde o en esa hora que todo el mundo está ya tomando copas. Quizá las dos o las tres de la madrugada, pero era un poco tarde para una cita, ¿no crees? —preguntó mirándola.

			—Depende de para lo que sea la cita, Mario —dijo ruborizándose.

			—Veamos. Un hombre que vive en las afueras queda a altas horas de la noche con una mujer para pasar un buen rato, y luego la viola y la mata asfixiándola, ¿es así? —preguntó agobiado.

			—Eso parece —contestó confusa.

			—¿No te das cuenta de que no tengo nada a lo que agarrarme? —preguntó sensato—. Y ahora, la pregunta del millón: ¿Cuándo se supone que va a pasar esto? —insistió con cierta incredulidad.

			—Pues si hoy es miércoles, calculo que pasará la madrugada del sábado —respondió sospechando que Mario la estaba llevando donde él quería.

			—¿Por dónde empiezo, Magda? —preguntó casi riéndose apoyando las manos en la cabeza.

			—Pues no sé, eres tú el poli. Alguna manera habrá de evitarlo. Podemos hablar con la cooperativa de los taxistas —contestó Magda enseñándole las palmas de las manos.

			—Sí, claro. Y les decimos que si recogen a un hombre de madrugada, nos avisen, ¿no? —dijo sarcástico.

			—Algo es algo, Mario. Sé lo que vi y estoy convencida de que pasará… Dame un minuto, ¿quieres? —dijo Magda mientras iba al baño a por su medicación.

			—No puedo hacer eso, Magda. No puedo hablar con nadie ni pedir nada —contestó Mario desde la distancia—. No me puedo jugar el trabajo de esa manera —añadió agobiado resoplando.

			Se hizo un largo silencio en el salón, mientras Magda aguardaba en silencio en el baño. El ronroneo de los dos felinos se adueñó de la banda sonora de aquella escena. Mario pensó en Astrid y en la de cuentas que debía darle por dejarla tirada de tal manera. Algo de aquella situación provocaba un ligero morbo en él y, en algún momento del agobio, se imaginó follando en ese sofá con Magda, mientras los gatos lo miraban con parsimonia. Se incorporó de golpe, justificando que esos pensamientos no eran certeros, y se acercó al baño para tratar de concluir aquella visita. Se acercó lentamente, con cautela, y se asomó pidiendo permiso educadamente golpeando el marco de la puerta. Allí estaba ella, sentada en la taza y secándose las lágrimas de la cara para disimular que había llorado.

			—¿Qué pasa, Magda? —preguntó acercándose.

			—Déjalo, Mario. Me hará efecto en breve —contestó avergonzada por su debilidad.

			—Haré lo que pueda, ¿vale? Moveré algunos hilos. Haré alguna llamada. Y si recuerdas algo más concreto, me mandas un mensaje —le pidió apoyando la mano derecha en su hombro izquierdo.

			—Te lo agradezco, Mario. No podría perdonarme el no haber hecho nada —dijo volviendo a llorar.

			—Me tengo que ir. ¿Estarás bien? —le preguntó preocupado.

			—Claro, descuida. Gracias por venir. Espero no saber nada de ti. Sería buena señal, ¿no? —dijo ella forzando una sonrisa.

			—No te preocupes. Me alegro de verte —finalizó poniéndose en cuclillas y besando su mejilla.

			Antes de que se hubiera dado cuenta, Mario volvió a desaparecer de su vida. La visita no había ido como ella esperaba; pero, a pesar de todo, se sintió mejor habiéndoselo explicado. Sabía perfectamente que su exnovio se olvidaría del asunto, antes siquiera de arrancar el motor de su bonita moto, pero al menos le había pasado la pelota a un agente de la ley. Eso la tranquilizó por momentos. Quedar con él fue un mal trago, sin lugar a duda, pero Magda sabía que mataba dos pájaros de un tiro. Por un lado, la información sensible de su pesadilla la tenía un subinspector de Homicidios; y por otro, verlo arrastrándose al sentirse culpable por lo que había hecho meses atrás, le hizo sentir algo mejor. Ahora tocaba esperar a que el neuroléptico hiciera su función y todo aquello pasaría a segundo plano. Guardó las cajitas de medicación y, tras lavarse la cara, se miró al espejo y dio un gran suspiro.

			Qué bonita eres, coño. Sí, preciosa. ¡Mira qué cara llevo! No estarás pensando lo que me imagino, ¿no? ¡Ni loca! Me importa una mierda lo que ese capullo piense de mí; solo es una herramienta. Has hecho bien, Magda, ya no depende de ti. Recuerda que tienes faena, que ya estamos a miércoles. Qué guapo es. ¡Las fotos! La pesadilla ya pasó, así que olvida que has visto al Noriega, y a trabajar. ¡No le llames así! ¿Qué quieres que te diga si se parece mucho a él? Está bueno, pero es un capullo, así que a trabajar. ¿Y Elisa? Las fotos, chica, las fotos. Luego la llamas si quieres, pero acaba el reportaje que es lo que nos paga la comida.

			Sin más premisas, Magda obedeció a su alter ego marimandón y se sentó frente a su ordenador. Cogió la tarjeta SD de la cámara, la insertó en la ranura del monitor y se hipnotizó varias horas desechando las imágenes que habían salido mal enfocadas. Esa era su primera criba. Posteriormente, les pasaba algún filtro que mejorara la saturación y volvía a hacer una segunda selección. Solía quedarse con unas doscientas fotografías y era ahí donde empezaba a surgir su magia. Magda tenía un don para inmortalizar los momentos, pero, al introducirse en el mundo de la edición, descubrió que podía hacer realidad los sueños. El boca a boca funcionó a la perfección. Primero fue la boda de Mireia, hija de Manuel y Elisa. Aquel reportaje de fotos dio mucho que hablar. El dueño del restaurante, que estuvo todo el santo día tirándole los tejos, quedó asombrado con las imágenes que se habían etiquetado por las redes sociales. Días después, le pidió que le diera tarjetas suyas, y este se las pasó a una agencia con la que solía trabajar, y allí empezaría un trabajo muy deseado. Con el tiempo, Magda, bien aconsejada por otros profesionales con los que había coincidido, decidió subir su caché y, sin darse cuenta, disponía de un oficio que la llenaba satisfactoriamente. Seleccionaba la faena que le llegaba. Ella, única y exclusivamente ella, decidía si hacía el trabajo o no, y esa libertad de movimientos la convertirían en una fotógrafa autónoma que hacía todo tipo de reportajes.

			¡Qué triste es todo! ¿Por qué dices eso? Mira la novia, qué guapa. Sé por dónde vas, querida, y no todos son como aquel. Es que me parece una auténtica farsa tener que inmortalizar este momento, cuando sabes que, en algún tiempo, este gilipollas de aquí la engañará y le destrozará el corazón. Pero qué guapos están, ¿no? Viva la hipocresía. Aún recuerdo los espasmos de Mireia. ¡Cómo lloraba, joder! Puto cabrón con esa sonrisa perfecta y va y se folla a su mejor amiga, la dama de honor. ¡Alucinante! Magda, no estás aquí para juzgarlos. Haz tu trabajo y acaba el reportaje de los pijos. Allí había gente importante, así que oda al lema: de una boda sale otra boda.

			Al pensar en Mireia, tuvo la necesidad de descansar unos minutos y se acordó de ellos. Mireia era como la hermana que nunca tuvo y, aunque los principios de su relación no fueron políticamente correctos, poco a poco nació una confianza entre ellas. Magda tendría veinticuatro años cuando la conoció. Mireia tenía dos años menos, y tardó algún tiempo en entender por qué sus padres la idolatraron tanto metiéndola en sus vidas. Manuel discutió mucho con ella, sermoneándola para que fuera más agradecida con Magda, y Elisa lloraba con la situación. Fue durante el verano del 2010. Magda recordó aquel caluroso julio y las vacaciones que iba a pasar con Verónica, una vieja amiga del instituto. Hacía pocos meses que había enterrado a su abuela, y necesitó desconectar del ajetreo de Barcelona. Los padres de Verónica se marchaban de viaje a Tailandia, regalo de una marca comercial de uno de los productos de la farmacia familiar, así que ese verano se quedaba sola y decidió invitar a Magda. Tres días antes de marcharse a Blanes, Magda tuvo una horrible pesadilla, la cual quedó registrada en uno de sus diarios. Se vio en medio de la noche siguiendo el rastro luminoso de los focos traseros de un vehículo. Parecía como si ella fuera a remolque de ese coche, y en una curva muy pronunciada, pasada la localidad de Tordera, el vehículo perdió el control y cayó por el barranco. En ese momento, ella fue también ladera abajo y, cuando vio el coche volcado y envuelto en humo, se acercó para ver su interior: había una pareja mayor en su interior. Ambos inconscientes. El hombre tenía un reguero de sangre por su sien derecha y la mujer tenía un brazo detrás de la nuca, totalmente fracturado. Magda quiso ayudar, pero nada pudo hacer por ellos más que despertar de aquella horrible pesadilla.

			Aunque aquel mal sueño la marcó, aún se preguntaba cómo pudo no acordarse de ellos hasta el tercer día, cuando pasó por allí. Magda detuvo su antiguo Audi en el arcén de la carretera. Los nervios no la dejaban casi ni respirar mientras hacía memoria para saber el punto aproximado donde presenció el accidente. Eran las once de la mañana, y la escena de aquel sueño fue en plena noche. Magda comenzó a llorar creyendo que ya era demasiado tarde. Respiró profundo y analizó de nuevo su sueño. Recordó el cartel que marcaba el fin de Tordera y reanudó la marcha con el corazón exaltado. Algo la dirigió hasta la famosa curva de un modo automático, y los recuerdos de lo que pasó después aún le llegaban a cámara lenta: corriendo y saltando la valla, bajando torpemente un tramo de la montaña, gritando cuando vio el coche boca abajo, llamando como una histérica a Emergencias.

			«Nos ha salvado la vida, Mireia», repetía Manuel a su hija una y otra vez. Magda se pasó las vacaciones entre el hospital de Gerona y la casa del matrimonio, en Blanes. Elisa fue la peor parada, pero con el tiempo quedó tan solo en un mal recuerdo. Hubieran muerto en aquel escondido montículo si no fuera por la aparición de una joven enloquecida.

			¡Llama a Elisa, ya! Acaba la faena primero. Mira, estoy pensando en ellos y no avanzo, así que te callas. La necesito. ¿Sabes? Es como una madre para mí.

			Magda minimizó la ventana donde tenía la colección de fotos, y cogió su móvil para llamar a Elisa.

			—Hola, cielo. ¿Cómo estás? —preguntó Elisa con voz maternal.

			—Hola, Elisa. Bueno, algo fastidiada —contestó Magda con voz infantil.

			—¿Qué te pasa, cielo? ¿Han vuelto? —preguntó Elisa preocupándose por sus crisis.

			—Sí, esta noche. Y antes de que me sermonees, me lo estoy tomando —contestó anticipándose a ella.

			—¿Cuándo tienes visita, Magda? —preguntó Elisa.

			—La última la cancelé porque me sentía muy bien, Elisa. Ya volveré a pedir cita con la doctora —contestó Magda sintiéndose culpable.

			—¿Por qué no te vienes unos días? —preguntó Elisa—. ¡Sí, es ella! ¡Pesado! —exclamó.

			—Pásamelo, anda. Acabo unas cosas mañana y subo el viernes. Te quiero —le dijo Magda.

			—Y yo a ti, niña. ¡Espera! —gritó Elisa a su marido, que no dejaba de molestarla—. ¿Magda? —preguntó la voz rasgada de Manuel.

			—Hola, guapo —contestó Magda simpáticamente.

			—¿Dónde presento la instancia, señorita? —preguntó Manuel bromeando—. No hay manera de verla. Uno se hace viejo y ya no controla sus sentimientos —añadió con gracia.

			—Perdóname, Manu. El viernes iré a veros si os parece —propuso Magda entristecida.

			—Esta es tu casa, niña, ya lo sabes. Espero que estés bien —concluyó Manuel.
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			Los altavoces del home cinema del salón hacían vibrar los grandes ventanales. Mario mataba a los enemigos desde el sofá, con la misma postura en la que se dejó caer dos horas atrás. El juego Call of duty, la PlayStation 4 y una enorme pantalla curva de cincuenta pulgadas fueron la vía de escape para Mario, mientras pensaba en el mensaje de Astrid: «No hace falta que vengas. Comeré fuera». Mario la llamó dos veces, pero no obtuvo respuesta, por lo que dedujo que su enfado iría acorde con la gran ausencia. Pocas veces habían discutido en el tiempo que llevaban juntos. De hecho, para él, Astrid era una mujer con la que era muy fácil convivir. Algo más fría de lo habitual en lo que se trataba de emociones, pero alguien muy serena. Debía de ser por la sangre nórdica que corría por sus venas, pensó él. Siguió mirando al infinito y dejándose llevar por un jugador automático que mataba compulsivamente a todos los hombres armados que iban apareciendo, cuando vibró su teléfono en la mesita de cristal. Mario volvió a la realidad, ilusionado con que fuera Astrid, y pausó el juego para coger el móvil. En la pantalla aparecía el nombre de su compañero, Raúl Vela.

			—Hola —dijo Mario poniéndose en pie para ir en busca de tabaco.

			—¿Dónde te has metido, Mario? —preguntó Vela sin saludarle.

			—Estoy en casa, Raúl. ¿Qué dices? —preguntó encendiéndose un cigarro en la galería.

			—Antes, capullo, antes. Te he salvado el culo, Mario. Astrid llamó a la oficina y menos mal que he sido avispado —le explicó su compañero.

			—¿Qué le has dicho? —preguntó Mario nervioso.

			—Ella daba por hecho que estábamos juntos. He pillado al instante que la estabas engañando, así que repito: ¿Dónde estabas, tío? —insistió Raúl preocupado.

			—No es asunto tuyo, Vela —contestó dando una gran calada.

			—Mira, Mario. Me da igual lo que hayas estado haciendo, pero si me has metido a mí en tus historias, sí que es asunto mío —le reprochó Vela dejándole sin argumentos.

			—Perdóname, Vela. No tenía que haberte usado —se excusó Mario mientras hacía muecas con la cara, señal de haber metido la pata—. El día de hoy va de mal en peor —le confesó a su compañero.

			—¿Qué pasa, Mario? ¿Tenéis problemas?

			—Los tendré, Vela, los tendré. He estado con Magda —le confesó Mario provocando un largo silencio.

			—¿Con Magda? ¿Te has liado con ella? —preguntó Raúl aflojando el tono de su voz para que nadie le oyera.

			—¡Qué va, Raúl! —exclamó molesto.

			Mario volvió a dar una fuerte calada mientras recorría la estrecha galería de la cocina.

			—Le ha dado una crisis y, por lo visto, me quiere joder —contestó Mario aguantando el humo en su interior.

			—Vale, ya me lo contarás. Te cubro las espaldas, descuida. ¿Qué se supone que has venido a hacer aquí? —le preguntó Vela para saber qué decir.

			—No lo sé, la verdad. Quería repasar el informe, solamente. Este puto caso me lleva de culo y Ortega no para de apretar —contestó agobiado—. ¿Hay alguna novedad? —le preguntó metiéndose en faena.

			—Nada de nada. Hemos vuelto a meter las fotos de las chicas en el sistema y el informe ya está en manos de la Interpol, así que me huele a otro caso congelado —contestó Vela.

			—Coincidía, Vela. Teníamos al tío. Todas las pruebas iban dirigidas a él —dijo Mario queriendo autoconvencerse.

			—No pudo ser él, Mario. Estuvo cenando con su mujer en La Carabela y luego tomaron algo en el puerto marítimo. Hay imágenes, extractos de su tarjeta y, en la hora que las mataron, la pareja ya estaba en casa —le explicó Raúl con frustración.

			—¡Menuda mierda! Esto nos va a traer problemas. Estoy convencido de que ese cabrón estuvo en el puticlub, se montó un trío con las dos y luego las acuchilló. No descansaré hasta demostrarlo —dijo Mario enojado.

			—No nos queda mucho. Mañana hablamos con Ortega si te parece y, mientras no envíen el caso a Rusia, seguimos haciendo. Yo estoy investigando a la mujer. Aún no he tirado del hilo y estoy viendo cosas turbias en las cuentas de la tienda de ropa —explicó Vela—. Me huele a tapadera todo esto, la verdad —dijo en voz baja—. Bueno, mañana lo hablamos. Soluciona tus cosas, que luego lo pagas conmigo —finalizó haciéndole sonreír.

			Mario volvió a sentirse agobiado después de hablar con su compañero. El caso del prostíbulo iba de mal en peor y no podía permitirse otro caso perdido. Era la segunda investigación que se le escapaba de las manos y, aunque Vela y él lo daban todo en el trabajo, no cerrar aquellos casos le producía una gran frustración y una enorme sensación de incompetencia. Desde que empezó en la Brigada de Investigación Criminal, los casos iban in crescendo y el primer año fue muy resolutivo, pero estos dos últimos casos se les había entregirado. En el anterior, fueron relevados porque llegaron a un callejón sin salida. Una joven prostituta apareció degollada en una portería del barrio del Raval. No existía ninguna prueba relevante. Por lo visto, nadie vio nada. La compañera de piso huyó a Moscú con ayuda de sus proxenetas, y Mario y Vela metieron las narices donde no debían y casi les cuesta la vida. La investigación se fue complicando cada vez más. Se vieron envueltos en una serie de acusaciones con unos empresarios chechenos y alguien puso precio a sus cabezas. El comisario Vélez los apartó de la investigación para velar por su integridad, y aquella noticia les hizo coger fama en el Área de Investigación Criminal.

			Otra vez la trata de blancas se interponía entre ellos. Aunque el comisario Vélez ya se había jubilado, el expediente pasó de mano en mano y acabó en el despacho de Ortega, quien decidió que los mejores informados para llevar el caso eran Mario Pinzón y Raúl Vela. Ellos sabían perfectamente que hacían de cabezas de turco. La mafia rusa se había afincado en Barcelona hacía varios años y los temas del crimen organizado eran palabras mayores. Mario siempre le decía a Vela que ellos eran los que picaban piedra en la calle; y cuando debía salir a la luz el nombre de alguien importante, aparecía la Interpol para llevarse los casos a su terreno. Los que olían la sangre, los que veían los cuerpos inertes, los que debían convivir con las mentiras de los testigos y los que aguantaban broncas en la comisaría eran ellos. Cuando no había resultados o se acercaban a algo que no interesaba, se les apartaba y punto. Vela era más escéptico. Iba a la comisaría, cumplía su cometido en la calle y, si no salían bien las cosas, al día siguiente volvía a amanecer para él. «No podemos controlarlo todo, Mario», le dijo en varias ocasiones, pero Mario era mucho más testarudo y, cuando se le escapaba algo de las manos, le invadía una gran sensación de injusticia. El caso fue bautizado como Babylon, nombre del prostíbulo donde aparecieron las dos chicas apuñaladas, y todo apuntaba a que iba a ser el otro gran fracaso del subinspector Pinzón. Mario pudo recordar el olor a sangre y a sexo al cerrar sus ojos mientras se estiraba en el sofá. Suspiró pensando en Astrid y en cómo debía actuar para afrontar la discusión que sabía que le esperaba. Se planteó contarle que había estado con Magda, pero supo al instante que aquello sería tirar ascuas a la hoguera y comenzó a agobiarse más de la cuenta; así que se incorporó y fue a abrir la nevera en busca de algo para comer.

			Pasaron un par de horas cuando Astrid abrió la puerta de entrada del dúplex. La peste a tabaco se había ido apoderando del recibidor, y su recibimiento se le antojó nauseabundo. Colgó el abrigo, respirando profundamente por el agobio de lo que se iba a encontrar, y entró al salón para ver semejante escena. La chaqueta de Mario se había deslizado de la silla y descansaba desparramada por el suelo, como si de un cadáver se tratase. La pantalla de la televisión se había quedado abandonada en el menú de inicio del juego de la consola con una banda sonora épica de fondo que animaba a iniciar una gran disputa. Mario dormía estirado en el sofá, y la mesita del salón era un collage de cartón y aluminio entre las latas de Coca-Cola y la enorme pizza que Mario había acabado pidiendo a la pizzería de la esquina. El enfado de Astrid iba en aumento y, mientras recogía los restos de la comida de Mario, le dieron ganas de tirarlo todo por el suelo y romper a llorar como una histérica. Mario se dio cuenta de su presencia y se incorporó velozmente haciendo ver que no estaba durmiendo.

			—No te había escuchado, cariño —dijo limpiándose la baba de su boca con disimulo.

			—Veo que no me has echado de menos —dijo ella mientras iba a la isla de la cocina con la caja de la pizza.

			—No digas eso, As. ¿Cómo ha ido? —preguntó levantándose y persiguiéndola.

			—Pues mal, Mario. No he podido elegir nada porque se suponía que iba a ser una elección de los dos —contestó despechada.

			—Te lo compensaré, cariño. Ha sido un caos de mañana. Vamos a perder el caso y no puedo permitírmelo —victimizó.

			—No uses eso conmigo, ¿quieres? —dijo Astrid clavándole una mirada desafiante.

			En ese instante, la bonita cocina americana de aquella vivienda fue testigo de un cruce de miradas de esas que es mejor no transcribir. Ella lo miraba con la molestia de alguien a quien se le ha dejado de lado y él lo hacía con la contención de no mandarla a la mierda. Aquel duelo visual duraría unos tres segundos, y fue Astrid quien, tras un ligero vaivén de cabeza, bajó la mirada para seguir guardando las cosas. Mario respiró profundamente, y, cuando quiso abrir la boca, sonó su teléfono provocando así un pequeño descanso en el encuentro. «Salvados por la campana», pensó.

			—Dime, Vela —contestó Mario con desidia.

			—Hay novedades, Mario. La rusa acaba de comprar un billete a San Petersburgo —explicó su compañero, emocionado.

			—¿Cómo? No puede irse, Raúl. ¿A qué hora sale el vuelo? —preguntó Mario nervioso.

			—Es un Lufthansa que sale a las veintiuna y treinta —respondió Vela mirando la pantalla de su ordenador—. ¿Por qué tendrá tanta prisa, Mario? He hablado antes con ella y había quedado en que pasábamos mañana por la mañana por lo de la contabilidad —dijo Raúl.

			—Aquí pasa algo, colega. Hay que conseguir una orden. ¡No se puede largar! —exclamó eufórico, como quien está a punto de completar un puzle—. Habla con Ortega, Vela. Que se lo pida al comisario… —le ordenó a su sargento cuando escuchó una voz de fondo que decía: «¿Es él? ¡Pásamelo!».

			—Bertrán, soy Ortega —dijo el inspector con su voz quebrantada.

			El inspector Ortega tenía la manía de llamar a sus compañeros del Cuerpo por su segundo apellido.

			—¿Por qué no estás aquí? —preguntó sin vacile.

			—Ortega, hoy tenía el día libre. Si no, ya hubiera pasado por tu despacho —le explicó cuando notó que Astrid lo miraba con sorpresa.

			Se giró disimuladamente, preguntándose qué le habría creado tal asombro, y siguió con la conversación.

			—Habla con el comisario Pérez, Ortega. Necesitamos una orden, ya —le reclamó sabiendo que no debía haber hecho eso.

			—Bertrán, aquí las órdenes las doy yo. ¿Qué tenéis de sólido para que yo haga eso que me pides? —preguntó desconfiado.

			—Ortega, por favor, confía en mí. El caso se está yendo a la mierda y creo que hemos dado con algo —le explicó Mario—. Tras llegar al callejón sin salida en el que estábamos, Vela ha investigado la tienda de la mujer de Mascarov y hasta teníamos una cita con ella. ¿De repente coge un vuelo a Rusia? Hay gato encerrado, Ortega, créeme —le suplicó.

			—Como me metas en un marrón, serás más famoso, pero no por tus éxitos. Dentro de una hora os veo en mi despacho —concluyó el inspector ordenando el encuentro y poniendo fin a la llamada.

			Mario dejó el teléfono en la mesa del salón y no pudo disimular esa sonrisilla que te sale cuando sabes que vas por el buen camino. «Puto Vela», dijo en voz alta, alabando a su compañero por haber dado en el clavo. Pero una neurona que andaba despistada por la mente emocionada de Mario ordenó que volviera al planeta Tierra, recordándole la cara de estupefacción de su novia. Mario rezó a todos sus dioses para que ella no estuviera allí detrás con la misma expresión, pero la cosa fue peor. Estaba justo a un palmo de él, con una mirada incrédula que exigía una explicación.

			—Es curioso, ¿no? —preguntó Astrid haciéndose la tonta.

			—¿El qué, As? —contestó Mario haciéndose todavía más el tonto avistando los problemas venideros.

			—Es curioso lo de «Si no, ya hubiera pasado por tu despacho» —contestó emulando las palabras que le había dicho a su inspector—. Es curioso que no me contestes las dos llamadas que te hice por la mañana y lo más curioso es que tu compañerito Raúl me diga que has estado reunido todo el tiempo con Ortega —añadió en busca de explicaciones.

			—Cariño, por favor, ¿podemos hablarlo luego? Tengo que irme corriendo. Juro que te lo explicaré todo —contestó Mario queriéndola coger de los brazos.

			—Refúgiate en el trabajo como siempre, anda —le dijo Astrid provocando su ira.

			—¡Dame un respiro, Magda, coño! —exclamó Mario enfadado sabiendo que había metido la pata hasta el fondo.

			—¿Perdona? —preguntó Astrid asombrada marcando cada una de las sílabas.

			Mario cerró los ojos y se llevó la mano a la frente, sabiendo que acababa de tener uno de los mayores patinazos de su historia. El tiempo apremiaba y debía acudir a la comisaría urgentemente, pero, en lo que duró un suspiro, analizó su crítica situación. Si se marchaba posponiendo el problema para el día siguiente, quizá le costara su relación con Astrid; así que decidió hacerle una breve sinopsis de lo que había estado haciendo durante la mañana. Astrid lloró de rabia e impotencia. Ya no por los celos que pudiera tenerle a la ex de su novio, sino de que le hubiera engañado y no hubiera confiado en ella. Se produjo un largo silencio y ella se sentó en el sofá desconsolada. Mario aprovechó para escribir a Vela para informarle de que se atrasaba un poco, y así ganaba algo de tiempo. No podía marcharse de ese modo, aunque, con la emoción del caso, lo deseara con todas sus ganas. Se acercó a ella y se puso en cuclillas justo a su vera, dándole pequeños empujones con su hombro en forma de consuelo. Astrid miraba enrabiada al infinito e imaginó por un momento lo que debió de sentir Magda cuando se acostaba con él a sus espaldas, pero la empatía no funcionó en aquel horrible instante.

			—Dime algo, por favor —le suplicó Mario.

			—No sé qué decir, Mario. ¡Me has engañado! —exclamó decepcionada.

			—Ya te lo he dicho, As, no ha pasado nada. No quiero nada de ella ni siento nada por ella. Estaba fatal, en plena crisis de ansiedad, y acudió a mí —insistió Mario.

			—¿Y por qué no me lo dijiste esta mañana? —preguntó desconfiada.

			—Porque hubieras pillado un rebote de la hostia —le contestó Mario acariciando sus muslos.

			—No. Me hubiera molestado. El rebote de la hostia, lo tengo ahora —le corrigió ella—. Mira, ahora necesito estar sola. Vete a trabajar, ¿quieres? Será lo mejor para los dos —finalizó incorporándose y marchándose a la planta superior.

			Tras un par de minutos meditando, Mario se vino arriba, guardó su móvil en el bolsillo, cogió la chaqueta y el casco de la moto, y se marchó de casa dando un fuerte portazo. Astrid notó el golpe de la puerta en el pecho mientras lloraba en silencio en la cama. Que Mario se marchara a saber hasta cuándo fue en el fondo un alivio para ella. Necesitaba pensar en lo que acababa de pasar y disfrutar de la soledad. Se planteó seriamente su futuro con él después de aquel engaño. Las cosas habían cambiado demasiado en muy poco tiempo. Recordó la noche anterior y se preguntó qué pudo haber fallado en veinticuatro horas de pasar de hacer el amor y estar ilusionados amueblando su nuevo nido a acabar discutiendo y perder la confianza en él. Astrid trató de buscar algún fallo que justificara aquello, pero supo que no fue culpa suya. Estaba claro que Magda seguía controlando los impulsos de su novio. Aquel fue el precio que tuvo que pagar por meterse en medio de su relación. Pensó que lo mejor en esos casos sería dejar pasar algo de tiempo, y así lo se lo tomó, desconectando por completo. Astrid llenó la bañera y esparció en ella varias bolsitas de sales aromáticas. Encendió varias velas, de esas pequeñas que se compran en cualquier bazar chino, y encendió un altavoz bluetooth. Mientras bajaba a la cocina en busca de algo para beber, seleccionó la carpeta de los grandes éxitos de Sade desde su móvil y automáticamente comenzó a sonar la música en el baño. Volvió a subir los peldaños, con una enorme copa de vino, y se empezó a desnudar tirando la ropa de cualquier modo para acabar metida en el profundo relax de su nueva bañera de hidromasaje.
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			Magda conducía su Toyota híbrido anaranjado camino a la comarca de la Selva. Se miró en el retrovisor y por fin vio el reflejo de la mujer que le encantaba ser: esa clase de persona que no le cuesta sonreír ni lo más mínimo. La crisis que tuvo dos días atrás por culpa de la maldita pesadilla se había evaporado y, como bien sabía hacer, se centró en su trabajo y lo malo pasó a un segundo plano. El resto del miércoles fue una lamentable coyuntura para que Magda se diera cuenta de que aquello no le hacía ningún bien, pero debía atravesar el proceso como bien marcaban los cánones. Cuando se pronunciaba el trastorno psicológico, se sentía como una mera marioneta que danzaba erguida por un alter ego que ni siquiera conocía, pero ella misma se dejaba guiar. Al final, entre la responsabilidad del reportaje de la boda y el medicamento bien pautado, Magda volvió a la senda de la normalidad. Se volvió a mirar en el espejo y sonrió de nuevo mostrando su bonita dentadura, mientras iba cantando los grandes éxitos de Björk. La canción Cocoon fue de lo más imprevista para el buen camino que le estaba guiando. En ella, la cantante islandesa se cuestiona cómo un chico ha podido entrar tan fácilmente en su vida rompiendo todas sus barreras, y Magda no pudo evitar pensar en él.

			¿Habrá hecho algo por mí? Ya sabes que no, bonita. Estará con sus asuntos y decorando ese nidito de amor que te pertenecía a ti. Venga, va, conduce y calla que cuando te pones así, no te aguanto. Pensé que ya te habías ido, pero veo que sigues por aquí dentro tocándome lo que no suena. Siempre estaré a tu lado, descuida. Que a veces me calle, no significa que me haya ido. Pues sigue callada, anda, que estoy muy feliz. ¡Qué borde! ¿Crees que les gustará el reportaje a los novios pijos? Pues claro. Te ha quedado de fábula, niña. A veces pienso que bajo mi presión eres más buena. Sí, será eso, no te jode. Bueno, voy a desconectar unos días por aquí. ¿Por qué nunca me molestas cuando estoy con ellos? No lo sé, Magda. Seguramente será porque cuando estás con ellos, no me necesitas.

			Antes de que se hubiera reconciliado con su alter ego, Magda se plantó en la entrada de Blanes casi por inercia. Siguió la carretera nacional camino al Jardín Botánico y en la plaza del Horitzó torció hacia la calle de la Cala, donde vivían Manuel y Elisa. Tres curvas antes de llegar a la bonita casa del matrimonio, Magda desconectó el equipo de música y respiró profundamente varias veces para exhalar las malas energías que había tenido que aguantar en los días anteriores. Al girar la última curva, vio el mar, y una sensación de paz la invadió cuando vio la valla de brezo que daba privacidad a la casa. Aparcó justo al lado de la entrada del garaje y, cuando paró el motor de su coche, se abrió la puerta de madera, apareciendo tras ella una señora risueña con un delantal de colores.

			—¡Aquí está la Reina Mora! —exclamó Elisa con un fuerte acento catalán y una sonrisa de oreja a oreja.

			Magda no pudo dejar de sonreír mientras recogía el bolso y sintió esa alegría que se siente como cuando llegas al pueblo después de un largo viaje. Abrió la puerta del coche empujando con su codo izquierdo y, con el abrigo en mano, salió zarandeándose para no perder el equilibrio.

			—¡Qué ganas tenía de veros, joder! —gritó acercándose, tirando el bolso al suelo y abrazándola.

			—Qué guapa estás, Magda. ¿Te has alisado el pelo? —preguntó toqueteando su melena—. Lo prefería rizado —añadió guiñándole el ojo.

			—He ido pronto a la peluquería, Elisa. Me he puesto guapa para vosotros —contestó recogiendo su bolso.

			—Pasa, cariño.

			Elisa era una mujer de unos setenta años, rechoncha y con el pelo corto muy canoso. Tenía una sonrisa perfecta, de esas que te cuestan un dineral, pero la jubilación se lo había permitido después de toda una vida trabajando en una floristería de su propiedad. Elisa era hija de padres catalanes y habían vivido toda la vida en la ciudad de Gerona hasta que conoció a Manuel con quien se casó y se mudó a Blanes treinta años atrás. El matrimonio compró un pequeño apartamento cercano al puerto y allí vivieron durante una década hasta que unos vecinos alemanes les hicieron una gran oferta por la vivienda. Elisa no quería marcharse del barrio, ya que tenía el negocio muy cerca de donde vivían, pero el turismo y la jarana les iban invadiendo el espacio, así que Manuel la convenció para marcharse a la montaña. Y así lo hicieron, comprando aquella bonita casa en una zona privilegiada. «Aquí hace falta el coche para todo», le dijo a su marido un centenar de veces hasta que por fin se acostumbró a vivir allí. Su gran pasión por las flores no acabó cuando se jubiló, y se dedicó en cuerpo y alma a cuidar del bonito jardín de la casa.

			—Tienes esto impecable, Elisa —le dijo Magda contemplando la terraza.

			—Ayer cortó el césped Manuel y siempre luce más —respondió Elisa ruborizada.

			—No seas modesta, mujer. Se nota que amas las plantas por cómo las cuidas. Y hablando del rey de Roma, ¿dónde lo tienes? —preguntó Magda entrando al salón de la casa.

			—¡Ay niña! Ya sabes cómo es. Ahora le ha dado por salir a pescar —le contestó evitando darle importancia.

			—¿Ocurre algo? —preguntó Magda, cogiendo a Elisa por el brazo.

			—¿Ya está la bruja analizándome? —preguntó Elisa tratando de disimular.

			—Elisa, por favor. Mírame, ¿quieres? —le ordenó Magda buscando su mirada.

			—Ha ido a pescar, Magda, y sí, estoy preocupada por él —confesó Elisa más seria.

			—¿Ha remitido el cáncer? —preguntó Magda preocupada.

			—Aún es pronto, cariño. La semana pasada volvió a vomitar algo de sangre —contestó Elisa—. Le han hecho pruebas y quizá le den radioterapia —explicó Elisa apenada.

			—Lo siento, Elisa. ¡Qué mierda más grande! —exclamó Magda con lágrimas en los ojos—. Dame un abrazo, anda —le pidió echando su cabeza al pecho de la mujer.

			—No le digas nada, Magda. Que te lo cuente él si quiere y cambiemos de tema. ¿Qué pasa contigo? —preguntó Elisa, cual madre preocupada.

			—Mi enfermedad, Elisa, que me va a matar —respondió Magda entrando a la cocina del matrimonio como si fuera la suya—. ¿Por qué no tienes las cápsulas a mano? —preguntó cambiando de tema, mientras abría las puertas de los armarios y cajones. Elisa ya se había dado cuenta de que Magda se había puesto nerviosa, y la frenó, obligándola a sentarse en la mesita redonda que había en la cocina. Se acercó al mueble que había encima de la cafetera y sacó un bote de cristal repleto de cápsulas de café. Abrió la rosca y cogió una de las azules, mientras tarareaba las sílabas de la palabra «descafeinado».

			—Nada de cafeína, señorita —le dijo Elisa mientras le preparaba el café.

			—Nada de cafeína, nada de alcohol, nada de sexo… Mi vida es una mierda, Elisa —suspiró Magda frotándose la cara agobiada.

			—Mierda, mierda, mierda y mierda. Cuando dices esa palabra tantas veces, quiere decir que las cosas no van bien. ¿Me equivoco? —preguntó preocupada la mujer.

			—He vuelto a tener una de esas pesadillas —le confesó Magda—. Va a pasar algo horrible, Elisa —añadió apenada.

			—Cariño, tienes un bonito don. No lo veas como un lastre que te debilita —le dijo Elisa llevándole la taza de café.

			—¿Por qué soy así? —le preguntó aguantándose las ganas de llorar.

			—Eres especial, cariño. Nos salvaste la vida y estaremos eternamente agradecidos contigo —contestó Elisa besando su mejilla.

			Magda estuvo llorando el rato que le duró el café y Elisa se quedó a su lado en silencio sabiendo que era la mejor forma de ayudarla. Era de las pocas personas que la conocían a fondo o, al menos, en su día luchó por entenderla. No quiso saber nada de su enfermedad ni estudiarse ningún manual para poder tratarla. Simplemente, se tomó muchas molestias por conocerla y saber cómo reaccionaba en cada momento. Elisa ya había criado a una mujer y se sentía orgullosa de cómo lo había hecho junto con su marido, pero con Magda tuvo un especial esmero. Magda le reprochaba que la cuidara tan bien porque les había salvado la vida, pero la verdad es que el matrimonio de Blanes sentía un gran afecto por ella. Cuando Magda comenzó a controlar su respiración y se tranquilizó un poco, Elisa llamó a Manuel para avisarle de que ella había llegado. A su marido se le había antojado la pesca semanas atrás. Un compañero suyo, también jubilado, salía con su barca los fines de semana y, tras muchos intentos, al final lo convenció para que le acompañara. La cuestión era aprovechar los madrugones, típicos en la tercera edad, para salir a la mar y al volver pegarse un desayuno de reyes en la cantina de la lonja.

			Manuel había trabajado parte de su vida en una fábrica de Tordera que hacía piezas para la automoción, y tuvo suerte de llegar a su jubilación antes de que la crisis aterrizara en España. Había abandonado su Cáceres natal siendo muy joven cuando le destinaron a Figueras para hacer el servicio militar. En uno de los pocos permisos que tuvieron en su reemplazo, salieron de festejos y en el baile conoció a la catalana que le embrujaría de por vida. Manuel era una persona honrada y muy honesta. Se desvivió por su hija hasta que esta hizo sus planes y se marchó a Inglaterra, y perdió el alma por su esposa a quien admiraba por encima de todas las cosas. Tras el accidente, algo cambió en él. Ya conocía su enfermedad por aquella fecha, por lo que la muerte era una de esas canciones que solía tararear a menudo, pero allí aprendió a valorar cada segundo de su vida en compañía de sus chicas, como él las llamaba. Con Magda nació una relación muy especial. Era una joven diferente, ajena a sus vidas, pero aun así creció un vínculo tremendamente fuerte entre ellos. Magda no supo muy bien lo que era tener padres hasta que los conoció. Nana había ejercido ese papel con ella, pero el triángulo de un matrimonio y ella rondando por allí entre sus vidas se le asemejaría bastante.

			En un principio, y cuando Manuel y Elisa ya estaban dados de alta, las cosas fueron muy complejas. Especialmente abstractas, según Manuel. Magda se había quedado en shock desde el día que bajó la ladera para salvarlos. Estuvo en modo automático yendo y viniendo al hospital, ayudando a Mireia con la casa, acompañando a Manuel a ver a Elisa, ya que no podía conducir, y así durante varias semanas. Manuel se preguntaba por qué aquella extraña joven no tenía nada mejor que hacer. Tampoco podía echarla de su casa, con todo lo que estaba haciendo por ellos, y notaba la tensión entre su hija y ella a cada minuto; pero la sensación de deuda ejercía una fuerza descomunal en él. Con el paso de los días, ella fue dando más información de su extraña vida, por lo que Manuel se fue tranquilizando. Elisa no entendía muy bien quién era aquella chica que no paraba de verla por su habitación del hospital, pero estaba demasiado fatigada como para cuestionárselo y, al contarle Manuel que estaba sola en la vida, dejó que le hiciera compañía.

			—¿En qué piensas? —preguntó Magda más calmada.

			—Recuerdo los días en el hospital —le contestó Elisa mirando hacia el infinito con una tierna sonrisa—. Apareciste como un ángel y te quedaste todo el tiempo a mi lado. Te lo debo todo, Magda —le dijo acariciándole el brazo.

			—Seguro que pensaste que os iba a robar… o, mejor aún, que me acostaba con tu marido —dijo Magda haciéndola reír.

			—Eres muy especial, Magda. Nunca dejes de decírtelo, por favor, y ahora explícame qué te ha pasado —le suplicó Elisa.

			—¿Te acuerdas del gilipollas de mi ex? Pues me he visto forzada a verlo —le explicó jugueteando con el mantel de la mesa—. Tuve una de esas pesadillas y nadie puede ayudar a esa pobre chica. Excepto él —puntuó con pena y notando cómo un tic le movía la mejilla.

			—¿Y han vuelto las crisis por ese sueño, o por verlo a él? —preguntó Elisa cogiéndole la mano.

			—Por el sueño, Elisa. Lo de él ya está superado, o eso creo —le contestó dudando de sus palabras.

			—Has hecho lo que debías, cariño. Intenta no pensar en lo que te hizo y piensa en que es un profesional en su trabajo —le explicó Elisa.

			—Pero no me cree, Elisa. Nunca lo ha hecho —le confesó Magda enrabiada—, y lo vi follando con su nueva chica. No sé qué más quiere, ¡joder! —exclamó.

			En ese momento en el que Magda volvió al desespero, una voz rasgada gritó desde lejos: «¿Quién se ha dignado por fin a visitar a los abuelos?». Magda dejó de lamentarse de golpe y alzó la vista en busca de Manuel. Escuchó el ruido que hizo al dejar las llaves en un plato de cristal que hacía de vaciabolsillos y notó sus pasos acudiendo a cámara lenta. Se incorporó lentamente, viendo cómo Elisa sonreía por su reacción y, cuando apareció Manuel por la puerta de la cocina, echó a correr para fundirse en un bonito abrazo, mientras repetía una y otra vez lloriqueando: «No te mueras, Manuel, ¡por favor!».

			—¡Elisa, me cagüen diez! ¿Ya se lo has dicho a la chiquilla? —preguntó el señor a su esposa—. No pasa nada, Magda. La mala hierba nunca muere —añadió abrazándola con afecto.

			—Aún no estoy preparada para que te mueras, ¿vale? —dijo Magda dándole un pequeño golpe en su hombro.

			—Cría cuervos, decían —contestó el hombre sonriendo a modo de refrán.

			Manuel era un señor risueño de setenta y dos años, de baja estatura pero de enorme personalidad. Magda le encontró un gran parecido con el actor español, ya fallecido, Manuel Alexandre. Siempre tenía una sonrisa en la oreja y poseía una educación como la de los antiguos galanes: cortés, testarudo y jovial como ninguno. Así era el señor Alexandre, como le llamaba Magda cuando estaban a buenas.

			—¿Os apetece escudella? —preguntó Elisa mientras admiraba el efusivo abrazo.

			—¡Claro! —exclamó feliz Magda.

			—Nena, guarda estas doradas en el congelador —le dijo Manuel dándole una bolsa de plástico—. Mañana cocinaré yo —añadió risueño.

			—¿Qué tal está Mireia? —preguntó Magda curiosa.

			—¡Va! A ver si con el brexit se cansa y se viene para acá —contestó Manuel enrabiado.

			—Tengo que llamarla. Espero que esté bien —se preocupó Magda.

			—Está mejor, que quiere, cariño, pero acabará volviendo —dijo Elisa mientras escurría los garbanzos.

			Mireia se había marchado a Londres cuatro años atrás. Había estudiado Relaciones Internacionales en la Universidad Autónoma de Barcelona y conocía muy bien la cultura londinense, ya que estuvo dos años de canguro en la ciudad. Ejerció de becaria un tiempo en un departamento que trabajaba para la ONU y acabó colocada en una asesoría como gestora de Migración y Movimientos Sociales. Allí conocería a Carl con quien se casaría tras dos años de noviazgo. La historia parecía de cuento, y así la hubiera resumido Magda: «Chica conoce chico en el extranjero. Chico se enamora de chica. Chica se enamora de chico y se va a vivir a casa del chico. Chicos se casan en España y chico se folla a la mejor amiga de chica, una de las damas de honor». Fue un tremendo varapalo para Mireia y el trance lo superó en Blanes, en casa de sus padres. Pero con el tiempo, se dio cuenta de que ya tenía la vida profesional encarrilada en Inglaterra y volvió a Londres para continuar con su vida. Carl le suplicaba clemencia en cada oportunidad que tenía al cruzarse con ella, pero para Mireia el pobre muchacho inglés era como el hombre invisible. En aquel engaño, Magda y Mireia encontraron un punto en común, ya que ambas habían pasado por semejante puñalada. Manuel lo sufrió en silencio. Fue él quien llevó al altar a su hija y algo le decía que aquel hombre no estaba a la altura de su pequeña. Jamás le dijo nada y nunca le reprochó por haber hecho lo que le diera la gana, por eso cuando Magda entró en su vida y Mireia entró en cólera, Manuel la defendió a capa y espada.

			—Tienes la habitación lista, Magda —le dijo Elisa sin dejar de mirar la enorme olla.

			—Gracias, Elisa. Voy al coche a por la mochila y vengo a ayudarte —le contestó acariciándole el brazo.

			Magda se sentía especial en aquella vieja casa de obra vista y rodeada de un precioso jardín. Su bipolaridad desaparecía por completo. Tan solo debía preocuparse por la ansiedad y los cambios de humor, pero ya no escuchaba esa voz macabra que le replicaba por todo. Muchas veces lo había hablado con el matrimonio e incluso la psicóloga le había recomendado mudarse con ellos, pero Magda luchó desde pequeña para hacerse hueco en la sociedad. «Debo controlar a mis demonios yo sola», les decía cada vez que se lo proponían. Además, Magda no pertenecía a esa familia. Estuvo metida en casa de ellos lo que duró el trance del accidente, pero cuando vio que todo volvía a la normalidad, desapareció y volvió a Barcelona. Mireia fue algo más dura con ella, ya que una extraña de edad similar se coló en su propia casa. No entendió bien por qué su padre la defendía por todo. «Papá, ¿es que no la has visto? Abre los cajones una y otra vez. Ha entrado en mi habitación para ver cómo era mi armario por dentro. Me viene a ver en medio de la noche. ¡Estoy harta de ella!». Así eran sus constantes reproches, pero Manuel sabía perfectamente que no había maldad en ella, que simplemente estaba expresando su ansiedad y que había que entenderla un poco mejor. Con el transcurso de los días, Mireia la fue conociendo y vio que, dentro de esa chica de rostro serio y mirada perdida, había alguien con un gran corazón.

			—¡Nena! —gritó Manuel desde el comedor.

			—¡No grites, Manuel! Acércate, que no me entero con el extractor —le contestó Elisa molesta.

			—En la televisión sale el amigo de Magda —le dijo después de un largo resoplido por haberse tenido que levantar.

			—¿Qué amigo, Manuel? —preguntó Magda a su espalda.

			—El policía, señorita —contestó el hombre.

			Magda le arrebató nerviosa el control del mando y fue rápidamente a postrarse delante del televisor. Hablaba en rueda de prensa un portavoz de la Policía catalana y, entre las varias personas que había a su lado, se encontraba Mario. Subió el volumen, mientras se metía el dedo en la boca, y leyó el titular en rojo que no desaparecía de la imagen: «Los Mossos d’Esquadra desarticulan una red de narcotraficantes en Barcelona». Magda se acercó a la pantalla y miró a su exnovio, mientras notaba el ritmo acelerado de su corazón. Por lo visto, aquella exposición de la Policía, junto con el alcalde de la ciudad y el conceller, era un logro enorme, pero Magda no entendió qué pintaba Mario por allí; así que se propuso escuchar. «… la intervención del equipo del Área de Investigación Criminal ha sido vital para desarticular y cerrar un caso que nos traía de cabeza», decía el capitán de los Mossos, mirando hacia donde se encontraba el subinspector Mario Pinzón. Magda se percató de que Raúl también estaba allí bajo el atril, junto a otros agentes uniformados, y entendió que Mario y él habían tenido que hacer algo gordo para acabar saliendo en la televisión.
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			Los dedos de la mano de Alba estaban sumergidos en la larga melena de su novia. Al llegar a acariciarle la piel de la nuca, Berta tuvo un espasmo acompañado de un gran escalofrío. Ambas tenían esa sonrisa de enamoradas y, aunque el cansancio del vuelo había hecho mella en ellas, con la mirada se lo decían casi todo. Volvían de una bonita escapada a la isla griega de Mikonos y, tras varios días de convivencia, se dieron cuenta de que ya podían pasar al siguiente nivel. Alba era la más joven de las dos y aún tenía dudas de si había llegado o no la hora de compartir piso; pero en esos días se dio cuenta de que quizá les fuera bien. En la radio del taxi sonaba de fondo una canción de Ed Sheeran, artista que ambas adoraban, y aquello las hizo sonreír de nuevo. «Es el destino, cielo», le decía Berta a su chica, mientras le daba un tierno beso en la mejilla. Cuando el taxista detuvo el coche en su destino, Alba le pidió que esperara un instante para poder despedirse de su novia. El hombre aceptó amable y detuvo el taxímetro para que las chicas pudieran decirse adiós.

			—Pasa aquí la noche, cariño —le dijo a Berta susurrando, puesto que el taxista parecía ser algo cotilla.

			—No, Alba, gracias. Tu compañera de piso es muy borde y no me apetece verla —le contestó Berta cruzándose de brazos.

			—No es borde, cariño. Va a su aire y, además, si pronto voy a dejar de ser su compañera de piso, ¿qué más te da cómo sea? —le preguntó acariciándole el muslo con cara de vicio.

			—No me hagas esto, Alba, que sabes que me enciendo rápido —le dijo Berta apartándole la mano.

			El taxista no pudo evitar sonreír y, aunque le estaban haciendo perder el tiempo, el turno del sábado ya estaba finalizando, así que no le importó demasiado.

			—Podríamos ir a tu casa a deshacer las maletas y… ¡Ay, no!, que vives con tu madre —ironizó Alba haciendo muecas y volviendo a poner su mano donde la tenía.

			Esta vez estiró sus dedos más de la cuenta y pudo acariciarle la ingle por encima de las mallas de Berta.

			—¡Para ya, Alba! —exclamó sintiendo vergüenza ajena.

			—¿Estás celosa de mi compañera de piso? —preguntó Alba traviesa.

			—¿Celosa de esa? —preguntó Berta ofendida cuando el taxista las interrumpió.

			—Señoritas, no las quiero importunar, pero si siguen así pondré el taxímetro de nuevo en marcha —les dijo el hombre haciéndose el gracioso.

			—No se preocupe, caballero, que ya me marcho —dijo Alba ofendida.

			—Venga, no seas tonta. Mañana nos vemos, ¿vale? —le dijo Berta besándola.

			Alba bajó del taxi y el señor la acompañó para darle su maleta. Se despidió de él y se encogió de hombros mientras se abrochaba el abrigo. Le hizo un gesto con la mano a su novia y vio cómo el taxi se perdió en medio de la noche. Se dirigió a su portal pensando en los buenos planes que tenía junto a ella y miró cada rincón de aquel vestíbulo, como si supiera que iba a ser su último día allí. Al salir del ascensor, notó un olor extraño. La primera impresión le recordó a cuando la vecina de abajo cocinaba coliflor que inundaba toda la planta de aquel aroma peculiar. A medida que iba cruzando el pasillo del rellano, el hedor iba aumentando y, cuando se postró delante de su puerta, supo que venía de su casa. Pensó en su compañera de piso, mientras buscaba las llaves para abrir la puerta. «Seguro que te dejaste la basura, Lucía», dijo aguantando el olor con cara de asco. Cuando metió la llave en la cerradura, la giró con decisión, esperando como mínimo una vuelta de cerrojo, como bien le recordaba su casera: «Si te vas varios días, dos vueltas. Pero siempre que salgas, una como mínimo», sobre todo en los primeros días de vivir allí. La puerta se abrió sin más. No había vuelta alguna y, cuando la hoja de madera superó los quince grados de apertura, Alba tuvo que llevarse las manos a la nariz.

			—Emergencias, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó la voz de la operadora.

			—¡Ayuda! ¡Necesito ayuda! —gritó Alba nerviosa mientras corría por el pasillo de su piso.

			—Vale, ¡cálmese! Es importante que coja aire —le dijo la voz para que se tranquilizara.

			—Es mi compañera. ¡Le ha pasado algo! ¡Huele fatal! —balbuceó Alba.

			—Respira, por favor. ¿Cómo te llamas? —le preguntó la chica, acostumbrada a esas situaciones.

			—Alba. ¡Ayúdeme, por favor! —suplicó llorando.

			—Escúchame, Alba. Estoy aquí para ayudarte, pero es vital que me prestes atención un momento, ¿de acuerdo? —le explicó con voz pausada.

			—Vale —dijo Alba hiperventilando.

			—¿Dónde estás, Alba?

			—En el rellano de mi bloque. Sentada en un escalón —contestó Alba tartamudeando.

			—Muy bien, Alba, y entiendo que ha pasado algo en tu casa, ¿no? ¿Le ha ocurrido algo a tu compañera?

			—Sí. He entrado hasta el comedor y la he visto en la cama de su habitación, atada y con algo en la cara —respondió Alba tartamudeando.

			—Lo estás haciendo genial, cariño. Ahora daré la orden para que vayan a ayudarte. Tú no te muevas y no te preocupes que no te voy a dejar —le dijo amable dándole seguridad.

			—Está muerta, seguro. ¡Huele fatal todo el piso! —exclamó Alba temblando.

			—Quédate ahí y si ves que te falta el aire, sal a la calle —le aconsejó la voz.

			—¡No! —gritó Alba—. No quiero pasar por allí sola.

			—Vale, tranquila. Quédate donde estás, Alba. Dime la dirección, por favor —le ordenó mientras preparaba el bloc de notas.

			—Calle Escorial, 32. Segundo, segunda —contestó Alba comenzando a controlar la situación.

			—Voy a avisar, ¿vale? Te pongo en espera diez segundos.

			La operadora acercó su mano derecha al aparatoso teléfono y apretó el botón anaranjado que le conectaba con la sala regional de Emergencias, mientras introducía la dirección en el sistema.

			—Central. Tenemos un aviso en el barrio de Gràcia. Mujer, posiblemente sin constantes vitales e indicios de violencia —dijo la chica mientras ubicaba la calle en el mapa del ordenador—. Escorial, 32, piso segundo, puerta segunda. Entre Sant Lluís y Encarnació —puntuó la operadora.

			—Aquí central. Recibido. Pasamos aviso a sanitarios y Mossos —contestó la voz varonil del operador mientras se colocaba el micro de diadema para dar aviso.

			—Guardia Urbana, bona nit —dijo la chica que atendía las emergencias de la Policía Local de Barcelona.

			Así sucesivamente y en menos de tres minutos, la cadena de llamadas fue derivando a cada competencia que le correspondía. Los siguientes en recibir el aviso fueron los Mossos d’Esquadra de la comisaría de la calle Marina, quienes enviaron dos patrullas al instante. Posteriormente, la sala de mando ordenó el envío de alguna dotación de sanitarios y se dio aviso a Bomberos de Barcelona, siguiendo el primer protocolo. A los seis minutos del aviso de Emergencias, llegaban dos patrullas de la Guardia Urbana a la portería de Alba. En dos minutos más, se activaba el primer procedimiento en el Área de Investigación Criminal de la Comisaría de Les Corts. Concretamente, la comisaría donde trabajaban Mario y Raúl.

			—¿Alba? —preguntó de nuevo la operadora.

			—Aquí estoy. Escucho sirenas —respondió nerviosa.

			—Ya están en la puerta. Ahora subirán los agentes para ayudarte —le explicó la chica—. Solamente quería decirte que has hecho un gran trabajo. Gracias por tu colaboración —se despidió la operadora de Emergencias.

			Uno de los dos agentes de la Guardia Urbana se acercó al portal y apretó varios botones del interfono a la vez hasta que por fin contestó la vecina del primero primera y les pudo abrir la puerta. La chica de la centralita les había avisado de que había una posible testigo en estado de shock en el rellano de la segunda vivienda, por lo que el primer agente fue rápidamente en su busca por las escaleras. El otro policía cogió el ascensor, asegurando así todas las vías posibles de escape. A medida que iba subiendo los peldaños, el joven agente pudo notar el desagradable olor que bañaba las paredes. Ya había olido ese aroma en otras ocasiones y de nuevo sintió cómo se le erizaba la piel porque solía traer muy malas noticias. Al pasar por la puerta del piso de Alba, se llevó la mano a la nariz y avisó en voz alta que estaba allí, descubriendo a Alba agachada en una esquina. El otro agente de la Guardia Urbana recibió el fuerte tufo nada más abrir la puerta del ascensor y, al salir al rellano se dio cuenta de que la puerta del piso estaba entreabierta, así que avisó a los compañeros de la calle para ver si habían llegado los agentes de la Policía catalana. El corazón le golpeaba el pecho con fuerza y por unos momentos creyó que allí corría peligro. Al instante, apareció su compañero con la testigo y decidió aguardar en el rellano hasta que subieran los agentes de los Mossos d’Esquadra, quienes accederían a la vivienda. El policía más joven acompañó a la testigo escaleras abajo, cogiéndola por el hombro y tratando de calmar su estado de ansiedad. Avisó a la central y esperó nuevas órdenes, mientras acompañaba a Alba a la ambulancia para que los sanitarios se cercioraran de que se encontraba bien. En pocos minutos llegaron las primeras patrullas de la Policía catalana y, bajo la tutela del Plan de Procedimiento Provisional, se ocuparon de custodiar el vestíbulo de la vivienda. Los primeros agentes que subieron a la vivienda fueron muy cautos y analizaron la situación en un santiamén, realizando un primer dictamen de lo que se habían encontrado. Sabían perfectamente que se hallaban en la escena de un crimen y, aunque ya habían vivido alguna situación similar, el corazón les palpitaba precipitadamente. Una pareja de sanitarios asumió el rol de verificar que la mujer había fallecido, realizando el informe que decía que la persona había perdido las constantes vitales de un modo violento. A partir de ese momento, tocaba esperar al Cuerpo de la Policía Científica y a los agentes designados por el Departamento del Área Criminal, quienes darían aviso al juez que estuviera de guardia.

			El ambiente de las oficinas de la comisaría del barrio de Les Corts se había ido tensando a medida que los altos mandos se habían reunido con el comisario de turno del Cuerpo de los Mossos d’Esquadra. Vela se había enterado de la noticia por la circular interna que recibieron donde se estaba forjando el primer procedimiento, derivado ya al área de investigación donde ellos trabajaban. A Mario lo habían metido en el despacho del inspector Ortega y aguardaba noticias, junto con otros dos subinspectores, mientras reagrupaban la poca información que tenían. En ningún momento se le pasó por la cabeza la pesadilla de Magda, ya que estaba sumergido por completo en la noticia. En otros casos, él era quien se quedaba fuera del despacho a esperar a que el intendente le diera las instrucciones, pero este fue diferente por dos motivos. El inspector Ortega estaba reunido con miembros de la Fiscalía, acabando de matizar el informe final del caso Babylon, pero por la comisaría se rumoreaba que aquello era puro postureo para acabar siendo nombrado comisario. El otro motivo por el que Mario notó que los mandos se dirigían a él, de tú a tú, fue el éxito con el que consiguieron desmantelar la red ilegal que tantos quebraderos de cabeza les dio. Las palmaditas en la espalda se fueron repartiendo, como quien reparte lotes por Navidad; y aunque Mario no quería verlo, Vela sabía perfectamente que ambos se jugaban un gran ascenso.

			—Vela, ¡nos vamos ya! —exclamó Mario, volviendo a la sala donde compartían una pequeña mesa repleta de papeles y un viejo ordenador.

			—¿Y bien? —preguntó su compañero poniéndose una chaqueta cortaviento azul marino con una franja reflectante.

			—Pues ha sido fácil, Vela. Te lo cuento en el coche —le contestó Mario mientras sacaba de un cajón el cinturón portador de su arma reglamentaria.

			Ambos se plantaron en el aparcamiento de la comisaría, sin haber pronunciado ninguna palabra, y hasta que el Seat León gris oscuro que conducían no palpitó la noche en las calles, la tensión del silencio fue in crescendo. Vela iba de copiloto y estaba manipulando el GPS del vehículo, introduciendo la dirección que ponía en el informe. Mario estaba sumamente concentrado en la labor que los mandos le habían encomendado y en su espíritu había un crecimiento personal que le hacía asumir una gran responsabilidad.

			—Voy a poner la sirena —dijo Vela sacando un estuche de debajo de su asiento.

			—Espera, Raúl, que hay poco tráfico —le sugirió Mario—. Si se complica, la ponemos.

			—¿Qué ha pasado ahí dentro, Mario? —le preguntó Vela volviendo a guardar el estuche en su sitio.

			—Demasiado fácil, Raúl. Creí que se lo pasaban a Castro, o incluso a Romera, pero nos lo han pasado a nosotros —le dijo tratando de disimular la sonrisilla del éxito.

			—Me hubiera gustado verles las caras a esos dos capullos —dijo Vela hablando de los otros dos subinspectores.

			—Pero llevan más tiempo, Raúl. Se supone que les tocaba a ellos —se extrañó Mario.

			—A veces me pregunto si eres tonto, o si te estás entrenando para alguna competición —bromeó Vela sacando un paquete de tabaco del bolsillo de la chaqueta.

			—No te pases, listillo. Enciéndeme uno, anda —le pidió dándole un golpe en la pierna.

			—Nos van a ascender, Mario, o al menos a ti. Está claro que Ortega sube de puesto y desaparece de aquí. Así que tú subes y ellos se quedan con cara de bobos —ironizó Raúl encendiendo los dos cigarros a la vez—. Bueno, al tajo. ¿Cuál es el procedimiento? —preguntó echándole un vistazo al informe.

			—Pues lo primero, llegar, joder. Vamos fatal de tiempo y ya hay agentes haciendo nuestro trabajo. Los ATS ya han hecho el informe de la víctima y la Urbana tiene la zona acordonada —le explicó a su compañero.

			—Se la han encontrado envuelta en plástico, ¡joder! ¿Qué clase de animal le haría eso? —preguntó Vela retóricamente.

			—¿Qué has dicho? —preguntó Mario exaltado.

			—Que qué clase de animal… —respondía Vela cuando Mario volvió a interrumpirle.

			—¡No! —le gritó—. ¿Envuelta en plástico? —preguntó Mario recordando el correo que le había enviado Magda.

			—Joder, Mario, lo pone en el informe. ¿Qué hacíais ahí dentro? ¿Jugar al póquer o qué? —preguntó Vela molesto.

			—No he entrado en detalles, Vela. ¿Qué más pone? —preguntó nervioso.

			—¿Tú estás bien? —preguntó Vela mirándole confuso.

			Mario le miró con la cara desencajada, como quien ve a un fantasma y no sabe muy bien cómo reaccionar. Vela se extrañó con su reacción, y con la mirada entendió que debía leerle el informe a su compañero. Raúl agachó la mirada y comenzó a leer.

			—A ver… —ojeó Vela la carpeta—, aquí está: «… a las veintitrés y quince minutos del día 25 de enero de…» —leía Vela cuando Mario gritó.

			—¡Al grano, coño! —exclamó enfadado acelerando bruscamente.

			—¡Vale! Relájate, por favor —le suplicó a su subinspector—. «… nos encontramos el cuerpo sin constantes vitales, según el informe del cuerpo de sanitarios que lo ha asistido, tumbado en la cama del dormitorio principal de la vivienda. El cuerpo está atado de brazos y manos a la estructura del somier y tiene la cabeza envuelta en algo que a primera vista parece plástico transparente…» —se detuvo Raúl cuando vio que Mario se llevaba la mano derecha a su boca.

			—Me estoy empezando a mosquear, Mario —le confesó Vela—. ¿Me puedes explicar qué me he perdido? —le preguntó mientras doblaba molesto la carpeta.

			—Da igual. No te lo vas a creer —le contestó riendo con ironía.

			—Somos amigos, ¿no? —le preguntó al dar una gran calada a su cigarro.

			—¿Te acuerdas de Magda? —preguntó Mario mirándolo con miedo.

			—¿Otra vez Magda? Es la segunda vez que sale su nombre esta semana, colega —dijo Vela sorprendido.

			—Nunca te he hablado de esto, Raúl, y creo que no es el momento ni el lugar, pero empiezo a creer que mi ex tiene un extraño don paranormal —le confesó sin poder mirarle a la cara.

			Se hizo un gran silencio en el interior de aquel vehículo de incógnito propiedad de la Policía catalana. Tan solo la emisora iba interrumpiendo aquel extraño sigilo con sus chasquidos molestos y con la voz de una agente repitiendo una y otra vez las instrucciones que se iban dando por radio. Vela no quiso presionar demasiado a su compañero, ya que la expresión de su rostro se asemejaba más al terror que a la comedia, así que guardó prudencia y esperó a que Mario tomara la batuta de la conversación. Mario seguía por inercia la ruta que le marcaba el navegador del coche y, en silencio, recordaba cómo habían conseguido cerrar aquel caso tan complicado. Recordó que el mérito de haber investigado a la mujer de Mascarov fue de su compañero Raúl. Fue él quien forzó la situación para que la mujer rusa sintiera miedo y huyera del país a toda prisa. Mario confió ciegamente en su compañero y presionó a Ortega para que el Cuerpo los apoyara con las órdenes de detención y montando un gran dispositivo en el aeropuerto de El Prat. La captura de la mujer del ruso, ya metida en un Boeing de Lufthansa en pleno rodaje, provocó varios retrasos en otras compañías aéreas, y Aena acabó pidiendo explicaciones a la Policía catalana.

			—Se montó una buena en el aeropuerto, ¿eh? —le preguntó Mario sonriendo.

			—¡Ya ves! —exclamó Raúl, extrañado por el cambio de tema.

			—Confié en tu instinto, Raúl, y dimos en el clavo. La rusa se derrumbó por completo —dijo Mario sin desviar la mirada de la calzada.

			—Fue mérito de los dos, Mario. A mí no me hubieran hecho caso y tú supiste cómo apretar a Ortega —le dijo devolviéndole el cumplido.

			—Yo me equivoqué. La asesina era ella y casi se nos escapa delante de nosotros —le dijo Mario mirándole de reojo.

			—¿Qué más da? Él es un narcotraficante y, seguramente, un asesino. Han caído varios y seguirán cayendo más —respondió Vela orgulloso.

			—Confié en ti porque, aparte de mi compañero, eres mi amigo, Raúl. Lo que te voy a explicar ahora no tiene ninguna lógica, pero espero que no te lo tomes a guasa y sepas guardarme el secreto —le pidió Mario honestamente.
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			El Seat León que conducía Mario llegó a su destino poco antes de medianoche, y en el cruce de la calle Encarnació, cortada al tráfico por la Guardia Urbana de Barcelona, se aglomeraban varios vecinos tratando de averiguar qué es lo que estaba pasando. Vela sacó rápidamente la sirena guardada bajo su asiento y, en un santiamén, la enganchó en el techo del coche, activando el sonido para que la gente se apartara. Un agente de la Policía Local se percató de su llegada y les abrió paso para que pudieran aparcar dentro del cordón policial, junto a una ambulancia y dos coches patrulla de los Mossos d’Esquadra . Mario y Vela bajaron del coche con tremenda expectación y, tras colocarse los paravientos reflectantes que los distinguía de su área, se dirigieron hacia el portal donde había cuatro agentes de la Policía catalana y dos de la Guardia Urbana. Mario miró alrededor y vio cómo otros agentes tomaban declaración, por lo que dedujo que debían de ser vecinos. Al acercarse al grupo, los agentes interrumpieron su conversación y dirigieron sus miradas hacia ellos dos.

			—Buenas noches, soy el subinspector Mario Pinzón y él es el sargento Raúl Vela —dijo Mario mostrando sus credenciales a los compañeros mientras Vela le imitaba en silencio.

			—Hola, buenas noches —respondió el agente mayor y de más rango del grupo.

			—Somos del AIC y estamos al mando de la investigación. ¿Ha llegado la Científica? —preguntó Mario.

			—Ya están en el piso, subinspector —contestó el agente mientras los otros guardaban silencio.

			—De acuerdo. Me gustaría tener el informe de quiénes accedieron a la finca lo antes posible —le pidió Mario al cabo que asumió el rol de la conversación mientras se dirigía al portal.

			—Subinspector, espere —le dijo a Mario obligándolo a darse la vuelta—. Yo entré al piso junto con mi compañero —le dijo señalando a otro agente de la Policía catalana—, pero no fuimos los primeros en entrar a la finca —añadió.

			—¿Y quién entró? —preguntó Vela sumándose al interrogatorio.

			—Ellos dos —respondió señalando a dos agentes de la Guardia Urbana.

			—¿La Urbana ha entrado al escenario del crimen? —preguntó Mario confundido.

			—Al piso no hemos entrado, agente —interrumpió el joven policía local.

			—Subinspector, si no le importa —le dijo Mario desafiante—. Existen procedimientos, ¿tanto cuesta cumplirlos? —le preguntó Mario al cabo.

			—Tardamos en llegar poco más de cinco minutos, subinspector. Ellos llegaron antes —contestó el agente sabiendo que se había cometido un grave error.

			—El informe que nos llega al AIC lo dice bien claro: ¡hay claros indicios de violencia! —exclamó Mario molesto.

			—Había una chica con un ataque de ansiedad, subinspector —contestó el joven policía local—. Decidimos subir para garantizar su seguridad —se justificó.

			—Hay un protocolo para esto, ¿sabes? ¿Y si el agresor estuviera arriba? ¿Y si habéis contaminado el perímetro de la escena? —le cuestionó Vela alterado.

			—¡Ya, vale! —gritó Mario poniendo fin a la discusión—. Necesitaré la declaración detallada al milímetro. Luego hablaremos con todos los que habéis entrado a la finca —concluyó irritado.

			—¿Dónde está la testigo? —preguntó Vela tratando de calmar sus nervios.

			—Está en la ambulancia. La están atendiendo los sanitarios —respondió uno de los policías locales.

			—La quiero vigilada —concluyó Mario—. Vamos para arriba, Vela —le ordenó a su compañero reanudando la marcha.

			El cabo de los Mossos d’Esquadra se quedó pasmado con la intervención de aquellos agentes del Área de Investigación Criminal. Sabía perfectamente que había hecho bien su trabajo, entrando en la vivienda y realizando un primer informe, pero no le gustó que le llamaran la atención por culpa de otras competencias. Ordenó a sus compañeros que prepararan las declaraciones y siguió con el interrogatorio que les estaba haciendo a los agentes de la Policía Local. Mario entró primero en el vestíbulo y miró a su alrededor para ver si veía algo anormal. Raúl sabía perfectamente que aquel ritual que hacía su compañero era más bien una manía para preparar el encuentro con un nuevo cadáver. Para Raúl, llegar a una nueva escena del crimen era uno de los momentos más inquietos de su trabajo. La ansiedad y el estrés que le provocaba ver un cuerpo al que le han arrebatado la vida violentamente, lo mantenía en un estado de alerta constante. Él lo llamaba la línea de no retorno, como cuando los pilotos levantan el morro del avión para sustentarse en el aire. Una vez cruzada esa línea, sus músculos se agarrotaban y su carácter se volvía introvertido hasta que presenciaba la escena. A partir de ese momento, recuperaba automáticamente los mandos de su vida, volviendo a ser el Raúl de siempre. Mario, sin embargo, parecía actuar de un modo natural ante tal situación. Permanecía sosegado y más serio de lo habitual, aunque había ciertos tics que delataban su preocupación.

			—¿Por el ascensor, Mario? —preguntó Vela sacándole de ese estado de preparación.

			—No, Vela. Subamos a pie —respondió Mario sin perder de vista la puerta del ascensor.

			Raúl comenzó a subir los peldaños y Mario le siguió lentamente sin dejar de mirar hacia el rellano donde estaba el dichoso ascensor. En ese momento, detuvo su paso y se inclinó para poder ver, ya que el ángulo de la escalera le tapaba la visión. Bajó dos peldaños marcha atrás y volvió a subirlos como si estuviera comprobando alguna cosa.

			—¿Mario? ¿Qué pasa, compañero? —preguntó Raúl extrañado por su comportamiento.

			—Es curioso —contestó casi sin mirarle.

			—¿El qué? —preguntó Raúl acercándose a él.

			—Vela, baja allí y ponte justo delante del ascensor. ¡Corre! —le ordenó Mario invadido por la emoción.

			Raúl bajó los peldaños esquivando a su compañero, mientras le regalaba una mueca que cuestionaba su credibilidad. Llegó rápidamente al vestíbulo donde estaba el ascensor y se giró para ver si estaba colocado como él quería. Mario le fue indicando que avanzara, gesticulando con sus manos, hasta que por fin le dijo que se detuviera. En ese momento, comenzó a mirar a través del ángulo del techo de la escalera, agachándose una y otra vez hasta que se pronunció.

			—¿Cuánto medías, Raúl? —le preguntó mientras seguía agachándose y volviéndose a levantar.

			—Uno ochenta y dos. ¿Estás bien, Mario? —preguntó Raúl confuso mientras volvía hacia la escalera.

			—¡Es más alto! —exclamó Mario mirando al infinito.

			—¿Más alto? —preguntó Vela buscándole sentido al numerito que estaba montando su amigo.

			—Déjalo, Vela. Subamos ya —contestó Mario moviendo la cabeza de un lado a otro.

			Raúl aceleró su marcha subiendo los peldaños de dos en dos, y, cuando alcanzó a su amigo, le agarró por el hombro para que se detuviera. Mario se volteó y lo miró con cara de agobio. En aquella mirada, Raúl supo que a su amigo le angustiaba alguna cosa que no quiso compartir con él por vergüenza o por inseguridad.

			—¿Es por el sueño de Magda? ¿Qué ha visto? —preguntó Raúl queriendo ser partícipe de su secreto.

			—No lo sé, Raúl. No sé qué pensar, pero como el Lupas nos diga que la chica murió ayer, voy a tener un grave problema existencial —le confesó a su amigo volviéndose a girar.

			En el rellano del primer piso, Mario y Vela comenzaron a notar las primeras fragancias de la muerte, y ambos sabían que llegaba la hora de ponerse más tensos de lo habitual para afrontar las primeras imágenes que quedarían grabadas en sus mentes para siempre. Al llegar al segundo piso, el hedor ya hacía que te entraran taquicardias solamente con pensar en ello; y cuando vieron a los dos agentes que custodiaban la entrada, cubiertos con mascarillas y mirando hacia la nada deseando que acabara aquel horrible turno, supieron que un nuevo caso comenzaba para ellos. Saludaron a los dos guardias, mostrando sus credenciales, y uno de ellos entró en el recibidor de la vivienda para dar el aviso. En pocos segundos, comenzaron a escuchar la voz aguda y penetrante de Izan, uno de los mejores agentes de la Policía Científica que jamás habían conocido. Ellos lo habían bautizado cariñosamente como el Lupas algún tiempo atrás. Habían coincidido en más de cinco casos de homicidio y, desde el primero, el joven prodigio donostiarra, afincado en Hospitalet del Llobregat, vio en ellos algo especial. Mario era reacio a las amistades dentro del Cuerpo de Policía, bien se lo recordaba su amigo Raúl, pero sabía perfectamente que una buena relación con alguien de la Policía Científica agilizaba las cosas en el Área de Investigación. Al final, lo que nació con un interés laboral, terminó en una relación de amistad que debieron disimular los tres para no crear falsos argumentos. De hecho, muchas de las reuniones extralaborales que tenían, tomando alguna que otra cerveza por tabernas irlandesas perdidas por el centro de la ciudad, solían ser muy fructíferas, ya que se comentaban partes técnicas de los casos.

			—Buenas noches, señores —los saludó Izan haciendo una extraña mueca preparándolos para ver algo horrible.

			—Hola, Izan —contestaron ambos a la vez.

			—Peucos, guantes… Lo de siempre, vaya —les pidió acercándoles una bolsa con los utensilios para no contaminar la escena del crimen.

			Izan vestía con ropa informal bajo su bata blanca de laboratorio. Los tejanos ajustados mostraban lo sumamente delgado que era, y unas gafas de pasta negra le hacían parecer al típico empollón de la facultad. Calzaba unas deportivas tapadas por unos peucos azules de usar y tirar; y en su rostro, una mascarilla mal colocada en la barbilla dejaba entrever una barba rizada de varios días. Mario y Raúl se colocaron rápidamente el kit anticontaminante de pruebas y siguieron a Izan por el largo pasillo. Mario volvió a recordar el sueño que Magda le había enviado, e incluso dibujó en su mente el encuentro con el asesino, mientras caminaba. «Demasiadas coincidencias, Mario», se dijo haciéndose el incrédulo; pero, a esas alturas, sabía perfectamente que cuando entraran al cuarto de la chica y la vieran, tal y como Magda la describió, se iba a dar por vencido. Antes de llegar al comedor, el olor luchaba por penetrar las máscaras y el aire contaminado por alguno de los gases que emitía el cuerpo sin vida de la mujer les provocó un ligero escozor en los ojos. Al llegar al comedor, Izan se giró para volverles a avisar con la mirada que aquella escena no era la típica escena violenta que tan acostumbrados estaban a presenciar. Mario y Raúl saludaron fríamente a los cuatro compañeros que revolvían los cajones y empolvaban los muebles en busca de huellas, cuando el Lupas les habló.

			—Creo que esto es nuevo para todos, chicos —les dijo ajustándose bien la mascarilla—. Creía que lo había visto todo, pero cada día me sorprendo más —dijo dirigiéndose a la habitación.

			La primera imagen que ambos vieron fue el rostro de la mujer totalmente tapado con varias capas de plástico transparente. La fuerza con la que le habían momificado la cara fue de tal magnitud que parecía que se le hubieran desfigurado todos los músculos. Permanecía con los ojos abiertos de par en par y con una expresión de terror eterno. Los dos potentes focos que había colocado la Policía Científica no hacían más que empeorar aquella horrible estampa, y ambos se vieron obligados a desviar la mirada para coger de nuevo fuerzas y asimilarlo lentamente.

			—¡Dios santo! —exclamó Vela mirando el cuerpo de la mujer.

			—No me digas que lleva así veinticuatro horas —dijo Mario mirando a Izan.

			—¡No me jodas, macho! —exclamó Izan forzando una sonrisa—. Al final tanto CSI te ha servido de algo, subinspector —bromeó dándole un pequeño golpe en el hombro.

			—¿Cuánto, Izan? —preguntó Mario.

			—Pues por ahí deben ir los tiros, Mario, pero aún es pronto. Rigidez extrema, danza de gases, temperatura ambiente… Yo me aventuro a decir que dieciocho horas, como poco —explicó Izan señalando el cuerpo de la mujer.

			—¿Murió aquí? —preguntó Vela dudando de aquella escena tan macabra.

			—Estoy casi seguro, Vela. Estas livideces son originales —le explicó señalándole unas manchas rojizas—. Si hubieran movido el cuerpo post mortem, quedarían marcas de las otras —añadió siendo más técnico que antes.

			—Tiene las uñas intactas —dijo Mario poniéndose en cuclillas.

			—Sí. No hubo forcejeo, pero fíjate en sus muñecas —dijo Izan apartando un poco la cuerda—. Todas las marcas en muñecas y tobillos apuntan a que la pobre luchó —añadió asintiendo con la cabeza.

			—Solamente nos quedan dos opciones: llegó a esta cama en contra de su voluntad o aceptó que la ataran y luego quiso parar —sugirió Mario mirando a Raúl.

			—Y fue tarde para ella —añadió Vela terminando su frase—. ¿Os habéis fijado en su cuerpo? —preguntó mirándola con detención.

			—En plena forma —contestó Izan con agilidad.

			—Tiene que ser alguien muy fuerte para haber hecho esto solo —dedujo Mario mirándolos a ambos.

			—¿Sabemos ya quién es? —preguntó Raúl mirando a la chica.

			—Habla con Sara, Vela. Ella está liada con sus pertenencias en el comedor —contestó Izan volviendo a agacharse para seguir analizándola.

			—¿Qué os queda aquí, Izan? —preguntó Mario—. La Judicial está por llegar y no quiero tener que escucharlos —le explicó agobiado.

			—No mucho, Mario. Yo también quiero largarme. ¿Nos ocuparemos de la autopsia? —le preguntó Izan.

			—Descuida, Izan —contestó Mario acercándose a él con una extraña mirada—. Dame un resumen de lo que sabes, anda —le pidió con complicidad.

			—No oficial, Mario, que nos conocemos —dijo Izan algo molesto.

			—Lo sé, colega. Quiero empezar ya y tanta burocracia me agota. Dentro de un rato estaremos en el despacho con cuarenta mil informes y declaraciones que ordenar. Por no hablar del coñazo que me espera con el intendente —le explicó frustrado.

			—OK. Pues a bote pronto, te puedo decir que murió asfixiada por el plástico ese —dijo señalando a la cabeza de la mujer—. También te digo que luchó, que eso ya lo sabes, y que si tuviera que mojarme, te diría que murió anoche sobre esta hora —añadió haciendo un vaivén lateral con su mano—. Quizá fue sexo consentido, sadomasoquismo o bondage, pero está claro que luego la violó. Anal y vaginalmente, y siempre en esta postura. No veo marcas nuevas y dudo mucho de que la hubiese desatado para girarla —concluyó Izan esperando un aprobado.

			—Eres un crac, macho —le dijo Mario dándole una palmada en la espalda—, aunque no oficialmente, claro —concluyó guiñándole el ojo devolviéndole la puntillita.

			Mario le dejó que siguiera con su trabajo y fue en busca de su compañero al comedor. Al salir del dormitorio donde se hallaba el cadáver, tuvo la necesidad de mirar su móvil y volver a leer el correo de Magda para comprobar que todo aquello no era un espejismo. Se detuvo y se quedó rezagado en una esquina para que nadie pudiera verlo, mientras sacaba su teléfono inteligente del bolsillo. Al encender la pantalla y desbloquear el patrón de seguridad, vio un mensaje de Astrid que le decía: «¿Cómo lo llevas?», y del agobio que le entró, volvió a guardarlo en su sitio. Las cosas no habían acabado bien para la pareja. Mario se esforzó en explicar por qué le había ocultado que se hubiera visto con su exnovia, pero ella se había enzarzado en una autobatalla de celos de la cual no supo salir. Astrid no podía aceptar bajo ningún concepto que ahora fuera ella la engañada. Aquella sensación de culpa debía de ser lo normal, repetía ella reiteradamente. Mario tenía otra visión del problema. Para él, Astrid estaba pasando por la crisis de «como fui la amante una vez, me tocará ser la cornuda algún día», y le fastidiaba mucho que ni siquiera lo escuchara. Al final, Mario llegó a un callejón sin salida y, cogiendo el toro por los cuernos, le planteó que si quería separarse de él, aceptaría y se marcharía del bonito dúplex de Diagonal Mar. Para Astrid, aquella propuesta significaba perderlo para siempre y le pidió un tiempo para ver cómo se iban ordenando las cosas. Le dijo que no tenía por qué marcharse, pero le suplicó que se instalara en la habitación del despacho. Así perdía la batalla, pero no la guerra.

			—¡Mario! —exclamó Raúl desde el comedor.

			—Dime —contestó Mario acercándose a él disimulando su malestar.

			Raúl estaba en la mesa del salón junto a la compañera de la Policía Científica, y allí tenían esparcidas todas las cosas que la mujer llevaba en el bolso. Sara lo iba fotografiando todo y anotando cada objeto en unas pegatinas blancas para posteriormente meterlo en una bolsita de pruebas. Mario supo que estaban a tiempo de curiosear antes de que se precintaran las pruebas, y se acercó para ver si averiguaban alguna cosa.

			—El bolso estaba intacto. Hay dinero en el monedero y no parece que le hayan robado nada —le explicó Raúl a su compañero.

			—Bueno, el móvil no aparece —añadió la chica de la Policía Científica.

			—¿Quién era? ¿Cómo se llamaba? —preguntó Mario nervioso.

			—Lucía Romera González —contestó Sara leyendo su documento de identidad—. Nacida en Cartagena, el 14 de julio de 1986 —añadió con su característica voz dulce.

			—Tenía treinta y dos años —dijo Vela interrumpiéndola—. Nació el mismo año que mi hermana —apuntó mirándolos a los dos por su cara de asombro.

			—Tiene que aparecer ese móvil —le pidió Mario a la agente—. Revisad bien el papeleo que encontréis, por favor. Facturas, recibos, nóminas… Cualquier cosa es importante ahora mismo —añadió educadamente.

			—Por supuesto, subinspector —dijo Sara con cierto desasosiego—. Ya sabéis cómo trabajamos —añadió ofendida encogiéndose de hombros.

			Mario y Raúl abandonaron la vivienda de Lucía sobre las dos de la mañana al poco de aparecer la comitiva judicial, quien daría la orden del levantamiento del cadáver. Mario llamó a su comisaría y le resumió a su intendente los detalles del acontecimiento, mientras Raúl Vela tomaba múltiples notas en su enorme móvil. Mario se dejaba llevar por su instinto en la escena del crimen. Decía que apuntar cosas eran segundos perdidos en la escena y que alguna cosa se le podía escapar. Su magia comenzaba al llegar al despacho, donde agrupaba todos los informes y los ordenaba minuciosamente por orden cronológico. Raúl le ayudaba montando un croquis en una gran pizarra, imprimiendo las fotografías de todos aquellos implicados en el caso. Al salir a la calle, el aire limpio se les antojó como un regalo de los dioses y, sin saber por qué, se repetía una y otra vez la necesidad de ingerir cualquier alimento. Parecía curioso que, después de haber visto semejante atrocidad, el estómago estuviera para fiestas; pero, según Raúl, era un mecanismo de defensa del cuerpo humano. «El aparato digestivo se pone alerta para que sigas con tu vida y no te afecte lo que has visto», le dijo la primera vez que vieron un cuerpo sin vida juntos.

			—Necesito comer algo, Mario —dijo Raúl por lo bajini mientras caminaban hacia la ambulancia.

			—Y yo. Vamos a hablar con los sanitarios y paramos en cualquier sitio.

			La expectación en la calle iba aumentando. Hasta pudieron ver algunos flashes de cámara fotográfica, cosa que le molestó mucho a Mario. Al llegar a la ambulancia, Mario ordenó a uno de los agentes de la Policía Local que alejara el cordón policial para ver si podía escampar a algún que otro periodista que ya merodeaba por la zona. Mario sabía perfectamente que venían a hacer su trabajo, pero le fastidiaba que aparecieran los primeros de la nada. Raúl le había explicado en varias ocasiones que se enteraban de las noticias poco después que los cuerpos de seguridad. Él tenía un conocido que se había dedicado al periodismo y le explicaba que usaban emisoras de radioaficionado para estar alerta. «Oportunistas», decía Mario enojado, y Raúl para hacérselo entender usaba el ejemplo de cómo los motoristas se alineaban tras una ambulancia cuando esta conducía a toda prisa para atender la emergencia. El debate moto contra coche era muy habitual entre ellos y, en una ciudad como Barcelona, había que saber convivir muy bien los unos con los otros, sobre todo por las rondas de la ciudad. Cuando llegaron a la ambulancia, apareció un agente de los Mossos d’Esquadra por la parte posterior y Mario se acercó a él.

			—¿Cómo está la testigo? —preguntó Mario interesándose.

			—Mejor, subinspector. Por lo visto, ha sido un fuerte ataque de ansiedad. Me dicen los sanitarios que ya hace efecto el medicamento que le han suministrado y en breve nos podremos hacer cargo de ella —explicó el policía con precisión.

			—Perfecto, agente —dijo Mario asintiendo—. ¿Podréis acercarla a Les Corts para el interrogatorio? —preguntó amablemente refiriéndose a su comisaría.

			—Por supuesto, subinspector —contestó el agente.
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			Magda no podía conciliar el sueño en la cama de la habitación de invitados. Se sentía muy a gusto en casa de Elisa y Manuel. De hecho, sentía aquella habitación como la suya cada vez que iba a visitarlos, pero la ausencia de noticias de Barcelona le hizo estar más perturbada de lo habitual. Hacía un buen rato que la pareja había ido a dormir, y se había relajado profundamente en el salón viendo viejas películas con Manuel, como de costumbre. Elisa no aguantaba demasiado y, tras cenar algo, se hizo un café con leche, y, entre bostezos y sollozos, se fue despidiendo de ellos. Para Manuel, aquel momento de soledad a oscuras bajo la iluminación de la pantalla era vital. Conectaba consigo mismo, según les decía. Las noches de Magda eran parecidas a las de los gatos, con horarios inestables y pocas horas de descanso; pero en esa casa, y después de haber visto alguna película de antaño con Manuel, podía dormir plácidamente. Esa noche, el anfitrión escogió de la estantería El coleccionista de amantes, donde el actor Morgan Freeman interpreta al detective Axel Cross en busca de su sobrina desaparecida. Magda no pudo evitar pensar en su pesadilla y suplicó mentalmente que el de su sueño no fuera ningún asesino de mujeres como Casanova en la película.

			Se incorporó en la cama y miró el móvil una y otra vez en busca de noticias.

			No hay nada, Magda. Déjalo ya, ¿quieres? ¡Ha pasado un día! Tuvo que ser anoche, lo sé. ¿Qué hago? ¿Lo llamo? ¿Otra vez de madrugada? Al final pensará que estás como un cencerro. Eso ya lo piensa. ¡Pareces tonta! Mira, si hubiera pasado algo, te llamaría o te escribiría un mensaje. Parece mentira que no lo conozcas. ¡Que nunca me ha creído! Estoy segura de que la pobre chica murió anoche y este capullo no me ha dicho nada. Tienes que relajarte. Estoy relajada. Pues no lo parece, chica. Aquí me siento bien. Es esa agonía que me quema por dentro. ¿Me hablas en serio? Déjame, por favor. No me lo puedo creer, de verdad. ¿Y qué harás? ¿Salir en medio de la noche? Que me dejes tranquila. Mira, las dos sabemos que una vez te entra en el cogote, ya no puedes parar; así que venga, ¡cuéntame! Te voy a ignorar un rato, ¿vale?

			Y en medio de una de sus extrañas discusiones mentales, se incorporó y caminó hacia el baño, notando los fuertes latidos de su corazón. Aquella sensación no era como las otras. No se trataba de ninguna crisis, sino de emoción en estado puro. Aunque hacía mucho tiempo que no le pasaba, jamás entendió por qué acudían aquellos arrebatos, apareciendo de un modo aleatorio. Se imaginó que debió de ser por estar con la guardia bajada y a salvo en casa de Manuel y Elisa. Además, la incertidumbre de saber si se había hecho realidad o no su macabro sueño no ayudaba demasiado.

			Al entrar al baño, se desnudó por completo y comenzó a contemplar su bonito cuerpo esculpido por el fitness. Cogió la toalla de la ducha y la dejó caer al suelo, esparciéndola sobre sus pies. Abrió el grifo y, mientras llegaba el agua caliente, apretó el dispensador de jabón y lo frotó con sus manos hasta que consiguió hacer algo de espuma. Se llevó la mano derecha a su entrepierna y comenzó a asearse con delicadeza, notando un cosquilleo intenso que anunciaba una nueva aventura. Se enjuagó en la misma postura y siguió el proceso con las axilas. Se secó rápidamente, notando su acelerada respiración, y fue en busca del mejor conjunto de ropa interior que llevaba en la maleta. En cinco minutos, ya se había aseado lo suficiente para sentirse limpia y se había vestido con unos leggins oscuros, unas botas camperas de piel y un jersey escotado blanco de hombros caídos. Metió el móvil en su bolso y cogió la chaqueta, mientras abría la ventana lentamente para no hacer ruido. El morbo de la situación incrementaba su pulsación y recordó los viejos tiempos cuando salía de fiesta a escondidas con Mireia.

			¡Por la ventana, claro! No creí que fueras una adolescente, guapa. He dicho que me dejes y ahora calla, que no quiero que me oigan.

			Apagó la luz de la habitación y corrió la ventana lo justo y necesario para poder pasar una pierna. No era la primera vez que hacía aquello, pero tuvo que remontarse unos años atrás sintiendo algo de vergüenza. La habitación de invitados daba a una terraza que comunicaba con las demás habitaciones y, al ser la última, solamente tenía que saltar un pequeño muro de un metro de altura para trepar a una gran jardinera que llegaba al suelo de la calle. Sabía perfectamente que Manuel cerraba la puerta de entrada a cal y canto, como quien traba el acceso a un castillo en medio de un asedio, y no era plan de hacer tanto ruido; así que recurrió a la fuga de la adolescente. Magda estaba en muy buena forma y, pasar por encima de aquel murete y bajar la jardinera, se le antojó como una yincana para niños.

			Su cabeza ya se había puesto en modo de piloto automático y su cuerpo obedecía a las órdenes de sus impulsos. En ese momento, su mente solo quería que cogiera el coche y la llevara a algún bar de copas del pueblo. Ella tenía muy claro lo que tenía que hacer, y a veces las necesidades naturales se le manifestaban de ese modo. En Magda todo era diferente. Era un simposio mental, entre la reacción y el impulso, así que se dejó llevar por la atracción de un extraño magnetismo y condujo hacia la zona del puerto en busca de algún objetivo. Ella conocía los bares de la zona donde el ambiente era más sano de lo que se podía encontrar en cualquier discoteca a esas horas. A las tres de la madrugada, los jóvenes iban tan pasados de alcohol y estupefacientes que poco le servirían a Magda. Una vez aparcado su coche en la calle del Carme, muy cercana al puerto de Blanes, se dirigió a un pub llamado Claro de Luna, un lugar tranquilo donde ponían buena música y buen vodka. La seguridad que mostraba Magda al caminar hacía temer a los hombres, y los que osaban vacilarla se encontraban con un verdadero problema. Ya hacía tiempo que había dejado las clases de aikido en el gimnasio de Sant Andreu de Barcelona, pero retenía bien en su memoria los conocimientos de defensa personal. Estaba cansada de ser la rarita de la clase y el centro de todas las miradas; por lo que, en contra de la voluntad de su abuela, se matriculó en esta disciplina japonesa que tenía como objetivo neutralizar al enemigo casi sin dañarle.

			A escasos metros de llegar al pub, Magda pudo notar el aroma rancio de cerveza y tabaco que había quedado impregnado en la acera. En la puerta del garito, había un grupo de hombres que reían a carcajadas, con las mejillas más coloradas que un salmón, mientras sostenían sus cervezas con las manos. Se callaron de golpe y, como animales en celo, comenzaron a emitir unos sonidos parecidos a los que usan los gorilas cuando quieren aparearse. Magda estaba muy acostumbrada a esas situaciones y lo único que pensó, en la milésima de segundo que duró ese encuentro, fue que ninguno de esos cuatro borregos le servía como objetivo. Se metió en el interior del bar, ignorando los adjetivos calificativos que salían de sus apestosas bocas, y se sentó en el último tramo de la barra, dejando su bolso en el taburete de al lado. El ambiente estaba muy tranquilo y de fondo sonaba la canción Shiny happy people del grupo americano REM. Magda sonrió ligeramente al escuchar su estribillo y, en una décima de segundo, analizó los recovecos de aquel pub donde alguna vez solía comenzar la noche de fiesta junto con Mireia. Claro de Luna era un pub irlandés con una larga barra adornada por una gran colección de cervezas de importación y cuatro pequeños espacios separados por unas mamparas de madera. En cada uno de ellos había una mesa arropada por unas cómodas butacas, y en el fondo del bar se abría una apertura donde estaban ubicados los aseos y el almacén. Antiguamente, allí había una mesa de billar, pero por los reiterados incidentes que suponían los palos en un espacio tan reducido, el dueño decidió jubilarlo dejando así una pequeña pista para los más bailongos. Magda miró hacia allí y vio a dos parejas bailando tímidamente entre risas y analizó las mesas del bar disimuladamente. No vio nada especial, salvo una pareja comiéndose los morros a escondidas y, en la mesa de al lado, dos chicos que hablaban entusiasmados como si estuvieran solos en el mundo.

			—Hola —la saludó la camarera acercándose mientras secaba una copa.

			—Perdona —se excusó Magda girándose de golpe—, me has asustado —confesó ante la mirada confusa de la chica.

			—¿Qué te pongo? —preguntó la joven de ojos azules y pelo trenzado.

			—Ponme una Guinness y un chupito de vodka, por favor —pidió Magda con cierta amabilidad.

			La chica asintió y, levantando su pulgar, fue en busca de sus bebidas. Magda se estiró para alcanzar un pequeño plato con servilletas y cogió la primera para limpiar la zona de la barra donde estaba sentada. Con mucho cuidado arrugó el papel y lo dejó apartado para que la camarera lo tirara. Volvió a coger varias servilletas y las distribuyó a cada lado, como quien acota la extensión de un terreno. La joven camarera miró de reojo lo que estaba haciendo, pero supo disimular, ya que estaba muy acostumbrada a todo tipo de situaciones. Se acercó a ella con la cerveza en la mano y una botella de Moscovskaya en la otra; y, al notar su incomodidad, la miró con simpatía y complicidad.

			—Te toca un palmo más hacia allí —dijo la camarera mirando hacia su derecha mientras dejaba las botellas en la barra.

			—¿Disculpa? —preguntó Magda confundida.

			—Que no hay nadie en la barra. Puedes mover las servilletas para tener más espacio —contestó la chica tratando de empatizar con ella.

			—¡Ah!, gracias —dijo Magda—. Espero que no te importe. Solamente lo hago… —explicaba Magda cuando la camarera la interrumpió.

			—No me des explicaciones. Te entiendo perfectamente —dijo la chica sonriéndole.

			—¿Te cuento un secreto? —le preguntó Magda susurrando.

			—Claro —contestó la chica, expectante.

			—Es una barrera anticapullos —le dijo haciéndola reír a carcajadas.

			Aquellas bonitas risas de mujer hicieron que los dos chicos que entablaban conversación bajaran de la nube, dirigiendo sus miradas hacia ellas. Magda pudo notarlo en los ojos de la camarera y, con cierto disimulo, se giró para poder echar un vistazo. El chico que tenía de espaldas le sonrió y le aguantó la mirada hasta que Magda volvió a centrarse en su botella de cerveza. Miró a la camarera y esta le hizo una ligera mueca con los labios, como quien aprueba la calidad del producto; y, al ver que el chico se levantaba, se retiró para dejarles a solas. Magda dedujo por el rostro de la camarera que el objetivo se le acercaba, y, sonriéndole, le guiñó el ojo. El chico se sentó con mucha prudencia en el taburete de al lado, sosteniendo una copa de cerveza negra; y cuando quiso entablar conversación con ella, Magda cogió el chupito de vodka y sin vacilar se lo llevó a la boca bebiéndoselo de un trago. El chico moreno, de pelo corto y ojos verdes se empequeñeció ante esa situación y dudó por unos segundos si debía volver con su amigo. Magda notó su indecisión y tomó las riendas del preámbulo, girándose y analizando su cara y su cuerpo con elegante descaro.

			—Tengo cierta curiosidad por saber de qué estabais hablando —dijo Magda sonriéndole lo justo y necesario para no parecer demasiado fácil.

			—¿Con mi colega? —preguntó el chico con voz varonil.

			Magda asintió con la cabeza lentamente mientras le dedicaba una sonrisa cómplice a la guapa camarera que los observaba a distancia.

			—Pues… hablábamos sobre temas un poco frikis, la verdad. Creo que perdería muchos puntos si te lo contara —confesó sonriente y algo más seguro.

			—Ponme a prueba —sugirió Magda haciéndole una mueca con las cejas.

			—Teoría de cuerdas —dijo el chico avergonzándose por sus palabras.

			Magda dejó la botella en la barra con una expresión de asombro. El chico creyó que ya había perdido su oportunidad e hizo el gesto de bajarse del taburete.

			—Te lo había dicho. Soy un friki —confesó mientras se ponía de pie.

			—No te vayas. Me encantaría que lo compartieras conmigo —dijo Magda entusiasmada—, aunque me sabe mal por tu amigo, claro —añadió mordiéndose el labio y mirando hacia la mesa donde estaba su compañero.

			—No te preocupes. Nos conocemos desde hace veinte años. Ya verás —dijo sacando el móvil del bolsillo trasero de su tejano—. Fíjate en él. Ahora se levantará, se acercará a nosotros y educadamente se despedirá —añadió con cierta soberbia, mientras escribía un mensaje.

			—¡Vaya! Lo tienes todo bajo control —dijo Magda vacilándole con ironía.

			El chico se levantó de la mesa y se acercó a ellos lentamente, algo ruborizado. Le dio una pequeña palmada en el hombro a su amigo y se ubicó entre los dos guardando una distancia prudencial.

			—Hola, soy Carlos —saludó el chico ofreciéndole la mano a Magda.

			—Hola, Carlos. Yo me llamo Magda —contestó educadamente—. Siento que hayas sido la fuerza nuclear débil —añadió viendo cómo los chicos se miraban asombrados con su respuesta.

			Magda volvió a llevar la mirada al eje de su cerveza y dejó que los chicos se despidieran cuchicheando. En lo que duró un trago de cerveza, Magda se había quedado a solas con la fuerza nuclear fuerte y, durante unos segundos, notó la mirada del chico clavándose en su sien.

			—Me llamo David —dijo tímidamente—. Es sorprendente encontrar a alguien que tenga un mínimo interés por nuestro universo —explicó tratando de romper el hielo.

			—Me encantan los temas que precisamente no gustan a la gente. Pero no te ofendas, ¿vale? —le dijo Magda mirándolo fijamente—. No he venido para hablar de nuestra galaxia —le confesó dedicándole una ligera sonrisa.

			David no pudo evitar una carcajada que le salió del alma. Había emoción en esa expresión natural, pero una capa de temor lo enturbiaba todo. Agradeció al universo el hecho de que le hubieran puesto en bandeja aquel encuentro, y sacó las fuerzas de cualquier rincón de su alma para no fastidiarla y poder llevársela al huerto. Magda seguía con la misma actitud serena y de pose erguida. Aquel temple puso nervioso a David y no le quedó otra opción que refugiarse en un largo trago de cerveza negra. Miró a la camarera buscando su mirada y, cuando la encontró, le pidió dos chupitos de vodka para ver si se animaba. Antes de que hubiera llenado un vasito, David lanzó un billete de cincuenta euros para que se cobrara. «Por si hay que salir corriendo», susurró descaradamente.

			—No estoy muy acostumbrado a estas situaciones, pero vivo muy cerca de aquí —sugirió David envalentonado.

			—¿Me estás invitando? —preguntó Magda mirándole con sensualidad.

			—Sería un placer. Además…, tengo una botella de Miskaya por abrir —contestó David adornando su invitación.

			Magda siguió con la mirada centrada al frente a la espera de que su objetivo tomara la iniciativa para marcharse del local. El chico, que aún no se creía que aquella rubia de cuerpo bonito hubiera mordido el anzuelo, seguía con los nervios a flor de piel. Supo perfectamente que debía medir sus palabras con sumo esmero. La mujer misteriosa de pocas palabras lo tenía muy desconcertado y no quería perder la ocasión de tener una aventura con ella. Su mejor estrategia fue la de permanecer en silencio y observarla con deseo. Magda lo notaba y de vez en cuando giraba lentamente su cara para cruzarse con su mirada. Aquello le provocaba una mueca de agrado y forzaba que se mordiera ligeramente el labio. David entendió que con las miradas bastaba y el resultado era muy grato, ya que su entrepierna comenzaba a apretarle el pantalón. Se cuestionó mentalmente qué le podría gustar a la chica para soltarle alguna grosería en el oído, pero su alter ego inteligente le dijo que lo estaba llevando bien. Siguieron varios minutos con esos juegos sensuales en silencio, y al final Magda le miró y, cuando quiso abrir la boca, David la interrumpió.

			—¿Nos vamos? —preguntó nervioso bajándose del taburete.

			—Vale —contestó Magda sonriente mientras recogía las servilletas.

			—Déjalo, tranquila —interrumpió la camarera guiñándole el ojo.

			Cuando Magda se dio la espalda para recoger el bolso y la chaqueta, David no pudo evitar repasarla con su mirada. Los glúteos de Magda se llevaron el primer premio a la parte más vista en detalle; y cuando se volvió, David tuvo que disimular mirando hacia otro lado. Magda se despidió de la camarera con la mano, y esta le sonrió amablemente. Miró a David con deseo y con un gesto le indicó para que iniciara su marcha. David tomó el control de la situación y, ajustándose la cazadora, abrió las puertas del local, como quien ha ganado una competición. Pasearon en silencio por el paseo marítimo y, en cinco minutos, llegaron al portal del apartamento de David. Sacó las llaves del bolsillo de su chaqueta y notó por el rabillo del ojo que Magda se encogía de hombros por la humedad del mar. Se le antojó abrazarla, pero supo de seguida que aquel gesto lo enviaría a casita más solo que la una. Cogió el manojo de llaves con la mano temblorosa y buscó la que abría la puerta del vestíbulo. Magda, que estaba a su espalda, notó su nerviosismo y, queriendo calmarlo, se acercó a él, cogiéndole de la cintura y apretando los pechos contra su espalda. David suspiró de placer y notó un calambrazo que viajó desde el bajo abdomen hasta su glande. Se quiso girar para besarla, pero Magda no le dejó cogiéndole por el brazo.

			—Abre ya la puerta —le susurró Magda al oído mientras le acariciaba el bulto de su pantalón.

			En lo poco que duró la subida en ascensor al pequeño apartamento de David, se comieron la boca, luchando con sus lenguas como si no hubiera un mañana. La timidez forzada de David dejó lugar a la travesura de sus manos, palpando el interior de la ropa íntima de Magda. Ella no pudo evitar arquearse cuando él le metió el dedo anular en la vagina. Se moría de ganas de bajarle los pantalones allí mismo para poder llevarse su miembro a la boca, pero ambos aguantaron como buenamente pudieron. David volvió a sacar el manojo de llaves, aunque, a diferencia de la anterior, esta vez asomaba su pene por la bragueta abierta y Magda lo acariciaba desde su espalda. Entraron al recibidor, como lo hacen los elefantes en una cacharrería, y David la fue guiando hasta la habitación sin dejar de besar sus labios. Cayeron al colchón abrazados y del rebote se golpearon las cabezas, provocando en los dos un extraño gemido mezcla del dolor, la risa y el placer. Se miraron con complicidad, sonrieron por las circunstancias, y se quitaron la ropa como si de una carrera se tratase. Una vez desnudos, David se puso encima de ella y tomó el control que tan reprimido había estado la hora anterior. Comenzó a observar su cuerpo y, mientras disfrutaba de lo que veía, lo acompañaba de un pequeño y húmedo lengüetazo. Le besó el muslo derecho y, cuando se dirigió al izquierdo, vio una gran cicatriz en su pierna. Se detuvo para observarla y la acarició con su lengua. Magda notaba los latidos de su cuerpo por todo el pecho y, como los prolegómenos no eran muy importantes para ella, le cogió el pene con su mano derecha y lo guio hasta su sexo. Allí comenzó el vaivén deseado que había ido a buscar y, cuando empezaron a conectar los dos cuerpos, disfrutando del placer de cada empuje, el teléfono de Magda comenzó a vibrar.

			—Tengo que mirar quién es —susurró Magda gimiendo.

			—Olvida el móvil —dijo David apretándola contra su cuerpo.

			Magda estaba disfrutando con la presión que ejercía el pene de aquel desconocido en su interior. Sus sexos habían encajado a la perfección. La viscosidad era perfecta para el deslice y la temperatura rozaba límites incandescentes, pero Magda ya se había centrado en la vibración de su teléfono. Agarró la cintura de David con ambas manos y, de un fuerte empujón, lo hizo salir de su cavidad sexual. El chico emitió un gruñido de molestia y se tumbó de espaldas, tapándose los ojos con las manos y con el pene más erecto que el mástil de un velero.

			—Seguro que es Mario —dijo Magda gimoteando.

			—¿Quién es Mario? ¿Tu novio? —preguntó confuso.

			Magda le hizo un gesto con el brazo, negando aquella estúpida pregunta, y se puso en cuclillas en busca de su bolso bajo la montaña de ropa de ambos. David se percató del tatuaje que llevaba en la baja espalda, a la altura del sacro, donde una extraña tipografía horizontal dibujaba la palabra «Anómala».

			—Eres muy rarita, ¿sabes? —dijo David incorporándose.

			Magda le lanzó a la cara los calzoncillos y abrió rápidamente el cierre imantado de su bolso. El móvil había dejado de vibrar y, cuando Magda apretó la pantalla, vio la llamada perdida de Mario. Se incorporó lentamente mirando el rostro confundido de David y se sentó en el borde de la cama, notando los primeros síntomas de ansiedad. Cogió aire profundamente y, cuando se propuso devolver la llamada, el móvil volvió a emitir una vibración, asustándola y empeorando su estado. Magda volvió a mirar la pantalla y vio el mensaje entrante: «¡Tenías razón!».
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			La temperatura en la salita de espera de la segunda planta, en la Comisaría de Les Corts, se había tornado bastante gélida. Berta se había reunido con Alba, unos treinta minutos atrás, y ambas esperaban fatigadas el turno del interrogatorio. La agente que se ocupó de ellas, desde que llegaron al edificio, les había traído unos cafés con leche, haciendo algo más amena su estancia. Alba aguantaba el tipo por los restos de adrenalina que danzaban por su cuerpo, fruto de haber sido la primera testigo en presenciar la escena del crimen. Berta se había llevado un susto de muerte con la caótica llamada de su novia y, sin haber deshecho siquiera la maleta, cogió un taxi para reunirse con ella. Al llegar a la comisaría, registraron sus datos y las hicieron esperar más de una hora hasta que apareció Mario, informándoles que era él quien estaba al mando de la investigación y que, en pocos minutos, el sargento Vela les tomaría la declaración oficial. Alba permanecía en silencio, cuestionándose quién le podría haber hecho aquello a su compañera de piso. Se horrorizaba de pensar que podía haber sido ella la que hubiera estado postrada inerte en la cama, y no pudo controlar los suspiros que acudían cada pocos minutos. Berta le iba acariciando la espalda hasta que Alba le hizo un gesto de molestia para que dejara de hacerlo, hasta que escucharon la voz de Raúl.

			—Buenas noches —saludó Raúl acercándose a ellas—. Soy el sargento Raúl Vela. ¿Cuál de las dos es Alba? —preguntó mirándolas.

			Alba se sorprendió con las apariencias del subinspector y del sargento. No se imaginaba que fueran tan jóvenes y, aunque no era el sexo lo que le llamara la atención, le impresionó que ambos fueran tan atractivos. Raúl llevaba una camisa desabrochada de cuadros rojos y una camiseta negra ajustada metida de cualquier manera por el interior del pantalón. De su cuello colgaba una correa naranja con una pequeña pinza metálica que sostenía su acreditación. Se apreciaba que estaba en muy buena forma, ya que se le marcaban los abdominales, cosa que provocó un gesto vacilante en Berta. «Típico macarra que acaba siendo madero», pensó, mientras fruncía el ceño.

			—Soy yo —respondió Alba levantando ligeramente la mano.

			—Encantado, Alba. ¿Y tú eres…? —preguntó Raúl sosteniendo la voz.

			—Su novia —respondió Berta desconfiada.

			—Me refería a tu nombre, pero gracias por la información —contestó Raúl notando una pequeña sonrisa de complicidad en Alba.

			—Se llama Berta, sargento —respondió Alba con agilidad.

			—Bien —dijo el sargento mientras revisaba un folio de su carpeta—. Alba, ahora me acompañas y te tomaré la declaración oficial, ¿de acuerdo? Y si hay algún indicio que así lo crea la investigación, te la tomaremos a ti también —añadió mirando a Berta.

			Berta se quedó rezagada de brazos cruzados, viendo cómo se alejaba su novia junto con aquel policía que le había recordado a cualquier personaje de televisión de algún programa de telerrealidad llamado algo acabado en Shore. Alba fue siguiendo al sargento por los pasillos, curioseando los despachos del Área de Investigación Criminal. Distaba mucho de como se lo había imaginado tras haber visto múltiples series americanas, pero una vez se vio metida en las dependencias de la comisaría, supo que su testimonio iba a ser vital. El sargento abrió una puerta y, amablemente, la invitó a entrar a una salita bastante escueta que ya estaba preparada para el interrogatorio.

			—Siéntate, por favor —le pidió Vela señalando la única silla que había tras una pequeña mesa con un ordenador portátil—. Bueno, en primer lugar, quiero agradecerte que estés aquí después de lo que has tenido que experimentar esta noche —añadió mientras abría la carpeta.

			—De nada. Quiero que acabe esto cuanto antes —confesó Alba nerviosa cogiéndose las manos.

			—Lo sé, y lo haré lo más rápido que pueda —le dijo Raúl sacando su móvil y poniéndolo boca arriba encima de la mesa—. Voy a grabarlo para que quede todo registrado, ¿estás de acuerdo?

			—Sí —respondió ella apoyando sus manos en la mesa.

			—¿Tu nombre es Alba Rodríguez Padrón y vives en la calle Encarnació, 32 de Barcelona? —preguntó el sargento con velocidad.

			—Sí.

			—De acuerdo, Alba. Aquí tengo el primer informe que me han pasado los compañeros y ya me lo he ojeado, así que voy a evitar repetir determinadas preguntas. Me voy a centrar en dos cosas —le explicó Vela deteniendo la charla para llamar su atención—. Una, en los detalles de vuestro viaje. Es decir, que necesito cuestionar esa información que constituirá tu coartada, ya sea tarjetas de embarque, resguardo de hoteles, etc. Esa es la parte más formal, y la otra, que es la que realmente importa a mi departamento, es tu relación con Lucía, ¿de acuerdo? —le explicó Raúl al detalle.

			Alba le fue contando al sargento Vela cómo fueron los preparativos del viaje que hizo con su novia a la isla griega. Fue mostrándole los correos electrónicos que había ido recibiendo de la compañía aérea, con localizadores y tarjetas de embarque; de la plataforma que les mostraba la información del apartamento y los datos de su propietario; y de una compañía con la que habían alquilado un pequeño coche. Raúl le ofreció un correo electrónico y fueron reenviando todos aquellos correos que verificaban que Alba había estado de viaje junto con su novia. Una vez aclarado que la información del viaje era verídica, el sargento Vela entró rápidamente en materia.

			—¿Cuándo fue la última vez que viste a Lucía? —preguntó Raúl bajando la pantalla del portátil.

			—El jueves pasado —contestó Alba mirando hacia el techo mientras trataba de recordar—. Ella venía a comer a casa y yo me marchaba al aeropuerto —añadió haciendo memoria.

			—¿Notaste algo extraño en su actitud? —preguntó Vela mirándola con detenimiento.

			—Estaba normal, como siempre. No le daba muchas explicaciones a Lucía… Bueno, me preguntó cuándo regresaba del viaje —recordó Alba cerrando los ojos.

			—¿Sabías si tenía pareja? —preguntó Raúl apuntando lo que le había dicho Alba.

			—Ya le he dicho que no teníamos ese tipo de relación —contestó Alba molesta.

			—Tutéame, por favor, Alba —dijo Raúl tratando de rebajar su tensión—. ¿Llevabas mucho tiempo viviendo con ella? —preguntó reanudando el cuestionario.

			—Cerca de un año, igual que ella —respondió con decisión.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Raúl confuso.

			—Que ella acababa de mudarse. Vi el anuncio en internet y, por lo visto, fui la primera que entrevistó. Fue en abril, sí. Pagué abril, mayo y junio por adelantado —le explicó Alba recordando sus inicios—. Yo había estado viviendo en una residencia de estudiantes en Sant Joan Despí, pero, cuando vi peligrar mi carrera con tanta fiesta interminable, decidí buscar un piso y me gustó Lucía porque no hablaba demasiado —añadió animándose a explicarlo todo.

			—Gracias, Alba. Entiendo que, si hubieras notado algo extraño en su comportamiento, lo recordarías —dijo Raúl sugiriendo alguna respuesta.

			—Por supuesto. Pero ya te digo que no teníamos mucha relación. Salí del armario no hace mucho y no llevo muy bien lo de hacer nuevas amigas —dijo Alba sonriéndole.

			Raúl le devolvió la sonrisa y estuvieron charlando varios minutos al margen del interrogatorio. Alba estaba muy preocupada con la situación y le preguntó a Raúl qué se solía hacer ante esas situaciones. Había un caos de sentimientos en su cabeza y el cansancio se estaba apoderando de ella.

			—Mira, Alba. Tu piso va a estar precintado durante unos cuantos días, seguramente. ¿Tienes familiares en Barcelona? —preguntó Raúl interesándose.

			—No, y no puedo irme a Valencia ahora. En breve tengo exámenes —contestó preocupada—. Hablaré con Berta —añadió con cierta desidia.

			—Te aconsejo que estés bien acompañada. Lo que has visto puede pasarte factura, y más en tu propio hogar. Así que debes agarrarte a lo que tengas y en breve lo habrás superado. Apúntame tu número de móvil aquí —dijo ofreciéndole una hoja y un bolígrafo—. Te llamaré cuando puedas entrar en casa, ¿de acuerdo? —le explicó con amabilidad.

			Raúl dio por zanjado el interrogatorio y acompañó a Alba a la salita de espera, donde Berta caminaba nerviosa de un lado a otro. Se despidió de ellas y volvió a su despacho rápidamente para reunirse con Mario. Al subinspector le había tocado la ardua tarea de localizar a los familiares de la víctima, cosa que Raúl llevaba fatal y no entendía cómo su compañero podía realizarlo con tanta facilidad. En esta ocasión, pensó que el drama tardaría en llegar varias horas, ya que los familiares de la chica estaban en Cartagena; pero igualmente debían pasar por el mal trago de hablar con ellos en persona. Cuando Raúl llegó a la sala donde trabajaba con su compañero, vio que Mario estaba montando la pizarra de metacrilato que tanto le gustaba usar. Se acercó a su mesa, dejando el portátil y la carpeta, y fue a ayudar a su compañero a encajar el gran panel en unas patas que hacían de escuadra.

			—¿Cómo ha ido con la chica? —preguntó Mario al verlo llegar.

			—Bueno. Poca cosa, la verdad. Se cruzó con ella el jueves y no notó nada extraño. No tenían mucha relación y está limpia —contestó Raúl refiriéndose a su coartada—. ¿Y a ti con sus familiares?

			—Ha costado localizarlos, pero al final he hablado con el padre. Se ha quedado en shock, el pobre. La chica estaba enfadada con ellos desde hacía algún tiempo —contestó Mario yendo a buscar una carpeta—. Veamos, tengo aquí los informes de los agentes de Marina y los de la Guardia Urbana. El Lupas me ha dicho que ya están liados con la autopsia y en breve me pasa el informe por correo electrónico. Me ha llamado el cabo Macías, el de Marina, para disculparse por el malentendido y me ha ido muy bien con él, la verdad —le explicó a su compañero—. Va a revisar todas las grabaciones de las cámaras en un radio de tres manzanas —añadió Mario excitado por la emoción de iniciar una investigación y por el exceso de cafeína.

			—Genial, Mario. ¿Marcamos la cronología en el panel? —preguntó Vela entregado.

			—Sí, pero antes adjunta la grabación de la testigo en el archivo —le ordenó.

			Mario cogió un rotulador negro y se dirigió al gran panel transparente, mientras su compañero pasaba el archivo de audio al ordenador. Pensó en Magda y se preguntó por qué había tenido que llamarla, pero todo era bastante confuso y molesto con la situación, y le mandó aquel mensaje dándole la razón. No sabía muy bien cómo gestionar la información que le proporcionaba su exnovia ni cómo debía usarla en la investigación, ya que nadie la creería y la pondrían en un aprieto. Pensó que lo mejor sería centrarse en su trabajo e iniciar la investigación como lo solían hacer. Se acercó a la pizarra trasparente y trazó una línea vertical en la parte izquierda. Aquel espacio hacía de borrador donde apuntaban toda la información que iban recibiendo a la espera de colocarla en su lugar correcto en la pizarra. Raúl lo llamaba «la barbacoa argentina» por el símil donde hacías el fuego en una pequeña esquina y a la que caían brasas se iban esparciendo adecuadamente. Mario apuntó el nombre de la chica y justo debajo escribió la palabra «¿Móvil?». Se quedó unos segundos mirando aquella pregunta y no acabó de comprender por qué no había aparecido el teléfono si estaban todas sus pertenencias en la escena el crimen.

			—¿Por qué se llevaría su móvil, Vela? —preguntó sin dejar de mirar la pizarra.

			—Quizá haya información relevante en él o quizá sea un trofeo para el asesino —contestó Raúl observando a su compañero desde la mesa.

			—Necesitamos ese móvil, Raúl —dijo sin separar la mirada del metacrilato—. A ver qué averigua Carlos —añadió Mario haciendo referencia al compañero de la Brigada Tecnológica.

			—Si se lo ha llevado como trofeo, ese móvil dejará algún rastro —dijo Raúl acercándose a Mario.

			—Estará apagado, Vela. No será tan tonto. Habrá que pedir una orden para poder triangular su posición y, aun así, no será fiable —dijo Mario mirando a su compañero.

			—Oye, Mario, ¿y qué pasa con Magda? —preguntó Raúl cambiando de tema.

			—¿Qué pasa con ella? —preguntó con una extraña expresión.

			—Venga, colega. No te hagas el tonto conmigo, ¿vale? —contestó Raúl molesto—. Quedas con ella en secreto, me metes a mí por medio, me cuentas que es una especie de profeta que ha visto este crimen en sus sueños. ¿A qué vino el numerito del ascensor? —le preguntó alzando la voz, agobiado con tanto misterio.

			—¡Afloja la voz! —exclamó Mario—. ¿Qué quieres que te diga? ¿Qué tenía razón? ¡Pues sí! Ya se lo he dicho. Léete este puto correo electrónico… —le pidió Mario sacando su móvil para mostrárselo—. Ha descrito la escena del crimen a la perfección, Vela. Me vio follando en un hotel con Astrid hace medio año, ¡joder! —bramó llevándose las manos a la cara y caminando de un lado a otro.

			—Vale, Mario. Perdóname. ¿Qué quieres que hagamos? ¿Vamos a usar su testimonio o quieres que lo mantengamos en secreto de momento? —preguntó Raúl cogiéndole del hombro.

			—No quiero que vuelva a mi vida y mucho menos que se meta en mi trabajo haciéndome quedar como un lerdo —le confesó Mario desquiciado.

			—Vale, subinspector. Centrémonos en el móvil y en la información fiable que tenemos —dijo Vela pausadamente para relajar a su compañero.

			En treinta minutos habían ido y venido a la pizarra una decena de veces. La barbacoa argentina ya estaba repleta de anotaciones que habían ido recopilando de todos los informes. Vela ya había trazado una línea horizontal que haría de cronología y en el primer punto anotó «Alba: jueves día 22 a las 14 h», y trazó una línea inferior paralela que llegaba hasta el domingo día 25, cuando la testigo encontró el cadáver. Mario estaba en su mesa atendiendo las llamadas que iba recibiendo a lo largo de la madrugada. Se estaba configurando un nuevo protocolo y a las siete de la mañana se había convocado una reunión con los mandos para establecer prioridades. Mario rezaba para que esa charla no se prolongara demasiado, ya que, al terminar y derivar tareas, podrían descansar alguna hora. Vela ya había imprimido las fotografías de Lucía y de Alba y las había enganchado con celo en la barbacoa argentina.

			—A las siete, reunión, Vela. Tenemos un nuevo PNT —le informó Mario sobre el protocolo.

			—Tenemos una hora, Mario. Vayamos proponiendo ideas si te parece —dijo Vela metido en materia.

			—Estaba pensando que quizá le proponga al comisario Pérez crear un equipo de investigación. Vamos a necesitar algún agente de la Tecnológica con nosotros —dijo Mario esperando la opinión de su compañero.

			—Me parece bien, Mario. Mira lo que he apuntado —dijo Raúl mostrándole la pizarra—. Necesitamos información sobre este tipo de prácticas sexuales. El que le hizo eso a la chica quizá lo hubiera practicado antes, o quizá frecuente algún garito de esa índole —añadió Vela.

			—Asfixia erótica —añadió una voz a sus espaldas haciéndoles girar.

			—Caballeros, él es José Carlos Bosch —dijo el comisario Pérez, quien acompañaba a aquel desconocido—. Es un gran psiquiatra forense, amigo mío de toda la vida. Se ha ofrecido a echar un capote para lo que necesitemos —añadió el jefe bajo el asombro de Mario y Raúl.

			—Encantado. Soy el subinspector Mario Pinzón y él es el sargento Raúl Vela —dijo Mario acercándose para estrecharle la mano.

			—Más bien inspector y subinspector en funciones —interrumpió el comisario mostrando una sonrisa de dientes desordenados.

			—¡Vaya! Se auguran ascensos —anotó el psiquiatra ofreciendo su mano con una forzada sonrisa.

			Mario y Raúl se miraron de reojo, tratando de disimular su emoción a flor de piel por las palabras que acababa de decir el comisario. Mario observó a aquel hombre de pelo largo canoso y dedujo que debía ser de la quinta de su jefe. «Amigos del golf», pensó para él, mientras esperaba que alguien rompiera el hielo de la conversación. El hombre de mediana edad y de traje caro se acercó a la pizarra pidiéndoles permiso con mucha educación, mientras el comisario los miraba fijamente hasta que se pronunció.

			—Están al mando de la investigación, José. Son buenos agentes y, depende de cómo lleven este caso, es probable que asciendan —dijo el comisario mirándolos.

			—Cogeremos al responsable, comisario. No le quepa duda —interrumpió Vela convencido.

			—Estamos preparados para la reunión, señor —dijo Mario acercándose al panel donde estaba el psiquiatra.

			—Eso espero porque la vas a dirigir tú —dijo el comisario cogiéndole del hombro—. Ve pensando cómo vas a bautizar el caso. Haces la introducción y presentas a José Carlos. Disponéis de seis unidades territoriales, alguna BRIMO y algún agente de la Tecnológica —añadió el jefe mirando hacia la pizarra.

			Mario pudo notar el hormigueo por su cuerpo. Los vientos de cambio habían llegado al cuartel y la hora por la que tanto luchó estaba a punto de llegar. Notó cómo su compañero le clavaba la mirada y le dedicó un guiño de ojo en forma de agradecimiento. Sabía perfectamente que el equipo que formaban era vital para el éxito y ya solamente quedaba hacer las cosas con dignidad y seriedad. El psiquiatra miró al comisario, asintiendo con la cabeza y haciendo un gesto con la boca, en señal de aprobación de lo que estaba viendo en ellos.

			—Dejaremos las formalidades para la reunión, pero veo que vais bien encaminados —dijo el señor mientras volvía a ofrecer su mano.

			—Gracias, señor —dijo Mario estrechándosela.

			—Por cierto, caballeros —dijo el comisario interrumpiendo la despedida—. Han confirmado asistencia a la reunión el mayor Esteve y el conceller Puig —concluyó comenzando a caminar.

			Tardaron unos segundos en reaccionar y, cuando ambos supieron que se habían quedado a solas, se miraron exaltados por las noticias que les acababa de dar el comisario. Raúl se llevaba la mano a la boca para disimular una sonrisa que no podía controlar y Mario se acariciaba la media melena en forma de tic nervioso. Los dos se acercaron a escondidas, vigilando que no hubiera moros en la costa, y, cuando se aseguraron de que nadie los observaba, se fundieron en un fuerte y escueto abrazo. La tensión que habían acumulado las últimas semanas se estaba disipando y, aunque en lo personal no les iba demasiado bien, en el trabajo se acercaban a la cima del éxito. En aquel instante y para más inri, Mario recibió la llamada del Lupas diciéndole que la autopsia de la chica había finalizado. Le envió el archivo oficial con todos los detalles y se lo fue resumiendo por teléfono. Los últimos quince minutos previos a las siete de la mañana, los dedicaron a ver cómo enfocaban su ponencia frente a los mandos y agentes que se habían asignado. Llegado el momento, se acercaron a la máquina de café para llenar el depósito de cafeína y, con sus carpetas, se dirigieron a la sala central de mando donde estaban sentados dos decenas de agentes de campo. Mario y Raúl entraron en la sala con decisión y se colocaron junto a la mesa central a la espera del comisario y los demás mandos del Cuerpo. El silencio predominaba en aquella sala diáfana. Tan solo se apreciaba un ligero murmullo de algunos compañeros hablando entre sí hasta que cruzó la puerta el comisario acompañado por una de las cúpulas de la Policía catalana. El jefe les ofreció asiento al otro lado de la mesa y subió a una pequeña tarima para dirigirse a los demás.

			—Muy buenos días a todos —dijo el comisario con un temple extremo—. He convocado esta reunión extraordinaria por la orden del día y los acontecimientos que todos ya conocen. La investigación queda en manos del inspector Pinzón y del subinspector Vela. Ambos cargos en funciones bajo mi tutela —dijo desviando su mirada hacia ellos—. Mi labor será única y exclusivamente burocrática, informando en detalle al conceller aquí presente y gestionando a otras unidades junto con el mayor —añadió dedicándoles la mirada y con un gesto cordial con la mano—. Es un caso de extrema gravedad que debemos solucionar cuanto antes. Cedo la palabra al inspector y al subinspector en funciones —concluyó apartándose de la tarima y mirando hacia ellos.

			—Gracias, comisario Pérez —dijo Mario nervioso mientras se colocaba en la tarima detrás de la mesa central.

			—Buenos días —dijo Vela abriendo su carpeta y dándole a su compañero una fotografía.

			—Lucía Romera González. Así es como se llamaba la víctima —dijo Mario en voz alta levantando y mostrando a todos su fotografía impresa en un folio—. Tenía treinta y dos años y era una murciana afincada en Barcelona desde hacía poco más de un año. Nos la encontramos en su domicilio, esta medianoche, maniatada y con la cara envuelta en film transparente. Acabamos de recibir el informe de la autopsia y nos confirman que fue violada anal y vaginalmente y presentaba diferentes magulladuras por todo el cuerpo. La causa de la muerte es por asfixia y la establecen en una franja anterior de treinta y seis horas. No hay ingesta de ningún estupefaciente y no había signos de violencia en el resto del domicilio. Encontramos todas sus pertenencias, excepto su teléfono personal, por lo que descartamos el robo como móvil del presunto asesinato. Creemos que asesino y víctima se conocían. Tuvieron una especie de cita en la residencia de la víctima y, en algún momento de la noche del pasado sábado, acabó derivando en violencia con este fatal resultado —concluyó Mario, con la boca seca y mirando a su compañero para que continuara.

			—Los informes de la Guardia Urbana y de los agentes de la Comisaría de Marina no aportan nada esclarecedor —explicó el sargento Vela a los que allí había presentes—. Una vecina de la finca manifestó haber escuchado la música muy alta, risas y algún que otro gemido, pero no le dio demasiada importancia. También se están registrando las grabaciones de las cámaras que hay por la zona y hay un detalle importante en la escena del crimen que para entenderlo nos ayudará el señor Bosch, aquí presente —añadió Vela dándole paso al psiquiatra.

			—Gracias, subinspector en funciones —dijo José Carlos subiendo a la tarima—. Mi nombre es José Carlos Bosch y soy psiquiatra forense de la Policía Judicial. Mi labor en este trance será colaborar en la investigación dibujando un perfil del asesino y trazando una personalidad que nos ayude a anticiparnos a sus movimientos. Digo esto porque estamos ante un ególatra altamente trastornado que ha encontrado el sentido a su malestar —explicó el psiquiatra con detenimiento y vocalizando a la perfección—. Es meticuloso como ninguno y seguramente haya dedicado más tiempo a la limpieza de su presencia que al propio crimen en sí. Es dominante, prueba de ello es el hecho de que hubiera atado a la víctima en contra de su voluntad. Tiene delirios de grandeza y debe de ser alguien alto, fornido y supuestamente atractivo. El clímax de su enfermedad llega con el control de la vida de la chica, asfixiándola y dejándola respirar a su antojo y, por último, hay una herida en su interior. En la escena del crimen aparecen varios mechones de pelo de la víctima arrancados de cuajo y otros mal cortados con tijera —concluyó su examen José Carlos bajo la mirada atónita de todas las personas que lo escuchaban con sumo interés.

			—Muchas gracias, José Carlos —dijo Mario orgulloso de tener a alguien tan formado en el equipo—. Su colaboración es un honor para nosotros —añadió sonriéndole—. Dicho esto y para concluir esta reunión, os trasladaremos los detalles del nuevo PNT e iniciaremos interrogatorios en su lugar de trabajo, amistades de la víctima, etc., siguiendo el procedimiento habitual. La Brigada Tecnológica se ocupará en lo que concierne al móvil de la chica y a investigar su vida en la red. También nos cederá un espacio en una nube privada donde iremos subiendo todos los archivos relacionados con el caso —finalizó Mario suspirando mientras se acercaba a una gran pizarra que había detrás de ellos—. El caso lo hemos bautizado como «Plástico» —dijo escribiendo con mayúsculas y letras grandes.
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			Magda aparcó su coche unos metros más allá de la verja de entrada de la casa de Manuel y Elisa. Quería hacer el menor ruido posible para no despertarlos y que se enteraran que había pasado parte de la noche fuera de casa. Aún no había amanecido en Blanes, y la humedad de la costa había calado en sus huesos por el paseo que tuvo que hacer desde el apartamento de aquel chico hasta su coche. La calefacción de su Toyota tampoco hizo gran cosa porque en el corto trayecto no le dio tiempo a calentarse. Pensó en la llorera incontrolada que vivió momentos atrás y en lo mal que se tuvo que sentir el pobre chico, que no supo cómo calmarla. Magda repetía una y otra vez: «Tranquilo, no te preocupes. Todo es culpa mía». Y al final, como David no entendió nada de lo que estaba pasando, se sentó a su lado, rozando mínimamente su cuerpo para que ella notara su presencia. Magda había salido para apaciguar un deseo incontrolado y, en otras ocasiones, la persona en sí le importaba bien poco, pero esta vez agradeció no haberse topado con un capullo. Cuando dejó de llorar y se calmó, el chico le preparó un té y la ayudó a vestirse. Entendió que ella sufría algún tipo de trastorno mental y quiso tratarla lo mejor que se le antojó. Antes de marcharse de su apartamento, casi sin despedirse, el chico la cogió del brazo y le subió la manga del jersey para escribir su número de teléfono en el brazo. «Para cuando quieras hablar de física cuántica o lo que tú quieras», le dijo con una cariñosa sonrisa. Magda esperó estupefacta a que acabara de escribir en su antebrazo, le miró con empatía, y dijo: «Gracias».

			Una vez saltada la verja, Magda se dirigió a la jardinera para poder treparla, cuando se dio cuenta de que había pisado varias hortensias al bajar horas atrás. Se llevó las manos a la cara, lamentándose porque para Elisa las flores eran su vida, y susurró: «Eres un desastre», mientras intentaba sanearlas, arrancando el tallo y recogiendo los pétalos esparcidos por el suelo de hormigón impreso. Se metió todos los restos que recogió en el bolsillo de su abrigo y, al apoyar su pie derecho para subir el primer tramo de jardinera, escuchó la voz de Manuel.

			—Puedes entrar por la puerta, chiquilla —dijo Manuel sosegado.

			—¡Joder! —gritó Magda—. Me has asustado… Perdona, no quería molestaros —se disculpó sin saber cómo justificarse.

			—Ven aquí, anda —dijo Manuel ofreciéndole la mano para que bajara.

			—Lo siento mucho, Manu. Todo me sale mal —dijo Magda al borde del llanto—. Le he estropeado las hortensias a Elisa —balbuceó apenada.

			—No te preocupes por las flores, ¿quieres? Vamos para dentro, que te prepararé algo caliente —dijo Manuel cogiéndola por encima del hombro con afecto.

			Magda se dejó llevar por la protección paternal que le ofreció Manuel. Pensó en cómo el destino había querido que los conociera y siempre dudó de si alguien desde el cielo la estaba protegiendo. Magda nunca fue creyente y tenía muy claro que cuando el cuerpo fallece, se acaba todo; como en un sueño eterno en el que ni sientes ni padeces. Manuel la acompañó al salón y la miró con ternura, mientras le pedía con la mano que se sentara en el sofá. Magda le sonrió forzadamente, tratando de disimular los pensamientos que repicaban en su cabeza.

			Deberías controlarte un poco. Déjame pensar en lo que yo quiera. Cuando te mueres, te mueres y punto. Sí, claro. ¿Y a ti por qué te pasan esas cosas? Ya lo sabes, soy un fallo del sistema, una anomalía que no acabo de comprender, pero que te quede claro que lo descubriré. Contrólate, que va a venir y te va a ver así. Suficiente tienen con aguantarte. Yo les salvé la vida. Eso es lo que te crees tú, Anómala. Has conocido a un chico al que le gusta el universo y ya te estás haciendo ollas. Eres muy básica, guapa. Por eso, solamente eres una pequeña parte de mí.

			Justo en medio de esa discusión con su alter ego, apareció Manuel con dos tés bien calientes. Los puso en la mesita, tapando las tazas con un pequeño plato, y se sentó lentamente a la vera de Magda.

			—Cuéntame, señorita —le pidió Manuel con dulzura.

			—A veces tengo la necesidad de acostarme con extraños —confesó Magda lamentándose por sus palabras—. ¡Joder! —exclamó enrabiada por no haberse podido callar.

			—Eres adulta, Magda. No voy a juzgarte —le dijo Manuel cogiendo su mano para calmarla.

			—¿Por qué soy así, señor Alexandre? —le preguntó con pena.

			—A mí me encanta como eres, ya lo sabes. Todos tenemos que soportar una mochila y desgraciadamente a ti te ha tocado esta. No estás aquí solamente porque nos salvaras la vida. Eres especial, Magda —le dijo Manuel sonriendo.

			—¿Cuál es tu mochila? —preguntó ella esquivando el cumplido.

			—No me quiero morir —le confesó cambiando su expresión.

			—¿Es grave, señor Alexandre? —preguntó Magda con los ojos empapados.

			—Ha vuelto, pero voy a luchar, Magda —le dijo Manuel limpiándole una lágrima que corría por su mejilla—. ¿Sabes? Cuando estoy muy desanimado, pienso en todo lo que tuviste que pasar y recobro todas las fuerzas —le confesó con una sonrisa disfrazada de llanto.

			—La chica ha muerto, Manu —dijo Magda agotada llevándose las manos a la cara.

			—¡Vaya! Lo siento mucho, cielo —le susurró Manuel acariciándole la espalda.

			—Necesito dormir algo —dijo ella desorientada.

			Manuel la obligó a darle unos sorbos al té para que se fuera con algo caliente a la cama y la acompañó a su habitación para que descansara. Magda se quitó la ropa de cualquier manera, iluminada por los primeros rayos de sol que comenzaban a penetrar por la ventana. Entró al baño para asearse, se puso el pijama y se metió en la cama cayendo instantáneamente en un sueño muy profundo.

			Faltaban varios minutos para que tocaran las diez de la mañana, y Elisa ya había regado todas las plantas del jardín. Como cada domingo, había hecho molletes con jamón para desayunar y se había arreglado para ir a pasear por el centro, ya que tocaba mercadillo de frutas y verduras, y no se perdía ni uno. Manuel le había contado a su mujer que Magda había pasado la noche fuera de casa y que se la había encontrado con un cierto estado de ansiedad. A él le tocaba bajar al puerto para navegar con sus amigos jubilados y se planteó el hecho de cancelarlo. Elisa le dijo que no se preocupara por Magda y que se marchara tranquilo. Ella sabía que para Manuel aquel pasatiempo era un buen antídoto para combatir en su lucha contra el cáncer. Por otro lado, Elisa sabía hacer muy bien el papel de madre, así que a regañadientes Manuel cedió y se marchó. Elisa se quedó poniendo orden en la cocina, mientras pensaba en la enfermedad de su marido y en qué pasaría cuando se quedara sola. Mireia había echado raíces en Inglaterra y no parecía tener mucha intención de volver, así que Magda era lo más parecido a una hija para ella. Durante unos segundos dejó de limpiar el mármol, quedándose inmóvil mirando hacia la nada, mientras pensaba en la muerte de su marido. Su mente fue tan cruel que imaginó la escena del tanatorio con extrema nitidez. Notó un gran nudo en la garganta y, cuando iba a arrancar a llorar para expulsar esos malos pensamientos, escuchó a Magda gritar tras un fuerte golpe en el techo de la cocina.

			Elisa volvió en sí y, dejando caer el trapo al suelo, echó a correr hacia la planta superior de la casa. Antes de entrar en la habitación de invitados, pudo escuchar su llanto y, con el corazón compungido, abrió la puerta y se la encontró tumbada en el suelo boca abajo. Se acercó a ella rápidamente y se puso en cuclillas, con mucho esfuerzo por su avanzada artrosis, para poder ayudarla.

			—Magda, cielo, ¿estás bien? —le preguntó Elisa apartándole la melena para poder ver su rostro.

			Magda lloraba desconsolada por la mezcla del dolor de la caída de la cama y por la pesadilla que la provocó. Se incorporó paulatinamente, con la ayuda de Elisa, y se llevó la mano al hombro con gestos de habérselo lastimado.

			—Lo he vuelto a ver —dijo Magda sollozando.

			—¿A quién, cariño? —preguntó Elisa preocupada.

			—¡Al asesino! —gritó asustada.

			—Ahora me lo cuentas, Magda —le dijo Elisa notando cómo se quejaba del brazo—. Hay que mirar ese hombro, cariño —se preocupó.

			—Estoy bien, Elisa —dijo Magda levantándose adolorida—. Dame la mano —le ofreció su ayuda.

			Magda tardó cinco minutos en relajarse y el temor que tenía Elisa de que se hubiera lesionado el hombro quedó en una simple magulladura. La mujer de Manuel conocía demasiado bien a Magda y sabía cuándo tenía que quedarse callada hasta que ella tomara de nuevo la iniciativa. Guardó silencio un momento y, cuando vio que Magda comenzaba a reaccionar, la convenció para bajar a desayunar alguna cosa. Magda se mantuvo callada desde que dejó de llorar. Tenía la mirada perdida y un rostro dubitativo constante. Elisa la sentó en la mesa de la cocina, y le preparó una tostada con jamón y un café con leche descafeinado. Se quedó a su lado viendo cómo engullía el desayuno, cual adolescente después de una clase de gimnasia, y al final Magda se propuso hablar.

			—Está riquísimo, gracias —dijo Magda con la boca llena.

			—¿Cuánto has dormido? —preguntó Elisa, como cualquier madre que incordia a su hijo tras una velada demasiado larga.

			—Poco, Elisa. Debo volver a Barcelona —contestó Magda sin dejar de mirar la taza de café con leche.

			—¿Cómo no? —ironizó Elisa.

			—Galileo y Copérnico me necesitan —dijo Magda.

			—No seas condescendiente conmigo, cielo. Que te conozco —le pidió Elisa molestándose.

			—¡Joder! —exclamó Magda enrabiada.

			—Cuida esa boca, ¿quieres? —se exaltó Elisa.

			—Perdón, perdón —se arrepintió Magda acercándose a Elisa para abrazarla—. Perdóname, Elisa, que he dormido muy poco. Al final la chica del sueño murió —le confesó Magda con los ojos llorosos.

			—Me lo ha dicho Manuel. Lo siento, cielo —le dijo Elisa acariciando su melena.

			—Tengo que irme, de veras. Quiero ver a Mario y explicarle lo que acabo de soñar —le explicó sincera.

			—No quiero que sufras un accidente, Magda. No descansas nada y vas como una cabra loca por la vida —añadió preocupada la mujer.

			—Estoy bien, Elisa. Yo no quiero irme de aquí. Me encanta estar con vosotros, pero alguien necesita mi ayuda —le explicó nerviosa.

			—Perdona por lo que te voy a decir, pero la chica ya está muerta, cariño —aclaró Elisa encogiendo los hombros.

			—Es por él, Elisa. Tengo la intuición de que lo va a repetir —comentó Magda besándola en la mejilla y yendo a recoger sus cosas.

			En poco más de quince minutos, Magda ya conducía su Toyota de regreso a la Ciudad Condal. La despedida que tuvo con Elisa fue corta pero muy intensa. Magda le prometió que volvería pronto y, con la mirada, quiso transmitirle su apoyo por lo que estaba pasando con su marido. Le dijo que se despidiera de él con cariño y le suplicó que la entendieran. Magda tenía una misión que resolver, pero era consciente de que a Manuel no le quedaba mucho tiempo y quería pasar el mayor tiempo posible con él. Poco podría hacer en Barcelona, ya que su exnovio no se lo pondría fácil, pero tenía que intentarlo por todos los medios. Justo antes de salir de casa de Manuel y Elisa, llamó a Mario desde la habitación, pero no le cogió el teléfono. Al entrar en la autopista, pudo notar cómo la ansiedad golpeaba su pecho. La paz mental que tan bien le iba estando allí se fue evaporando apresuradamente. Su rabiosa alter ego quería gritarle en la cabeza y para evitar ser dominada por ella comenzó uno de sus rituales.

			Dos, tres, seis, siete, dieciséis, diecisiete, veintidós… Déjame adivinar… ¿Fibonacci? Qué estúpida eres. Veintitrés, veintiséis, veintisiete… ¡Lo tengo! Números con la letra S. Demasiado fácil, boba. Deja de torturarte, venga. Explícame cuál es tu plan. No hay ningún plan, tonta. Voy a casa a estar con ellos y trataré de localizarlo. Pero si pasa de ti, mujer. ¿Qué no lo ves? Que no quiero nada de él, joder. Ella ha muerto y, si no ha usado todos los medios, él será responsable. Estás jugando con fuego, Anómala. Que no me llames así y déjame en paz. Ese mote es tuyo, ¿recuerdas? ¡Que me dejes! Seat, Škoda, Smart, Subaru, Suzuki, Ssangyong…

			Al llegar al peaje de Granollers, Magda volvió a llamar a Mario, pero no hubo respuesta. Aprovechó el momento en el que detuvo su coche para mirar su móvil y vio que él estaba en línea en la aplicación de WhatsApp. Dedujo rápidamente que no quería hablar con ella, pero no iba a desistir. La falta de sueño comenzaba a sacudirle las ideas y tenía la fuerza justa para llegar a casa para poder descansar un par de horas. Al menos ese era el principio de su ley. Las cuestiones iban por orden de prioridad, pero en su mente ya se había instalado la necesidad de hablar con Mario, por lo que el resto del día iba a ser muy complicado. Magda se prometió a sí misma que si Mario le devolvía la llamada antes de llegar a la avenida Meridiana, se iría a casa a dormir. Pero no fue así. Llegando al nudo de la Trinidad, se cuestionó una y otra vez qué debía hacer, pero la paranoia, mezcla de ansiedad y cansancio, hizo que se decantara por la opción más complicada: poner rumbo a la Comisaría de Les Corts.

			Cruzar la ronda de Dalt en domingo fue una tarea mucho más fácil que de lo habitual, ya que se circulaba con mayor fluidez. Magda había ido solamente una vez a la comisaría donde trabajaba Mario. Era un fin de turno del mes de octubre poco antes de descubrir su engaño y romper con él. Ella llegó demasiado pronto y aprovechó para ir de compras al centro comercial Illa Diagonal. Esa fue la última vez que visitó aquella galería de alto standing y, al atravesar sus tripas con el coche por la calle Carabela la Niña, Magda suspiró por el doloroso recuerdo. Hacía más de medio año que no pisaba aquel barrio y volver allí le hizo abrir una herida que casi estaba cerrada.

			Magda aparcó su coche en la calle Berguedà, en la esquina superior de la comisaría, y, al abrir la puerta del coche y bajarse, vio el edificio acristalado de ventanas estrechas y alargadas que tanto le recordaba al auditorio Kursaal de San Sebastián. Se puso el abrigo y cogió una gran bocanada de aire para contrarrestar el mareo que sintió. Se quedó varios segundos pensativa, a escasos treinta metros de la entrada, y su alter ego no pudo evitar meterle cizaña.

			¿Qué pasa, Magda? Has llegado hasta aquí, ahora no te rajes. ¿Y si está ella? No te preocupes, que si está me ocupo yo. Tú mantén la boca cerrada, que ya te llegarán mis frases. Estoy muy cansada, debería irme a casa. No sé para qué he venido. Camina, niña. Camina. Y al toro por los cuernos.

			Magda se puso las gafas de sol y entró en el vestíbulo mirando su móvil, como quien trata de disimular algo. Miró de reojo a su alrededor y vio a una familia de sudamericanos sentados en el banco de la esquina y a una mujer que discutía nerviosa con el agente que estaba tras la mampara. Magda dudó de si debía sentarse a esperar; y cuando el otro agente que estaba sentado detrás del despacho de información la vio tan confusa, le hizo un gesto con la mano para que se acercara. Magda lo vio y caminó lentamente hacia él, mientras se colocaba las gafas en la cabeza.

			—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarla? —preguntó el policía calvo con una ligera sonrisa.

			—Hola —contestó Magda mirando a todos lados—. Quiero ver al agente Mario Pinzón —indicó apoyando sus manos en el mostrador.

			—¿De qué departamento es? —preguntó confuso el agente—. ¿Cómo ha dicho que se llama? —añadió, descolgando el teléfono.

			—Mario Pinzón —respondió Magda levantando la voz.

			En aquel momento, se escuchó el arrastre de una silla del despacho contiguo donde se tramitaban las denuncias. Magda no pudo evitar desviar la mirada hacia allí, pero el tabique no le dejaba ver aquella parte de la estancia. Le acompañó el sonido de unos tacones gruesos y, al momento, apareció una mujer rubia por la puerta interior de la sala de información. Iba vestida con el uniforme oficial y llevaba el pelo recogido con un moño un tanto extraño. Magda bajó la mirada, con un suspiro que indicaba agobio, cuando vio que se trataba de Astrid. La agente se acercó a su compañero, con una forzada sonrisa, y le dijo: «Yo me ocupo, Carlos», mientras miraba a Magda de reojo. En el pequeño despacho rectangular se estableció una ligera incertidumbre y se inició una batalla de miradas digna de un duelo de una película del Oeste.

			—¿Os conocéis? —preguntó sorprendido el agente.

			—Más o menos —respondió Astrid tensa.

			—No —remarcó Magda al segundo.

			El pobre agente miraba de un lado para otro, como quien ve un partido de tenis, y, cuando quiso abrir la boca para recuperar la normalidad, Astrid tomó las riendas y se acercó a la mampara para hablar con ella. Magda se giró de espaldas y le pidió ayuda a su alter ego.

			Ya viene, ¿qué hago? Tú tranquila, y dientes, como decía la Pantoja. No sé si voy a poder hablarle sin golpear esa puta mampara. Ánimo, Anómala.

			—Eres Magda, ¿verdad? —le preguntó Astrid educadamente haciendo un gran esfuerzo.

			«Soy Supermán, no te jode» pensó Magda.

			—Sí —respondió Magda.

			—Ve a la puerta de ahí al lado —le señaló Astrid.

			«A sus órdenes, puta», dijo su alter ego disfrutando con la situación.

			Magda caminó hacia la puerta de doble hoja que no tenía manetas y esperó hasta que sonó un chasquido. Volvió a escuchar los tacones de Astrid acercándose, y finalmente la puerta que tenía una chapa que decía «Acceso restringido» se abrió, apareciendo ella con una sonrisa de azafata.

			—Pasa, Magda —dijo Astrid simpática.

			«Bienvenidos al vuelo Boeing-me-follé-a-tu-novio-siete tres-siete», dijo el alter ego de Magda, emulando la voz de un comandante por el altavoz. Magda tuvo que hacer un gran esfuerzo para no reírse allí mismo a carcajadas. A veces, aquella voz que tanto odiaba y que tan acostumbrada estaba a escuchar le animaba el día a día. Sabía que formaba parte de su manera de ser y, aunque el control residía en ella misma, en esas ocasiones la dejaba que tomara las riendas de su conciencia.

			—Gracias —dijo Magda resumiendo sus malos pensamientos.

			—Necesitaré tu documento de identidad para que quede registrada la visita —le pidió Astrid extendiendo su mano.

			—Hablas bien nuestro idioma —dijo Magda rebuscando por su bolso.

			—¿Disculpa? —preguntó Astrid sorprendida.

			—Que hablas muy bien —respondió Magda.

			«Puta», añadió su alter ego.

			—Es que nací aquí. No te entiendo —dijo Astrid confundida.

			«Es que solamente escuché tus gemidos, zorra», pensó Magda.

			—Da igual —dijo Magda entregándole su carné.

			Astrid cogió el documento de Magda y le pidió que esperara mientras lo fotocopiaba. Sus mofletes denotaban cierta rojez, por lo que no pudo disimular el malestar y su crispación. Pensó en todo lo que le había contado Mario y creyó que se había quedado corto cuando decía que estaba chiflada. Contó hasta diez y se prometió no pasarse de la raya con ella, porque todo lo que pasara le afectaría con su novio y las cosas no estaban demasiado bien. «Gilipollas», dijo susurrando, mientras giraba el carné en el cristal de la máquina. De las dos, ella era la autoridad; y Magda la estaba vacilando en su propio lugar de trabajo, por lo que le entraron unas tremendas ganas de patearle el culo, pero tuvo que guardar muy bien las formas. Una vez archivada la copia con sus datos, volvió a la sala donde esperaba Magda y, con una sonrisa de anuncio de dentífrico, le devolvió su documento.

			—Ya está, Magda. Voy a avisar a Mario. ¿Quieres que le diga algo? —preguntó Astrid intentando quitársela de en medio.

			—Dile que tengo que hablar con él —contestó Magda sin mirarle a la cara.

			—Ya, pero estará reunido. Tienen mucho lío en su departamento —le comentó Astrid.

			«Ve al grano, anda. Déjale las cosas claras», le dijo la voz en off de su alter ego.

			—Astrid, avisa a Mario y dile que Magda está aquí y no se piensa ir —le ordenó Magda desafiante.

			Astrid asintió, frunciendo el ceño, y le pidió con la mano que aguardara sentada en el banquito de la sala, mientras ella lo localizaba. Magda se sentó mirándola a los ojos y sin pestañear. Astrid desapareció de su vista y, cuando giró la esquina, puso una cara de asco que mostraba el desquicie que le había provocado aquella visita. Se dirigió a los ascensores y apretó el botón de llamada de malas maneras. Sonó la campanita y las puertas del ascensor se abrieron, saliendo de él una pareja de cabos de la policía. Astrid sonrió notando cómo los agentes la ignoraban y, cuando se quedó a solas, apretó el botón que subía a la cuarta planta, comenzando a gruñir enrabiada. Al llegar al rellano, giró el pasillo a la derecha siguiendo un cartel que decía AIC, refiriéndose al Área de Investigación Criminal. Llegó a una pequeña sala acristalada y accionó el botón de un sofisticado interfono, quedando a la espera de que le contestaran.

			—¿Sí? —dijo una voz grave.

			—Soy la agente Astrid Madsen, 9728. Necesito ver al subinspector Pinzón, por favor —dijo Astrid de carrerilla.

			—Un segundo —contestó la voz y automáticamente la puerta emitió un chasquido y se abrió.

			Astrid caminó por los pasillos del Departamento como si se los conociera de memoria. Cruzó los despachos de la Brigada Tecnológica, las estancias de mando, y se asomó a la sala donde Mario y Raúl tenían sus respectivas mesas. Al no ver a nadie, caminó cruzando la habitación y los vio en una esquina donde se montaban los dispositivos una vez que se iniciaban los casos. Ella subía poco al AIC, pero era muy común que los agentes se emparejaran entre ellos; por lo que las visitas iban y venían, siempre y cuando lo permitieran en la central. Astrid golpeó suavemente la puerta con sus nudillos para llamar su atención, y, cuando la vio, Mario se disculpó con los compañeros con los que estaba hablando, entre ellos Raúl Vela. Mario se acercó a ella con una expresión de asombro y con la mirada le pidió explicaciones de qué hacía ahí.

			—Perdona, Mario. Es Magda —dijo Astrid avergonzada.

			—¿Qué pasa con ella? —se extrañó Mario.

			—Que está abajo, en Administración —contestó Astrid susurrándole nerviosa.

			—¿Qué? ¿Qué hace aquí? —preguntó llevándose las manos a la boca.

			—Dice que tiene que verte. Que tiene información para ti —contestó Astrid sintiéndose como una adolescente que hacía de correveidile con el chico que le gustaba.

			—Dile que tengo una reunión y que la llamaré en cuanto pueda —le pidió Mario atosigado.

			—No voy a ser la mensajera entre tú y esa chiflada —le dijo Astrid a regañadientes—. Me ha dicho precisamente que, si te la quitabas de encima, te dijera no sé qué de un móvil —añadió, cruzándose de brazos.

			—Pero ¿qué dices? —preguntó Mario sin saber de qué estaba hablando.

			—Me ha dicho esto: «Si Mario me da largas, dile que el asesino tiene su móvil» —concluyó Astrid.
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			Mario tenía la mirada perdida en aquella pequeña sala de interrogatorio. Había pasado precisamente lo que él no quería que pasara, pero ya era demasiado tarde. El mensaje que le transmitió Astrid de su exnovia lo noqueó descaradamente, viéndose forzado a tener que escucharla. Vela quiso buscar la manera de tranquilizar a su amigo, pero no había nada que hiciera efecto. Se sintió culpable por haberlo presionado para estar presente en la improvisada reunión que había montado con Magda. Mario se vio obligado a que su compañero le acompañara después de que le hubiera tirado en cara que solamente lo usaba para quitarse marrones de encima. Vela caminaba de izquierda a derecha por detrás de la silla donde se sentaba Mario. Estaba nervioso ante aquella situación y, aunque no le hubiera dado demasiada importancia al peculiar testimonio de Magda, se sintió como cuando alguien va a ver una superproducción al cine. Mario lo miraba de reojo y, cada vez que iniciaba su corto peregrinaje a la pared contigua, se mordía la lengua para no gritarle.

			—¿Quieres parar ya, por favor? —le suplicó Mario dando un pequeño golpe en la mesa.

			—No te cabrees conmigo, Mario. Sabes que tengo razón —le dijo Raúl acercándose a él.

			—Tienes razón, pero tengo mis motivos para estar de mala hostia —le contó Mario—. Ya está aquí, Raúl. En el ascensor de nuestra comisaría, donde trabajamos nosotros y donde nos estamos jugamos el ascenso —añadió con retintín.

			—Tenemos que ser más listos, Mario. Si te pones a la defensiva siempre, es probable que parezca que te afecta. No tienes la culpa de que tu exnovia sea una X-Men —dijo Raúl haciéndose el gracioso.

			—Capullo —le dijo Mario riendo—. ¿Sabes cómo acaba todo esto? Pues yo de patitas en la calle y Astrid mandándome a la mierda —añadió volviendo a ponerse serio.

			—Qué va, inspector en funciones —dijo Raúl marcando las sílabas para darle importancia a su nuevo cargo—. Ahora Astrid comerá de tu mano y, si esta chica tiene ese don, mejor tenerla en nuestro equipo —explicaba cuando de repente picaron a la puerta.

			Vela se acercó a su compañero cogiéndole de los hombros y, cuando Mario le miró, le guiñó el ojo mostrándole todo su apoyo. «Coge aire», le dijo a su amigo, y se acercó a la puerta para abrir. A Magda la acompañaba un agente de campo que había solicitado Astrid. Ya no quiso ver más la cara de la exnovia de su pareja y se lo pidió a otro compañero que estaba en el despacho. El agente le hizo un gesto a Magda para que pasara al interior y con las cejas hizo una especie de saludo, marchándose de nuevo a su puesto de trabajo. Mario se levantó y se acercó para recibir a Magda todo lo amablemente que se le antojó. Le dio un forzado beso en la mejilla y la acompañó a la silla que había al otro lado de la mesa. Vela se quedó inmóvil, mientras ella se acercaba fijándose en su expresión de cansancio y desazón.

			—¿Recuerdas a Vela? —le preguntó Mario.

			—Sí. Hola, Raúl —contestó Magda acercándose con timidez para darle dos besos.

			—Hola, Magda. ¿Cómo estás? —preguntó Raúl sin saber si había hecho bien preguntando.

			—Muy cansada. No he dormido casi nada —respondió Magda mostrándose más lúcida de lo que Raúl se imaginó.

			—Cuéntanos, Magda. ¿Qué sabes del móvil? —preguntó Mario sentándose frente a ella.

			—Antes de nada, contadme vosotros. ¿Hicisteis algo para evitar que esa pobre chica muriera? —preguntó Magda con estupidez.

			—Magda, por favor —suspiró Mario.

			—Es una pregunta fácil, Mario —dijo Magda—. ¿Hablaste con la cooperativa del taxi? ¿Averiguaste qué tramo de la ronda era? —preguntó con retórica.

			—Me he perdido, chicos —interrumpió Raúl aquel embarazoso momento.

			—Llamé a la cooperativa del taxi estando fuera de servicio, Magda, y, como ya me imaginaba, hubo centenares de llamadas —contestó Mario agobiado.

			—¿Y ya está? ¿No había nada más? ¿A ti te contó algo de mi sueño? —preguntó Magda mirando a Vela.

			—Sí. Me lo contó anoche y aún no doy crédito —se sinceró Vela.

			—¿Te lo contó anoche? Anoche cuando la chica ya la había palmado, ¿no? —se molestó Magda moviendo la cabeza hacia los lados.

			—Mira, Magda. Si vas a venir a nuestra comisaría a darnos por el culo, ya te puedes largar —la amenazó Mario.

			—¡Calmaos los dos! —gritó Vela—. Dejad vuestras mierdas fuera de aquí, por favor —les suplicó—. Magda, he leído el correo y aún estamos flipando cómo lo detallaste. Si no fueras una conocida, te habría detenido yo mismo por tener esa información. Y créeme que soy un incrédulo para estas mierdas; pero si estás aquí, imagino que será para colaborar, ¿no? —le preguntó mirándola fijamente.

			—Sí —respondió Magda cogiendo aire.

			—Y tú, Mario, otra vez me ocultas información. Entiendo que no puedas ir al comisario explicándole que una especie de médium nos ha avanzado el crimen, pero soy tu compañero y amigo —le dijo Vela exaltado por tanto secreto.

			—¿Médium? ¡Bobadas! —exclamó Magda apoyando su frente en la mesa.

			—Perdona, Magda. Era por decir algo, así que os lo pregunto a los dos. ¿Podemos empezar de cero? —preguntó Raúl creando un incómodo silencio—. Lucía está muerta y no podemos devolverle la vida, pero sí podemos coger al hijo de puta que lo ha hecho —concluyó dándoles una lección.

			—Tienes razón, Vela —dijo Mario compasivo—. Siento ser un capullo contigo, Magda. Quizá es por tu presencia que me pongo a la defensiva —añadió con descaro.

			—Quizá seas un capullo de nacimiento —respondió Magda haciendo unos ruiditos en el paladar con su lengua.

			—¡Chicos! —gruñó Raúl—. ¿Qué pasa con el móvil, Magda? —insistió sentándose a su lado.

			—Esta mañana me eché un rato a descansar y una pesadilla hizo que me cayera de la cama —contestó Magda, viendo de reojo la desidia en la cara de Mario.

			Raúl miró fijamente a su compañero, abriendo exageradamente los ojos para que dejara de poner caritas. Mario le miró y, con los hombros encogidos, le preguntó que qué pasaba. Mario cerró los ojos, suspiró dejándolo por imposible y volvió a centrarse en ella. Había algo en Magda que despertaba cierta curiosidad en su interior. Habían coincidido muy pocas veces y jamás tuvo una conversación directa con ella. Mario siempre le avisaba diciéndole que su chica no estaba muy fina y que no le tuviera nada en cuenta. Ese temor que le instalaba su amigo para no tener que hablar con ella le producía más morbo, si cabía. Raúl no conocía a nadie con ese tipo de trastorno y, al estar cerca de ella, se sentía como cuando estás junto a un famoso y no sabes muy bien cómo actuar. Ese era el efecto que producía Magda en las personas y esa sensación le provocaba una subida de la libido. Raúl se divorció unos meses antes de que Mario y ella rompieran su relación. Fue una separación muy complicada para él. Marta, su exmujer, tenía una hija un tanto problemática de su anterior matrimonio. Era la típica adolescente autodestructiva que podía llevarte al caos absoluto y, aunque Raúl sabía tratarla bien, todo les acababa salpicando. Él ansiaba ser padre. Ya había ejercido ese papel con su hijastra, Rebeca, durante más de seis años; pero quería tener un hijo propio y Marta enloquecía cada vez que se lo planteaba. Con su empeño y su testarudez, la acabó convenciendo para quedarse embarazada y trajeron al mundo al pequeño Oriol. Todo cambiaría a los pocos años.

			—Continúa, por favor —le pidió Vela a Magda con amabilidad.

			—Volví a escuchar esa canción —les contó mirando lentamente hacia el techo tratando de recordar su melodía—. Sabía que me iba a topar con él. Estaba oscuro y yo me encontraba en un pasillo muy frío. Toqué las paredes. Recuerdo el tacto rugoso como si fueran de hormigón. Comencé a caminar siguiendo la música y notando cómo me acercaba a ella —explicó viendo cómo la miraban con atención—. Vi algo de luz al final del pasillo. Seguí caminando, haciendo el mínimo ruido posible, y al llegar al final vi una sala muy mal iluminada. Me asomé con cautela y vi a lo lejos a un hombre sentado en una mesa cara a la pared —dijo haciendo una pausa mientras los miraba.

			—Sigue, por favor —le pidió Mario absorbido por la historia.

			—Aunque me encontraba muy lejos de él, supe que era el hombre de la otra pesadilla. Estaba convencidísima de que era él —asintió con la cabeza.

			—¿Y qué hiciste? —preguntó Vela ansioso por saber cómo continuaba la historia.

			—Me acerqué un poco más para ver qué estaba haciendo. Su cuerpo se movía ligeramente y estaba haciendo ruidos con la boca. Creí que estaba llorando, pero, al dar un par de pasos, vi que se estaba masturbando —explicó Magda aterrorizada—. En la pared había varias fotos de chicas enganchadas con celo y en la mesa pude ver una libreta, como una especie de diario —añadió orgullosa ante la expectación de los dos agentes—. Yo no quería acercarme más. Quería salir de aquel lugar y despertarme, pero, como me pasa siempre, me tocaba aguantar hasta el final —dijo molesta mirando con descaro a su exnovio.

			—Continúa —le pidió Mario sumiso.

			Raúl notó esa mirada de niño que nunca ha roto un plato y descubrió que en el fondo la actitud de Mario delante de su exnovia era una pura carcasa. Mario le devolvió la mirada y, como en la película Grease, se hizo el gallito para que su amigo no se riera de él. «Ya no es tuya, Mario», pensó Raúl, notando algo parecido a celos. Vela sintió por un instante que aquella pareja había roto por su culpa, ya que Astrid apareció gracias a él y se creó un despiste en su cabeza que dejó de pensar en el caso.

			—Sentí miedo, pero ya era consciente de que era un sueño lúcido, por lo que me aventuré a acercarme. Estaba a metro y medio de él. Podía oler el sudor de su cuerpo mezclado con la peste que hacía su pene. Vi que sostenía un móvil, y en él había la foto de una chica. Se pajeaba mirándola. Me fijé en el móvil y me extrañó que tuviera una carcasa fucsia con purpurina. Vi el otro teléfono en la mesa. El que tenía en la mano no era suyo. Me acerqué un poco más para poder ver mejor a la chica cuando… —interrumpió Magda, con un enorme suspiro y los ojos llorosos.

			—¿Qué pasó? —preguntó Raúl apoyando la mano en su hombro.

			En ese momento Magda reaccionó al gesto como si se hubiera quemado con algo. Raúl se asustó y se disculpó por haberla tocado. Mario lo miró con aquella cara que usaba en el pasado cuando le decía: «No se lo tengas en cuenta. Magda es especial».

			—La misma careta de porcelana —contestó Magda llorando mientras se llevaba las manos a la cara.

			Mario y Raúl se quedaron a cuadros con la historia que les había relatado Magda. Raúl, al ver que su compañero no acababa de reaccionar, cogió rápidamente la carpeta y buscó entre las hojas hasta que sacó la fotografía de Lucía imprimida en un folio. La dejó en la mesa y, con los dedos, le dio la vuelta y se la acercó a ella.

			—¿Era esta chica? —preguntó Vela agitado.

			—Podría ser —contestó Magda acercándose a la hoja para verla con más detalle—. Sé que la vi en el sueño, al igual que en mi primera pesadilla, pero no la recuerdo tan nítidamente —añadió mientras daba pequeños golpes en la mesa con sus nudillos.

			—Según tu teoría, Magda, ¿esto ya ha pasado o tiene que pasar? —preguntó Mario, aguantando un bostezo que le hizo crujir la mandíbula.

			«Gilipollas», dijo el alter ego de Magda.

			—Cuando tengo sueños lúcidos, suelen pasar a los tres días más o menos —contestó ella bostezando como acto reflejo.

			—No siempre, Magda —increpó Mario—. Casi siempre se quedaban en eso. Simples sueños —añadió viendo cómo ella lo fulminaba con la mirada.

			—Menos el del hotelito, ¿no? —dijo ella furiosa.

			Raúl sintió la necesidad de interrumpir lo que parecía que iba a ser una discusión de pareja. Se dio cuenta de que entre ellos dos había mucho más que diferencias y que su amigo no le había contado ni el más mínimo ápice de tal situación.

			—Mario, vayamos a la barbacoa argentina para anotar la información en el cronograma —le pidió Raúl con disimulo.

			Magda se había quedado totalmente postrada en la mesa. A pesar de su enfado, no podía aguantar las incontrolables ganas de dormir y, mientras Mario y Vela hacían cálculos mentales para saber cuándo supuestamente iba a ocurrir lo que ella les contaba, se quedó totalmente frita. Raúl miró a su compañero y no pudo evitar sonreír con aquella incómoda situación. Mario hizo un gesto levantando los brazos, mientras decía con agobio: «Lo que faltaba», y Vela comenzó a reír a carcajadas. Mario lo miró con cara de pocos amigos, pero, al ver que la risa le salía del alma, acabó riendo junto a él, tapándose la boca con la mano para no estallar. Cuando Vela se recuperó del ataque de risa, se acercó a ella y le dio un pequeño empujón en el hombro para ver si reaccionaba, pero Magda estaba sumergida en un sueño profundo. Miró a su compañero y este le respondió gesticulando con las manos: «A mí no me mires».

			—No podemos dejarla aquí, Mario —le susurró Vela.

			—Ya sabía que vendría y me la liaría —se lamentó llevándose las manos a la cara.

			Al final fue Raúl quien tomó las riendas del asunto y optó por acostarla en el viejo sofá de la salita. Tuvieron que sostenerla entre los dos, ya que Magda estaba postrada a peso muerto en la mesa, creando así una situación un tanto esperpéntica. Raúl le pidió a Mario que fuera a la sala de archivo en busca de alguna manta, mientras él se aseguraba de que nadie entrara en la sala donde se encontraban. Cuando se quedó a solas con Magda, cogió un trozo de papel y comenzó a escribir: «No te asustes, Magda. Cuando te despiertes, mándame un mensaje aquí», y apuntó su número de teléfono. El plan de Raúl era encerrarla con llave en aquel pequeño despacho que nadie usaba, mientras Magda dormía. En tanto que su compañero regresaba con algo para abrigarla, dejó la nota en una silla y la acercó al sofá para que, al despertar, fuera lo primero que viera. Se quedó contemplando su rostro sintiendo agrado y ternura hacia ella. Fueron muchas las anécdotas que Mario le había contado, pero jamás le había confesado lo insultantemente bella que era su exnovia cuando dormía. Una vez que la hubieron arropado con la manta que trajo Mario a regañadientes, siguieron con el plan y la encerraron con llave, volviendo a su puesto de trabajo. Al cerrar la puerta se creó un vacío y le siguió una pequeña corriente de aire que fue deslizándose por la salita hasta que acarició la nota haciéndola levitar. El trocito de papel revoloteó, haciendo un extraño tirabuzón, y aterrizó justo debajo del sofá.

			Una vez llegados a la estancia donde trabajaban, Vela fue directo a la gran pizarra y, con destreza, apuntó en ella: «Domingo 25, Magda», seguido del dibujo de una flecha que se prolongaba durante tres días, hasta el miércoles 28 de marzo. Carlos, el jefe de los técnicos informáticos que le habían asignado a la Brigada, estaba concentrado mirando su ordenador. Los observó confundido y, cuando Mario le devolvió la mirada, volvió a la prudencia que le caracterizaba siguiendo con lo que hacía.

			—¿Has averiguado algo, Carlos? —le preguntó Mario al compañero del Área Tecnológica.

			—Pues sí. He hablado con la compañía telefónica y ya tenemos el modelo y número de serie de su móvil —contestó Carlos con su peculiar tono grave de voz—. También tengo el listado de llamadas y estoy cotejándolo con sus propietarios —añadió.

			—Cuando tengas nombres, me lo pasas —le pidió Mario nervioso—. ¿Qué hay de la ubicación? —preguntó Mario siendo consciente de que no iba a tener buenas noticias.

			—Nada de nada. Su última triangulación lo ubica en el domicilio de Lucía. El móvil estaba apagado, o el asesino lo apagó antes de llevárselo, pero hay más —contestó Carlos, cogiendo un poco de aire—. He hecho unos cuantos barridos en el sistema del terminal que provocan que el móvil se reinicie y trate de despertar —dijo el experto informático ante la mirada pasmada de ambos.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Vela evitando parecer un necio.

			—Que por unos segundos el terminal revive y debería darnos una ubicación aproximada. Pero no ha habido suerte. El que la mató tuvo que modificar los ajustes de ubicación, desactivando esa opción —contestó Carlos mirándolos frustrado.

			—¿Y si el asesino encendiera el móvil? —preguntó Mario acercándose a él.

			—Si estuviera encendido, podría hackearlo y activar la ubicación, pero es imposible saber si lo enciende. Seguiré haciendo barridos a ver si hay suerte —dijo Carlos volviendo a mirar su pantalla.

			—¿Y si, por una remota casualidad, te dijera que el miércoles que viene encenderá el móvil? —preguntó Vela haciéndose el tonto.

			—¡Vela! —exclamó Mario interrumpiéndolo.

			—He dicho remota casualidad —le dijo a su compañero haciéndole un gesto con las manos para que se calmara.

			—Pues supuestamente podría manipular ese terminal. Pero necesitaréis una bola de cristal para saber eso, claro —bromeó Carlos extrañándose con sus miradas.

			Mario se quedó mirando fijamente a su compañero Vela, sin saber cómo gestionar aquella información. Raúl le hacía expresiones bruscas con la cara, queriéndole decir que tarde o temprano había que compartir el supuesto don de su exnovia. Mario disimuló esquivando los gestos de Raúl, mientras abría la carpeta donde guardaba los informes y evidencias del caso. Se sentó en su mesa y volvió a hojearlo todo de nuevo. El animal que perpetró aquel crimen sabía muy bien lo que hacía. Eso ya lo había mencionado varias veces José Carlos, el psiquiatra amigo del comisario: «No vamos a encontrar ninguna prueba de su estancia en el piso de Lucía». A Mario le molestaba mucho ese tipo de afirmaciones, ya que había visto de todo desde que trabajaba allí. No se podía dar nada por hecho porque siempre se cometía algún error y, cuando eso pasaba, ahí debían estar los investigadores. Le daba mil vueltas a todo y en su mente se gestaba una recreación subjetiva de lo que pudo haber pasado. No tenían nada. Pronto se iban a cumplir las primeras veinticuatro horas de la investigación y no había algo sólido donde agarrarse. Se levantó de su mesa y se acercó a la pizarra donde Vela la estaba analizando, como Miguel Ángel debió de hacerlo con la Capilla Sixtina.

			—Repasemos, por favor —le pidió Mario a su amigo.

			—Vale —le dijo Vela notando el agobio en su mirada.

			—Nuestro hombre queda con Lucía para tener un encuentro sexual —explicó sin dejar de mirar la barbacoa argentina.

			—Queda claro que se conocían. No hubo agresión a priori y ella se dejó atar a la cama —añadió Vela, imitando su postura, mientras Carlos los observaba a sus espaldas.

			—No es un crimen pasional. No hay indicios de que lo sea. Tampoco hay robo, exceptuando su teléfono, que muy probablemente sea un premio para él —asintió Mario.

			—Sabe lo que se hace, porque ese móvil deja un rastro —interrumpió Carlos haciendo que se giraran.

			—Yo opto por algún conocido —dijo Vela haciéndole un gesto a Carlos para que se acercara—. Seis ojos valen más que cuatro —le sonrió.

			—¿Qué conocido le haría algo así? —preguntó Carlos incrédulo y prudente.

			—Si frecuentaba algún garito donde se practicaba el sado, a lo mejor se topó con el tipo más inestable —contestó Vela sentándose encima de la mesa.

			—No sé nada de ese mundo, pero el psiquiatra descarta que tenga relación alguna. Son prácticas sexuales, no mortales —corrigió Mario convincente—. Esperaremos a que venga mañana para que haga un perfil psicológico —añadió apuntando la palabra «Perfil» en la barra izquierda de la pizarra.

			—¿Algún enemigo? —preguntó Carlos queriendo poner su granito de arena.

			—Yo lo descarto —contestó Mario—. Llevaba muy poco tiempo en Barcelona como para que alguien quisiera hacerle algo así —dijo mirando al infinito.

			—Estoy con él —dijo Vela mirando a Carlos—. Yo apuesto por alguien que la tanteó premeditadamente —añadió.

			En los pensamientos de Mario, la idea de que se trataba de un despiadado asesino era cada vez más nítida. Los argumentos de Magda, que detallaban todo con sumo cuidado, y sus propias conclusiones encajaban como las piezas de un puzle. Había llegado la hora de aceptar que su expareja tenía un misterioso don y, lejos de saber por qué percibía cosas del futuro, comenzó a plantearse cómo se lo iba a exponer al Cuerpo de Policía. Sabía que contar que una exnovia suya tenía esa información tan valiosa, iba a provocar una extraña reacción. En primer lugar, pasaría a ser sospechosa y habría que descartarla mediante coartadas y, en segundo lugar, y una vez limpia, llegarían las preguntas incómodas y las dudas. Mario quería evitar a toda costa que toda la comisaría hablara de sus chismes. Odiaba ser el centro de atención por ese tipo de cosas. Su compañero Raúl sabía que se trataba de cierta inseguridad, fruto de la pronta pérdida de su padre y verse obligado a tomar el rol de paterfamilias tan joven. Un subinspector no podía verse envuelto en ese tipo de tramas, más típicas de culebrones que de la vida real. En medio de esa atípica incertidumbre, su móvil comenzó a vibrar. Lo sacó del bolsillo trasero de su pantalón y vio que le estaba llamando Astrid.

			—Dime —dijo Mario muy serio.

			—Hola, Mario. No, mira, que ya termino mi turno y me voy para casa —dijo Astrid nerviosa.

			—Muy bien —le respondió confundido.

			Desde que se habían dado aquella tregua, no se daban ese tipo de explicaciones. A veces se cruzaban por el dúplex, a veces por el trabajo, pero poco más que aquello. Fue ella la que quiso optar por aquella incómoda situación, pero Mario aceptó sabiendo que había metido la pata hasta el fondo.

			—Pues eso, que me voy —insistió Astrid.

			—¿Estás bien? —preguntó Mario extrañado por su actitud.

			—Sí, bueno, no —respondió Astrid agobiada—. He mirado el registro y he visto que ella sigue aquí —confesó su malestar.

			—¿Por eso me dices que te vas? ¿Porque está ella? —preguntó Mario molesto.

			—¡Ha pasado mucho rato! —exclamó muerta de celos—. ¿Qué hace allí arriba? —preguntó sacando su carácter.

			—Vale, Astrid. Ya hablaremos —contestó Mario colgándole el teléfono.

			Mario hizo un rugido de furia, apoyó sus manos en la mesa y comenzó a respirar profundamente mientras cerraba los ojos. Vela y Carlos lo miraron preocupados, pero ambos supieron que, ante problemas conyugales, lo mejor era mantenerse al margen. En aquel instante, comenzó a escucharse un alboroto a lo lejos. Parecía como si alguien gritara. Los tres se dieron cuenta de que algo estaba pasando al otro lado del pasillo. Mario miró fijamente a Vela y este le miró levantando sus hombros, cuestionando su mirada. Las voces cada vez eran más fuertes y ya podía diferenciarse una voz de mujer chillando y varias voces masculinas tratando de calmarla. Mario comenzó a suplicar a todos los dioses que se le antojaron que aquella voz no fuera la de Magda, pero el sonido se iba acercando y cada vez le resultaba más familiar. Vela y Carlos se acercaron donde se encontraba Mario y los tres permanecieron inmóviles y en silencio, esperando la inminente llegada del problema. La puerta de la sala se abrió y apareció el comisario Pérez con cara de pocos amigos, acompañado de dos agentes, quienes sostenían a Magda por los brazos.

			—¡Que me soltéis! —gritó Magda con la cara desencajada y colorada debido a un gran sofoco.

			Los agentes la acompañaron hasta la mesa de Mario y la obligaron a sentarse. Magda sacudió los brazos para quitárselos de encima y miró con odio a Mario y a Raúl. El comisario Pérez guardaba silencio, pero en sus ojos se reflejaba un tremendo enfado. Vela quiso menguar el asunto y se dirigió rápidamente hacia ella.

			—¿No has visto la nota, Magda? —preguntó Raúl por lo bajini.

			—¡Me habéis encerrado! —exclamó Magda alterada.

			—¡Quiero una explicación ya! —gritó el comisario.
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			La tensión que se produjo en la sala del Área Criminal podía palparse con los dedos. Mario se vio forzado a rendirle cuentas a su comisario y, al terminar de explicarle toda la historia, se produjo un incómodo silencio que se prolongó durante quince segundos. La mirada incrédula del mandamás de aquella comisaría fue en aumento, pero guardó silencio mostrando un cierto interés. Carlos no pudo disimular la expresión de asombro y Vela buscaba conectar con los ojos de Magda para mostrarle su malestar con la situación. Jamás quiso encerrarla en aquel cuarto y se preguntó qué pudo haber pasado con la dichosa nota. Magda no le dirigía la mirada, y de vez en cuando iba mirando a Mario y al comisario mientras dibujaba circulitos en una hoja en blanco. La situación se volvió muy incómoda para los cinco. De eso no cabía ninguna duda. Para el comisario Pérez, las explicaciones que le estaba dando su inspector en funciones le estaban sentando como un jarro de agua fría. El cabreo monumental que llevaba derivó en incredulidad y terminó en la paranoia de creer que su equipo le estaba tomando el pelo. Para Mario, sin embargo, fue uno de los momentos más embarazosos que tuvo que vivir en el Cuerpo de Policía. Carlos iba recibiendo las noticias, como quien va recibiendo bofetadas, y entre Vela y Magda se creó una gran inquietud. El comisario comenzó a restregare las manos por la cara debido al agobio de tener que afrontar un problema tan insólito y, tras suspirar cerrando los ojos, por fin se decidió a hablar.

			—Si todo esto que me estás contando es cierto, tenemos dos problemas —dijo el comisario lentamente.

			Su voz rasgada y su aspecto desaliñado le hacían recordar a más de uno al famoso y ficticio teniente Colombo.

			—El primer problema es tuyo, Pinzón, por tener información del caso y no haberla incluido en el acta. Y el segundo, evidentemente, es de ella porque pasa a ser sospechosa —añadió dando un gran respiro.

			—Lo sé, comisario —dijo nervioso Mario mientras miraba a Magda de reojo.

			—No me interrumpas —rechinó el comisario Pérez—. Me habéis puesto en una tesitura muy jodida porque ahora soy partícipe de vuestro circo. Así que ¿cómo demonios vamos a gestionar esto?

			—Aceptando mi ayuda —respondió Magda sin dejar de mirar el papel repleto de circulitos.

			—Esto no es una película, señorita. Es la vida real. No podemos ir investigando casos por ahí con una pitonisa —ironizó el comisario.

			«Viejo estúpido», pensó Magda, cuando decidió levantar la mirada.

			—Pues no digáis que soy una pitonisa. Aceptad mi ayuda como si fuera una especie de asesora —le dijo al comisario dedicándole una falsa sonrisa.

			—Es fotógrafa profesional —interrumpió Vela notando cómo Magda desviaba su mirada hacia él—. Lo digo por si sirve de algo, comisario —añadió mirando al gran jefe.

			—Comisario, déjeme decirle que no me siento a gusto con esta situación, pero esto ya lo hemos vivido con Ortega —dijo Mario dando un pequeño golpe en la mesa.

			—¿Qué insinúas, Pinzón? —se ofendió el comisario.

			—Aquella psicóloga dicharachera —contestó Mario desafiándolo—. Todos sabíamos que no era psicóloga, jefe —añadió recordándole el caso de las primas.

			Haría unos tres años, aparecieron dos niñas muertas en una finca en la localidad de Gavá. Eran primas hermanas por parte de madre, y tenían once y trece años. La familia de las niñas se reunió ese fatídico domingo para hacer una gran calçotada en un terreno de su propiedad. Las pequeñas se esfumaron de seguida y, a las pocas horas y tras comprobar que no se trataba de ningún juego de adolescentes, la familia denunció su desaparición. Los equipos de emergencias dieron con sus cuerpos, en plena madrugada, en la montaña y a unos dos kilómetros de la finca. El caso fue trasladado al Juzgado n.º 14 de Barcelona y derivado al Área Criminal, donde entonces el inspector Ortega tomó el control bajo el mando del comisario Pérez. Comenzó una aburrida cadena de interrogatorios donde las hipótesis los llevaban siempre al mismo callejón sin salida. Tras varias semanas de no avanzar ni un palmo en el caso, apareció de la nada, y en calidad de psicóloga, una peculiar mujer que comenzó a colaborar con el equipo de Ortega. Al principio todo parecía normal, pero, poco a poco, en la comisaría se notaba que aquella extraña iba tomando protagonismo en los nuevos interrogatorios. Al final, aquella diva desmontó las mentiras de los familiares, quebrando las tapaderas de unos y otros. Por lo visto, la mayor de las niñas mantenía una relación con su tío político y ella le había dicho que si la dejaba, se lo contaría todo a su madre. Ese día, el desalmado, que danzaba bajo los efectos del miedo y la cocaína, cerró el capítulo matando a su sobrina y a la prima, como daño colateral.

			—¿Cómo la llamábamos, Mario? ¡Ah, sí! La mentalista —se mofó Vela bajo la atónita mirada del comisario.

			—Dejaos de gilipolleces —gruñó el comisario sonrojándose—. Era una profesional amiga mía y nos ayudó a cerrar el caso. ¿Por qué la tendríamos que necesitar a ella? —preguntó mirando hacia Magda.

			—Porque volverá a matar —contestó Magda frunciendo el ceño.

			—Su amigo el psiquiatra piensa igual, comisario —añadió Vela tratando de convencerlo.

			—¿Quién más sabe todo esto? —preguntó abochornado el comisario.

			—Solamente nosotros, señor —respondió Mario.

			—Pues haré como si no supiera nada. Inventaos lo que queráis con ella para justificar sus entradas al edificio, si hiciera falta, y yo os cubriré las espaldas —dijo el comisario negando la situación con la cabeza—. Ahora bien, quedaos con la frase de que yo no sé nada, por lo que no aceptaré informaciones que no se puedan demostrar y me las desmonte la Fiscalía —concluyó el comisario levantándose.

			Antes de que el comisario Pérez abandonara la sala donde habían pasado aquel mal rato, avisó a Vela para hablar con él en privado. Magda apoyaba sus codos en la mesa y dejaba la barbilla a peso muerto en sus muñecas, mientras se daba golpecitos en las mejillas con sus dedos. Carlos, con la prudencia siempre por bandera, volvió a colocarse frente al ordenador y pidió mentalmente que, por favor, le tragara la tierra. Mario guardó silencio mientras miraba hacia la puerta por donde habían salido el comisario y su compañero. Supo que la conversación que iban a tener era referente a él; si no, cualquier asunto o petición se la hubiera planteado directamente a él. Sintió un bochorno extremo por el cuerpo y dirigió la mirada hacia el origen de sus problemas. La observó allí, postrada en la mesa y con la mirada perdida, y en el fondo sintió pena por ella. Pensó en el medio año que tuvo de tranquilidad y recordó que, después de haber roto la relación, ella desapareció por completo sin molestarle lo más mínimo. No estaba en la comisaría para fastidiarle la existencia a él. «No soy el centro del universo. Soy un puto idiota», pensó mientras le salía una risilla del alma. En aquel instante, la puerta volvió a abrirse y llegó Vela con cara de circunstancias. Magda se giró disimuladamente para ver quién se acercaba y, cuando lo vio, volvió al ritual de los golpecitos.

			—¿Y bien? —preguntó Mario.

			—El jefe quería que la retuviéramos aquí, pero al final he podido convencerle —respondió Vela mirándola de reojo.

			—Lo que faltaba —dijo Magda atosigada levantándose de la silla.

			—Magda, por favor. Siéntate —le pidió Raúl amablemente—. Le he dicho que eres una persona de nuestro círculo de confianza y que nos hacemos responsables de tus actos. Esta situación lo ha puesto de muy mala uva y me ha dicho que debemos tenerte vigilada —le explicó agachándose a su altura.

			—¿Vigilada? —preguntó Mario confuso.

			—Al principio me decía que la custodiara algún agente, pero no quiere que se agrande más todo esto. Me he ofrecido yo, si no os importa a los dos, claro —dijo Raúl algo avergonzado.

			—¿Ofrecido para qué? ¿Para ser mi niñera? —se burló Magda.

			Carlos no pudo evitar reír con la situación tan peculiar que se estaba creando y Mario lo fulminó con la mirada, haciéndole regresar a su mundo de donde jamás tenía que haber salido.

			—¿Cómo? —preguntó Mario acercándose.

			—O eso, o se queda retenida hasta que se le tome declaración y se comprueben sus coartadas —dijo Raúl desafiando a su compañero—. Pero ¿qué esperabais? —les preguntó desconcertado—. Ella viene aquí, cuenta que lo ha soñado todo al detalle, y tú, que lo sabes desde el primer día, te callas como un zorro —se molestó—. Demasiado benevolente ha sido, así que os he salvado el culo a los dos —añadió volviendo a su mesa.

			—Está bien, Vela —dijo Mario ultrajado—. Ocúpate de ella, que yo me voy al despacho donde trabajaba Lucía para hablar con sus compañeros —se incomodó mientras se colocaba la chaqueta.

			—Vale —respondió Vela.

			—Y tú, Carlos, ocúpate del registro de las llamadas y los titulares de esas líneas —le ordenó Mario con ansiedad.

			—Descuida, Mario —dijo Carlos sobrecogido por su comportamiento.

			Aquella situación le molestó demasiado a Mario. Tal vez no había sido tan dura como se lo esperaba, pero el hecho de que Raúl se quedara con ella le tocó alguna fibra que ni siquiera conocía. Su mejor defensa ante ese despropósito fue huir del edificio y centrarse en el trabajo, como siempre hacía. No se detuvo a ultimar detalles con su compañero ni tampoco se despidió de ella. Simplemente se marchó. Raúl se quedó desconcertado con la actitud de su amigo y compañero y, aunque era demasiado pronto para analizarlo todo al detalle, le pediría una explicación cuando se hubiera enfriado. Para Raúl, haberse entrometido en la disputa de la pareja con el comisario fue un acto heroico. No esperaba que nadie se lo agradeciera, ni mucho menos. Él no era de esa clase de personas, pero no comprendió muy bien el enfado de Mario y su actitud un tanto infantil. Tardó mucho tiempo en darse cuenta de que los demonios que atormentaban a su inspector en funciones no eran más que brotes de celos. Al final, desistió de aquel enredo y se centró en su cometido, que era salvaguardar a Magda hasta nuevo aviso. Ella se mostró sumisa, mientras Vela tomaba las riendas del asunto. Alguien tendría que explicarle lo que iba a suceder, pero ni el propio Raúl sabía muy bien lo que tenía que hacer.

			—¿Qué hay de las redes sociales, Carlos? —preguntó Vela tratando de disimular su vergüenza.

			—Lo están examinando todo en mi departamento —contestó Carlos volviéndose hacia ellos.

			—De acuerdo. Hay que conseguir cualquier chat activo en su móvil. Ahí encontraremos respuestas —dijo Vela convencido.

			—Ya se enviaron las órdenes a su compañía y a varias aplicaciones que supuestamente usaba —explicó Carlos.

			—Magda, ¿nos vamos? —preguntó Vela acercándose a ella.

			—Lo que usted ordene —contestó ella levantando la mirada.

			El silencio que se implantó entre ambos duró todo el camino desde la cuarta planta de la comisaría hasta la gran acera que rodeaba el edificio. Allí se detuvo ella confusa sin saber qué hacer y esperó que Vela le diera las instrucciones oportunas. Magda se quedó mirándole fijamente y él se quedó pasmado ante el bochorno de la situación. Ella se percató rápidamente de su estado, ya que las mejillas de Raúl se sonrojaron, y esa reacción la tranquilizó bastante tomando el timón del asunto.

			—¿Cómo has venido? —le preguntó Raúl disimulando su malestar.

			—Tengo el coche ahí —respondió ella señalando hacia la esquina donde estaba su Toyota.

			—Eso es zona de pago, Magda. Deberías sacarlo porque mañana te multarán —le informó cual guardia urbano.

			—¿Lo puedo coger? ¿Puedo conducir? No sé, agente. Podrías informarme, ¿no? —preguntó Magda haciéndole espabilar.

			—Claro que puedes conducir —respondió Raúl sonrojándose aún más—. Mira, esto es nuevo para mí también. Tengo órdenes de acompañarte y traerte de vuelta mañana.

			—Vale, Raúl Vela. Pues tendrás que aceptar que te invite a acompañarme a casa —dijo ella sonriéndole con falsedad.

			—Suena raro, sí —dijo Vela por lo bajini mientras caminaba hacia su coche.

			El silencio perduró varios minutos más en el interior del coche de Magda. Raúl comenzó a asimilar que quizá no hubiera sido buena idea ofrecerse como voluntario para custodiarla. Siempre le pasaban ese tipo de cosas. Cuando alguien necesitaba ayuda, ahí estaba Vela cruzando la línea que lo ubicaba en vanguardia. Solamente quería ayudar a su compañero, pero, como nunca pensaba en las consecuencias, se vio en una extraña y violenta situación. En el fondo, no fue más que una oportunidad para estar más tiempo con ella. Inconscientemente, ansiaba conocerla mejor. Quería entender su mundo y verificar todo lo que le había contado su amigo. Ella tenía un complejo don que podría ser vital en la investigación del caso, y Mario lo llevó en secreto hasta que se vio obligado a confesarlo. Vela pensó en su compañero y comenzó a comprender su molestia. «Qué idiota he sido», susurró sin querer, haciendo reaccionar a Magda.

			—¿Tú también hablas solo? —preguntó Magda sin soltar el volante.

			—Ehm, no. Perdona —contestó Raúl nervioso—. Estaba pensando en Mario.

			—¿Qué pasa con él? —preguntó ella sin dejar de mirar al frente.

			—Que acabo de darme cuenta de por qué se ha ido enfadado —se sinceró mientras la miraba.

			—¿Y me lo puedes explicar? —preguntó curiosa.

			—Porque me he ofrecido a custodiarte —respondió moviendo la cabeza.

			—Y si no te hubieras ofrecido, ¿qué habría pasado? —preguntó Magda mirándolo de reojo.

			—Te hubieras quedado en comisaría, seguramente —contestó Raúl sin dejar de pensar en Mario.

			—Pues, gracias. Has hecho bien —respondió ella sonriéndole.

			—El comisario se ha quedado congelado con lo de tus visiones. Lo he notado fuera de juego y no sabía cómo reaccionar. Simplemente, me he metido por medio para evitar una mala decisión y que pasaras la noche aquí —le explicó girando ligeramente su torso hacia ella—. También quería quitarle presión a Mario —añadió mientras se frotaba la cara con la mano fruto del cansancio.

			—¿Presión? ¿Mario? —preguntó retóricamente mientras reía.

			—Sí, Magda —contestó serio Raúl—. Lo está pasando mal.

			«Que se joda», dijo el alter ego de ella.

			—¡Eso! ¡Que se joda! —exclamó Magda aprobando lo que había dicho la voz en su cabeza.

			Vela se dio cuenta de que el resquemor de Magda con el tema de Mario seguía muy vivo. Prefirió permanecer callado, ya que se estaba adentrando en su terreno y debía ser cauto con ella. Pensó en las palabras que le había susurrado el comisario al oído: «Averígualo todo de ella», y entendió que ya formaba parte de un plan secreto que se había puesto en marcha. Lo mejor en aquel caso era dejarse llevar y no sacarla de quicio, así que trató de portarse bien para que fuera Magda quien le guiara. Ella se percató de la incomodidad que estaba mostrando su forzado copiloto y quiso aflojar la tensión para que se sintiera más cómodo. En definitiva, Magda le debía una por haberla sacado de la comisaría.

			—No tengo nada contra ti, Raúl Vela —dijo Magda remarcando las sílabas de su nombre y apellido.

			—Puedes llamarme Raúl.

			—Bueno, o quizá sí. En el fondo, fuiste tú quien los presentó, ¿no? —matizó Magda molesta.

			—No, Magda. Yo le invité a una fiesta y allí se conocieron. Éramos muchos, ¿sabes? Si él se fijó en otra, no fue culpa mía —se incomodó Raúl.

			—Y cuando te contó que se había liado con ella, ¿cómo reaccionaste? —le preguntó Magda curiosa.

			—¿Tú que crees? —preguntó—. Yo me cargué mi matrimonio por algo similar —le explicó agobiado—. Pues le dije que habría consecuencias —añadió.

			—¿Tú también? ¿Pero qué demonios os pasa a los tíos con los compromisos? —se exaltó Magda riendo como una loca.

			Raúl entendió que en esa conversación acabaría perdiendo siempre. Magda no era como él se la imaginaba. Ella dominaba la situación y, cada vez que se pronunciaba, le cortaba dejándolo a cuadros. Era como aquel partido de tenis en el que te dan tal paliza que te planteas no volver a jugar jamás. Y la cosa no hizo más que empezar, ya que estaban llegando al barrio de Magda y en muy poco tiempo estaría en la zona de confort de su guarida. Vela suspiró arrepintiéndose de haberse ofrecido voluntario, pero el morbo de la situación le mantenía a raya. «¿Cómo será su casa? ¿He hecho bien en acompañarla?», se preguntaba una y otra vez a medida que la iba conociendo. A los pocos minutos de llegar al barrio de Sant Andreu, Magda comenzó a zigzaguear su Toyota por las callejuelas adoquinadas y adornadas con naranjos a ambos lados de las aceras. Raúl nunca había estado en ese barrio y le pareció como un pueblecito tranquilo, cosa que le calmó por momentos. Al final, comprendió que siempre la había juzgado por lo que le había explicado su amigo, pero Magda le pareció de lo más normal del mundo. Apoyó su cabeza en el cristal del coche de Magda y comenzó a admirar aquellas bonitas casas adosadas de baja altura, cuando ella detuvo el coche. Puso el freno de mano sin apagar el motor y bajó para abrir una gran puerta de madera. Raúl se ofreció a ayudarla, pero el buen gesto no llegó a tiempo, ya que Magda lo tenía por la mano y, con un empujón muy estudiado, el portón se abrió. Él se quedó allí pasmado, esperando que ella metiera el coche en el garaje, y analizó con disimulo la planta baja de la casa. A simple vista, era el típico aparcamiento de una casa, con suelo de hormigón impreso y paredes de cemento con una franja amarilla a media altura. En el fondo, había un tabique donde colgaba una bicicleta de paseo y un armario de plástico con un adhesivo de la ciudad de Nueva York. Desvió la mirada y se fijó que había una puerta totalmente mimetizada con las demás paredes.

			—Allí es donde descuartizo a los policías —bromeó Magda con voz varonil.

			—Buen escondite —dijo Vela sonriéndole.

			—Es mi pequeño estudio fotográfico —le reveló Magda mientras cogía su chaqueta del coche—. Bienvenido a mi humilde morada, Raúl —añadió con amabilidad.

			—Gracias —dijo Raúl a gusto.

			Raúl fue siguiéndola por el garaje y aparecieron en una especie de rellano donde estaba la escalera que llevaba a la primera planta. Al entrar a la vivienda de Magda, los gatos hicieron sonar sus cascabeles y acudieron a restregarse contra sus piernas. Si algo sabían hacer bien los felinos era ignorar a las personas ajenas de su entorno, y Raúl se sintió incómodo a la espera de que ella dejara de saludarlos. Él no supo cómo reaccionar ante sus mascotas, ya que lo más parecido que había tenido en su vida fue un agapornis que su exmujer se llevó; pero sabía que a los gatos había que dejarles su espacio. Magda le acompañó al salón y le dijo que se pusiera cómodo mientras ella se reubicaba y les ponía de comer. El aroma a incienso y la decoración de su vivienda provocaron una sonrisa en él, sintiéndose más relajado. Examinó su entorno con sumo detalle, mientras Magda hacía sus cosas, y entendió que ella, a pesar de ser una neurótica, era alguien culta y de buena educación. Todos aquellos libros de la estantería; el viejo piano, esperando a que interpretaran una partitura de Chopin que descansaba en la visera; y los vinilos de bandas clásicas anglosajonas delataron sus gustos y su manera de ser.

			—¡Hay cerveza en la nevera! —gritó Magda desde su habitación.

			Raúl se dirigió a la cocina, que estaba en la otra puerta del salón, y abrió el frigorífico para servirse un botellín. «Tiene la nevera más llena que yo», susurró, mostrándose sorprendido con cada cosa que iba viendo. No había duda de que el hogar de Magda era muy acogedor, y Raúl decidió sentarse en el sofá para relajarse por completo mientras saboreaba una Voll-Damm. Escuchó los pasos descalzos de Magda por el suelo de madera y asomó su cabeza para poder verla en el pasillo. Magda acariciaba un cuadro mientras cerraba los ojos a modo de ritual y se dirigió al siguiente, mientras Raúl la espiaba confundido. Ella ya se había puesto ropa cómoda; y cuando llegó al baño, encendió y apagó la luz varias veces antes de entrar en él. A Vela le parecieron curiosas tantas repeticiones, pero no le incomodó en absoluto. Ya conocía de buena mano sus manías y sus rituales. Se había ocupado bien de recordárselo Mario cada vez que llegaba al trabajo agobiado con ella. Raúl desvió la mirada incorporándose de nuevo y dejando que ella se relajara. Durante el día, Magda se mostró como una persona normal y corriente. Su actitud en la comisaría no fue del todo políticamente correcta, pero no se le notaban los tics ni hizo nada fuera de lo normal. Raúl imaginó que, al llegar a su casa y lanzar el ancla, aflojaría las riendas dejando florecer la necesidad de sacar a flote sus obsesiones.

			—¿Estás cómodo? —preguntó Magda llegando en sigilo y seguida por los felinos.

			—Sí, gracias —respondió tímido viendo cómo los gatos invadían su regazo.

			—Te están marcando —le dijo ella mientras se sentaba a su lado.

			—¿Marcando? —preguntó Raúl inmóvil, como quien sostiene una bomba con las manos.

			—Digamos que se están presentando —respondió ella sonriente—. Si te molestan, los encierro —añadió notando su rigidez.

			—No te preocupes, Magda. Soy yo el que viene de fuera —respondió haciendo un gran esfuerzo.

			En poco menos de un minuto, Galileo y Copérnico dejaron de olfatear su entrepierna y se acomodaron en la otra esquina del sofá. Magda lo miró fijamente, observando cada movimiento como si estuviera estudiándolo. Raúl estaba cada vez más cortado con la situación y, antes de que se pudiera empequeñecer más, decidió ir al ataque para mostrarle que no era un hombre que se acobardaba fácilmente. Incorporó su espalda, dejando de estar apoyada en aquel cómodo sofá, y la miró fijamente hasta que provocó en ella una sonrisa.

			—¿Vas a preguntarlo ya? —preguntó Magda como si le leyera la mente.

			—¿Qué es lo que tienes? Me refiero…, ya sabes… —tartamudeó Raúl.

			Magda le sonrió, afirmando que había adivinado lo que él estaba pensando, y se levantó colocando su vientre a la altura de sus ojos. Poco más de diez centímetros separaban a Raúl del cuerpo de Magda y su gesto le puso muy nervioso. No entendía bien lo que iba a hacerle y aquello le cortó la respiración. Magda se giró dándole la espalda, y se bajó a la vez el pantalón y la braga enseñándole su bonito y trabajado trasero. Raúl notó las taquicardias en el pecho y cómo el riego sanguíneo le llegaba a su pubis. Ella se subió lentamente el jersey del pijama y por fin entendió lo que le quería mostrar. Raúl se quedó pasmado observando el tatuaje que tenía en la parte baja de la espalda, y, sin querer, deslizó sus dedos acariciando su tipografía y haciendo estremecer el cuerpo de Magda.

			—¿Anómala? —preguntó Raúl extrañado.
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			La impulsividad que mostró Magda con ese gesto hizo que Raúl perdiera el norte por completo. Magda no sintió el más mínimo pudor al mostrarle su bonito trasero desnudo, y Vela realizó una captura de pantalla mental para retener aquella estampa en su memoria. Magda se volvió a subir la braga y el pantalón, y, como si no hubiera pasado nada, se sentó de nuevo en el sofá, creando un silencio incómodo para Raúl. Había llegado la hora de explicar en qué consistía su tara. No era plato de buen gusto para ella, pero el mero hecho de hablarlo con alguien era señal de que se estaba creando un nuevo vínculo. Magda notó el aviso de la llegada de su alter ego en forma de escalofrío por la nuca.

			Vaya, vaya, señorita. ¿Te gusta el otro poli? Calla. Hoy no, por favor. Le has enseñado el tatuaje. ¿Por qué te molesto yo? Te lo pido por favor, vete y déjanos en paz. En la comisaría te di seguridad y ahora quieres que desaparezca. Nunca te entenderé. Sé buena y lárgate, anda.

			Su vocecita en off cumplió sus deseos y la dejó tranquila el resto de la tarde mientras charlaba con su nuevo amigo.

			—¿Por qué te tatuaste «Anómala», Magda? —curioseó Raúl.

			—Porque soy una anomalía. Una especie de tara —respondió ella con una dulce sonrisa.

			—Eso es muy cruel, ¿no crees? —preguntó sintiendo compasión.

			—¡No! —exclamó ella riendo—. No en ese sentido. O al menos espero que ella no lo viera así —respondió mirando hacia el techo.

			—¿Ella? —preguntó confuso.

			—Sí, ella. Mi alter ego. Hay una voz por aquí dando por saco —contestó Magda señalándose la sien.

			—Perdona que sea tan chafardero. Solo quiero entenderte mejor —se excusó Raúl mostrándose cauto.

			—No pasa nada, Raúl. Soy así desde que tengo uso de razón —le explicó calmada—. Me diagnosticaron una enfermedad psiquiátrica de niña y he aprendido a vivir con ella. Lo del tatuaje fue cosa de mi otro yo, que siempre me dice que soy un fallo del sistema —añadió viendo cómo Raúl mostraba más interés.

			«¡Que yo no fui!», exclamó la otra, enrabiada.

			—¿Y cómo explicas lo de los sueños? —preguntó Raúl acercándose a ella mientras jugaba con el cuello de la botella de cerveza.

			—Es muy complicado, Raúl. No creo que lo comprendieras en solo una sesión —contestó Magda mirando al infinito.

			—Quiero saberlo, Magda, porque tienes un don alucinante. No le restes importancia, ¿quieres? —le dijo animándola.

			—Pues soy eso, precisamente. Algo sin importancia. Hubo un día en mi historia que el sistema falló y acabé en este mundo. Llevo años tratando de darle sentido a lo que me sucede. Mira todos esos libros —dijo ella señalando la fila posterior de su vieja librería—. He absorbido demasiada información; pero, al poco de morir mi abuela, encontré un camino que comenzaba a tener algo de lógica —explicó apasionada.

			—Sigue —dijo Raúl metido de lleno en la historia.

			—¿Sabes? Al principio leí mucho sobre sueños lúcidos y premonitorios, y en ningún libro encontré nada que se asemejara a lo que me ocurre —dijo Magda creando una atmósfera mística—. Cuando soñamos, nuestra mente está depurando la información y a veces cruza el umbral mandándonos mensajes subliminares. ¿Me sigues? —preguntó en forma de coletilla para que Raúl no perdiera el interés—. De ahí se comienza a estudiar el significado de los sueños, pero hay que ser muy sutil porque nunca se interpretan a rajatabla. Por ejemplo, si sueñas que se muere un ser querido, no significa que vaya a morir. Quizá tu mente te mande un aviso de que vienen cambios, pero no tiene por qué ser en un funeral. Si, por lo contrario, sueñas que un ser querido fallecido está vivo de nuevo, es que tu mente te avisa de que algo malo puede suceder. ¿Entiendes lo que te digo? —le preguntó, cogiendo aire para descansar.

			—Te sigo, pero lo tuyo es diferente, ¿no? Leí el correo y describiste en detalle la escena del crimen —respondió Raúl entusiasmado con aquella charla.

			—¡Exacto! Yo no tengo sueños premonitorios, Raúl. Yo estuve allí —puntuó Magda dejando a Raúl con cara de póquer.

			—Ahora sí que me he perdido. Disculpa, ¿eh? —dijo Raúl tratando de asimilar aquella locura.

			—Demasiado para una primera sesión. Ya te lo dije —dijo Magda riéndose—. Oye, ¿qué te apetece cenar? —preguntó frotándose la barriga.

			—Me da lo mismo —contestó él haciendo una mueca de conformidad.

			—Pues pido una pizza y algo para picar. Hay un italiano muy rico cerca de aquí —contestó ella incorporándose para ir en busca del teléfono.

			Raúl aprovechó para llamar a su compañero y ver cómo le estaban yendo las cosas. Tan solo quería escuchar su voz para averiguar si estaba bien con él o seguía molesto por la situación. Mario le contó que no había conseguido mucha cosa por el despacho de abogados donde trabajaba Lucía. Ningún enemigo, ninguna relación sentimental con algún compañero y ningún cliente molesto, ya que ella no ejercía la abogacía, sino que era una administrativa más. Raúl notó el agobio en su voz, pero se mostró amable y afectuoso con él, por lo que sintió un gran alivio. El caso se estaba introduciendo en un callejón sin salida y no tenían donde agarrarse. Vela le preguntó si tenían novedades en la Brigada Tecnológica y Mario le confesó que nada de nada. Por lo visto, se había revisado el ochenta por ciento de todos los vídeos que se recopilaron y ninguno de ellos mostraba a alguien que pudiera levantar sospecha. Por otro lado, Carlos ya tenía el registro de llamadas del celular de Lucía y estaba cotejando a cada uno de sus clientes para poder interrogarlos. Mario también le contó que se estaban analizando todas sus redes sociales y de momento no había ningún indicio extraño. Raúl se mostró comprensivo con él y no supo cómo contarle cómo le estaba yendo en casa de Magda. No quería crear ningún tabú con su amigo, pero la situación era como poco compleja. Al final, fue Mario quien entró al trapo, preguntándole para mostrarle que no estaba cabreado con él.

			—¿Qué tal con ella? —preguntó Mario indiscreto.

			—Bien —contestó Vela por lo bajini—. No quiero que me oiga hablar de ella —le susurró.

			—No te preocupes, Vela. Quería pedirte disculpas por lo de antes —dijo Mario enojado.

			—Te lo agradezco. Mi intención no era joderte y lo sabes. Solamente quería quitarte el muerto de encima. Lo hice con ella, lo he hecho con Astrid y lo estoy haciendo ahora —le expuso Raúl honestamente.

			—Lo sé, Raúl. Lo sé —dijo Mario cabizbajo.

			—Ella es nuestra mejor baza, Mario. Tiene un don y hay que aprovecharlo —le dijo Raúl queriendo ser convincente.

			—Esa información no nos valdrá, Vela. No son pruebas relevantes, pero confío en ti. Siempre has acertado, así que cumple las órdenes del comisario y mañana por la mañana hablamos —le dijo Mario desinteresadamente.

			—Gracias, compañero —dijo orgulloso Raúl.

			—Oye. Deberías saber algo de ella que nunca te he contado —añadió Mario queriendo explicarle lo de la enfermedad de Magda.

			—No hace falta que me cuentes nada, colega —dijo Vela poniendo fin a la llamada.

			Al colgar el teléfono, Raúl se levantó del sofá para ver si Magda necesitaba algo de ayuda. Se acercó a la cocina, ya que estaba la luz encendida, y al entrar solamente vio a los gatos comiendo de su comedero. Asomó curioso su cuerpo hacia el pasillo de la casa y escuchó su voz proveniente de la última habitación. Vela comenzó a caminar por el sombrío pasillo y, al llegar a su habitación, la vio sentada de espaldas en una silla giratoria que tenía frente a la mesita donde tenía el ordenador. Magda sostenía su iPhone con el hombro mientras rebuscaba en su caja de los secretos. Vela golpeó dos veces con sus nudillos en el marco de la puerta para avisarle de que estaba allí. Magda se giró sonriéndole mientras decía: «De antipasti, me pones pan de ajo con queso y unos crostini». Raúl se acercó prudentemente para averiguar qué estaba rebuscando en aquella caja y a ella no pareció importarle su presencia. Al final sacó la última libreta de sueños y fue pasando las páginas hasta que encontró el lugar donde debía escribir. Al finalizar el pedido de la cena, dejó su móvil en la mesa y suspiró.

			—Muy poca gente ha estado tan cerca de mi caja de Pandora —confesó ella mirando hacia la mesa.

			—Me siento afortunado, pues —dijo Raúl curioseando lo que había escrito en la página anterior.

			—Aquí guardo todas esas historias que me secuestran por las noches —dijo ella mirándole con aflicción.

			—Debe de ser horrible, Magda. No puedo imaginarme por lo que estás pasando —le dijo cariñosamente.

			—Déjame un rato a solas, ¿quieres? Tengo que escribir el último sueño —le pidió amablemente—. Sírvete otra cerveza si quieres —añadió con hospitalidad.

			Raúl regresó al salón, dejando la intimidad que ella le pidió, y fue a la nevera en busca de un nuevo botellín de cerveza. Galileo y Copérnico ya habían terminado de zampar bolitas y se habían adueñado de todo el sofá. Decidió que aquel era un buen momento para ir a fumar, por lo que fue al colgador donde tenía la chaqueta y la funda con fornitura para su arma reglamentaria. Comprobó que su Walther P99 tenía el seguro puesto y cogió el tabaco dirigiéndose a la terraza que había contigua al salón. Se sentó en una de las sillas que Magda tenía en la parte exterior y se centró de nuevo en el caso. Se había dado cuenta de que a ella le importaba mucho lo que había soñado, prueba de ello fue que no quiso pasar por alto su última pesadilla donde vio de nuevo al asesino. Magda tardó en regresar, lo que tarda en consumir un cigarrillo alguien que fuma poco, y salió al exterior para hacerle compañía a él. Venía con el pelo recogido en un moño improvisado y se había servido una copa de vino blanco. Raúl dedujo por su aspecto que escribir la escena que había presenciado en su visión la había atormentado, dejándola en un estado de atosigamiento. Él quiso demostrarle que creía en ella y que la iba a hacer partícipe de todos los futuros acontecimientos.

			—He hablado con Mario —dijo Raúl mirando al horizonte—. Hay muy pocas novedades en el caso —le explicó para hacerla sentir implicada.

			—Va a volver a matar —dijo ella mirando su copa de vino—. Estoy segura —añadió desviando su mirada hacia él.

			—No tenemos nada, Magda. A las veinticuatro horas debería haber algún sospechoso y no hay ninguna vía que seguir —le confesó Raúl bostezando por el cansancio que arrastraba.

			—Tampoco me habéis preguntado, Raúl. Seguramente tengo información que podría aprovecharse —explicó ella sentándose a su lado.

			—¿Como por ejemplo?

			—Como, por ejemplo, que es un hombre alto y deportista, que llegó al piso de Lucía en taxi, que vino de las afueras de Barcelona, que usa una máscara de porcelana para tapar su identidad, que tiene la espalda llena de cicatrices. ¿Sigo? —preguntó Magda haciendo un gesto con su mano.

			—Por favor —contestó Raúl sorprendido con los nuevos detalles.

			—Debería ir al piso de la chica. Quizá me venga algún nuevo flash —dijo Magda para sí misma.

			—Mañana te tomaremos declaración y se lo propondremos al comisario —le dijo Raúl.

			—¿Y qué hay de ti? —preguntó ella mirándole con peculiaridad.

			—¿A qué te refieres? —dijo sorprendido.

			—Que solamente hablamos de mí. Estás en mi casa, así que cuéntame cosas —contestó ella.

			—Mi vida es poco interesante, Magda —dijo ruborizándose—. Trabajo en el Cuerpo desde hace más de una década y mi vida social es algo aburrida. Ya sabrás cómo nos va, habiendo estado tanto tiempo con Mario —añadió devolviéndole la pelota.

			—¿Y cómo llevas tu separación? —preguntó ella echando la pelota fuera.

			—Pues mal —respondió apenado—. No es por mi exmujer, eso ya lo tengo superado. Es por mi hijo —dijo notando el asombro en su mirada.

			—¿Tienes un pequeñajo? —se exaltó Magda.

			—Sí, Oriol. Tiene seis añitos —contestó Raúl con brillo en los ojos.

			—No lo sabía, Raúl. Nunca me lo contó Mario. A decir verdad, poco me contaba de ti —le confesó ella.

			—Lo veo muy poco. Me porté mal con ellos y estoy pagando las consecuencias, ¿sabes? Ella se fue a vivir a Bagur, cerca de donde viven los padres, y se hizo con la custodia total —le explicó enrabiado—. Las primeras semanas entré en cólera y no acepté que se fuera a más de una hora de Barcelona, pero mis maneras no fueron las más idóneas y salí perdiendo —añadió sacando un nuevo cigarro para calmar su ansiedad.

			—Lo siento —dijo ella sin más.

			—No me beneficia nada ser policía. Mi trabajo es complejo y de horarios muy complicados para hacerme cargo de mi hijo. Estoy en el Área de Investigación de Homicidios. ¿Te imaginas lo bien que sonó eso en el juicio? Su abogada me machacó recalcándole a la magistrada que había roto la promesa de fidelidad en el matrimonio. Además, me había puesto agresivo en varias ocasiones con mi exmujer y su hija, y, para guinda del pastel, mi entorno era estar rodeado de crímenes —explicó riendo irónicamente.

			—Bueno, ya sabes que ese camino no te dio buen resultado. Prueba el camino de querer lo mejor para tu hijo y busca la manera de no perderte su vida —le aconsejó haciendo que la mirara con admiración.

			En ese momento, Raúl vio en ella un nuevo atractivo. Sintió que era una mujer de gran delicadeza atrapada en un ser salvaje. Se acercó a ella, más de lo que permitía su integridad moral, y por unos segundos la magia casi los atrapa en un beso, pero ella reculó riendo y apoyando la mano en su pectoral. Vela sintió una profunda vergüenza con su gesto y le pidió disculpas juntando las palmas de sus manos como quien está rezando.

			—Lo siento mucho —dijo Raúl enojado.

			—Raúl, yo no soy como tú te piensas —dijo ella controlando la situación—. No soy una mujer normal, de esas que se enamoran y sienten mariposas en el estómago. No concibo ese tipo de cosas y tú pareces un buen tío —le explicó mientras se llevaba la copa a la boca.

			—Te pido disculpas, pero no me juzgues porque no sabes cómo soy, ¿vale? —se ofendió.

			—No te juzgo, Raúl. Solamente te estoy diciendo que yo no soy de esas. Ibas a besarme, y no habrías encontrado en mí la respuesta de un tierno beso que se funde en un abrazo. ¿Lo pillas? —le preguntó morbosa acercándose a él.

			—¿Y a ti quién te ha dicho que eso me pone? —preguntó Raúl levantándose de la silla y colocándose frente a ella.

			«No te estás controlando, Magda. Te lo vas a tirar y lo sabes», dijo su querida voz.

			Magda se acercó a él y acercó adrede su mano a la entrepierna de Raúl. Él intentó besarla de nuevo, pero ella desplazó su cabeza hacia atrás mientras le agarraba el bulto de su pantalón. El corazón de Raúl comenzó a palpitar apresuradamente y la agarró por el trasero con firmeza, pegando su cuerpo contra él. Magda se dejó llevar y de un salto se agarró a su cintura a horcajadas, entrelazando las piernas. Raúl la sostuvo a pulso, cogiéndola por los muslos, y llevó su pubis a la altura de su pene, iniciando un suave masaje mientras trataba de besarla. Ella esquivaba todos los intentos que él lanzaba y al final le mordió el labio inferior. Comenzaron a besarse, lamiéndose las lenguas como animales en plena excitación, y él se dirigió al salón con ella a cuestas. Lo primero que vio por el rabillo del ojo fue la mesa del comedor donde aterrizó postrándola en su superficie. Le bajó el pantalón del pijama con firmeza, deslizó suavemente hacia abajo su braguita y se bajó los pantalones como por arte de magia, mientras contemplaba su pubis rasurado. Sintió un gran alivio al liberar su pene erecto de la presión del calzoncillo y, colocándose con agilidad encima de ella, la penetró bajo la curiosa mirada de Copérnico y Galileo.

			Al poco tiempo del goce que estaba sintiendo la pareja, con aquel sexo desenfrenado sobre la mesa del comedor, el coito se vio interrumpido por el timbre del interfono. «¡La pizza!», dijo ella entre gemidos. Magda se desconcentró, como una niña pequeña imaginando musarañas, y abandonó el morboso y húmedo vaivén que se sincronizaba con su compañero. Raúl abrió los ojos para decirle con la mirada que no se detuviera y siguió penetrándola, disfrutando de su interior. A esas alturas, Magda ya no estaba sintiendo nada especial y, cuando escuchó el segundo timbre seguido de la melodía del móvil de Raúl, le empujó para que saliera de su cavidad vaginal. «¿Otra vez, Magda? ¿Acabarás algo alguna vez? Siempre que lo estamos pasando bien, la acabas cagando», dijo su alter ego enfurruñada.

			—¡Cállate! —exclamó Magda mientras se subía el pantalón.

			—Si no he dicho nada —dijo Raúl sofocado.

			—No es a ti, tonto. Es a ella —dijo dirigiéndose al interfono a toda prisa.

			Raúl sintió rabia e impotencia de que le hubiera cortado el rollo de esas maneras y, enrabiado, fue en busca de su móvil para ver si se trataba de alguna emergencia. La situación se tornó cómica cual película americana romántica. Buscaba su teléfono escondido por alguna parte del sofá, desnudo de cintura para abajo y con el pene aún erecto, mientras los gatos lo observaban con cierta soberbia. Al final dio con él y, al ver que se trataba de Mario, suspiró y contó hasta tres antes de contestar la llamada.

			—Dime, Mario —dijo Raúl excitado.

			—Sí que has tardado en cogerlo, macho. Escucha, la prensa está publicando la noticia. Pon el canal veinticuatro horas —dijo Mario disgustado.

			—Voy —contestó Raúl buscando el mando de la televisión.

			—Me ha llamado el comisario de muy mala hostia —le explicó Mario a su compañero—. Mañana se reúne con el conceller y me ha dicho que a las diez y media quiere hablar con nosotros. Vendrá su amigo el psiquiatra forense para que le ayudemos a dibujar el perfil del asesino y me ha dicho que quiere a Magda aquí —añadió y se despidió.

			Raúl dejó su móvil encima de la mesa y encendió el televisor de Magda mientras ella atendía al repartidor de comida italiana. Accionó el menú de la televisión inteligente y fue en busca del canal que emitía sin descansar las veinticuatro horas del día. Magda llegó al salón con la cena metida en dos bolsas de cartón fino y, al ver a Raúl tan cerca y concentrado frente al televisor, las dejó en la mesa y se acercó a él. Entendió desde el primer momento que la prensa se habría hecho eco de la noticia y se sentó a su lado a leer los titulares: «Hallan el cadáver de una mujer de treinta y dos años en su domicilio de Barcelona». Las letras que se deslizaban en la parte inferior de la pantalla iban acompañadas de imágenes en directo de la portería de la vivienda de Lucía y de recortes de vídeos de la noche anterior donde se mostraban los equipos de emergencias. Un minuto después, la presentadora cambió de tercio y Raúl se incorporó agobiado con la situación. Magda trató de animarlo enseñándole la deliciosa cena que había encargado.

			—¡Qué idiota! No te he dado dinero —dijo Raúl yendo a buscar su cartera al recibidor.

			—Deja, deja —dijo ella colocándose frente a él—. Estás en mi casa, así que invito yo —añadió.

			Cuando Raúl se calmó y dejó de pensar en el caso de Lucía, se preguntó si había sido cierto lo que había pasado diez minutos atrás. Ninguno de los dos mencionó el hecho de haber tenido ese arrebato sexual y, sobre todo Magda, se comportó como si nada de aquello hubiera ocurrido. Para Raúl fue un coitus interruptus supremo y, mientras saboreaba el delicioso manjar ítalo, se cuestionó si, en algún momento de la velada, se retomaría el acto para acabar siendo culminado. Al final, no sucedió nada de aquello que él comenzó a construirse en su testera. Su imaginación fue malvada y perversa, y, como ella no le dio pie a remover las ascuas, se mantuvo cauto y respetuoso. Tanta pasión comprimida, mezclada con la desesperación de no haber mantenido relaciones durante mucho tiempo, acabó llevándolo al baño para acabar masturbándose. Después de cenar, ella se mostró bastante fría y él, una vez se hubo calmado habiendo encontrado un orgasmo en su baño, comenzó a entender todo lo que Mario le había contado sobre ella. Magda era muy peculiar. Dominaba la frialdad y la pasión como ninguna. «¿Cómo se puede pasar de estar follando así a ignorarme por completo?», se preguntó desde el aseo. Finalmente, el bajón que sintió lo devolvió a la superficie terrestre y se centró en cumplir las órdenes de su mandamás. Pasaría allí la noche, descansando lo que pudiera en el sofá, y al amanecer la llevaría de nuevo a comisaría. Allí terminaría su cometido y se prometió a sí mismo que zanjaría esos sentimientos que estaban emergiendo hacia ella. Magda le llevó al salón una manta y una almohada, y le dio las buenas noches desde la distancia.

			Raúl no dejó de preguntarse si había hecho mal alguna cosa. No entendió ese cambio de actitud en ella y se tuvo que volver a recordar que Magda sufría un trastorno, por lo que no debía tomárselo en cuenta. Pero su mente se mostró despiadada y empezó a torturarse por saber qué comportamiento fue el más natural. Si el de sentir deseo hacia él o, por el contrario, exponerse como un témpano frío y sin ningún rumbo que seguir. Al final y en medio de esa incertidumbre, Raúl cayó en un profundo sueño, deshecho por el cansancio que venía arrastrando días atrás. Los cascabeles de los gatos comenzaron a sonar en el pasillo y, como seres del más allá, se colocaron uno a cada lado de Raúl. Probablemente, le brindaban su compañía, o quizá vigilaban al intruso mientras duraba el corto asilo. Poco después de las dos de la madrugada, Raúl notó molestias por culpa de las luces del comedor. Dio un gran bostezo y, cuando escuchó la respiración acelerada de Magda, abrió los ojos lentamente y la vio de pie, aterrorizada frente a él y apuntándole con su arma.

			—¡Devuélveme eso! —exclamó Raúl sobresaltado.

			—Detén esa canción. Detén esa maldita canción —balbuceó ella fuera de sí.

			—Dame eso, Magda —dijo él, levantándose poco a poco.

			—¡Apaga la música! —gritó ella llevándose las manos a los oídos y colocándose en cuclillas.

			Raúl aprovechó ese momento idóneo y, con velocidad y profesionalidad, la desarmó. Escondió su pistola tras su pantalón, mientras se maldecía por haberse confiado, y, cuando notó que el peligro había pasado, se agachó para preguntarle por qué había hecho semejante cosa. Magda lloraba desconsoladamente y él se quedó a su lado nervioso sin saber qué hacer. Ella comenzó a gruñir totalmente desquiciada, dándose golpes en la cara a puño cerrado. Él la cogió de las muñecas con fuerza para evitar que se lastimara y la obligó a que se abrazara a él para ver si podía calmarse. En cinco minutos, Raúl notó que sus taquicardias aminoraban y, mientras le acariciaba la espalda, le preguntó de nuevo.

			—Lo siento. Lo siento mucho —se excusó Magda llorando apenada.

			—¿Qué te ha pasado, Magda? —preguntó Raúl preocupado.

			—Otra vez, Raúl. ¡Va a volver a matar! —exclamó ella enrabiada.

			—¿Otra pesadilla? —preguntó él separándose del abrazo para poder mirarla.

			—Mierda. La medicación —dijo ella incorporándose.

			—¿Qué puedo hacer por ti, Magda? —le preguntó Raúl mientras la seguía.

			—Tengo que escribirlo todo. Qué hijo de puta… Qué hijo de puta… —dijo ella reiteradamente mientras buscaba la medicación.

			Raúl se quedó de pie al inicio del pasillo, tremendamente aturdido con la escena que estaba presenciando. Quiso mantenerse distanciado de ella y le dejó su espacio para que no se atosigara más. Magda salió del baño con la mirada perdida y la melena medio mojada de haberse restregado agua por ella de cualquier manera. Caminó confusa de un lado al otro del pasillo y fue deteniéndose en cada cuadro para acariciarlo y ajustar bien su nivel para que no se vieran torcidos. Raúl la siguió lentamente, intentando hacer el mínimo ruido, y la vio sentada frente al ordenador, alterada y escribiendo en una de sus libretas.
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			La mañana arrancó fresca y lluviosa en el municipio barcelonés de Argentona. Beatriz había aprovechado su día de descanso en el hospital Can Ruti de Badalona para aspirar la casa y poner un par de lavadoras. Las guardias la estaban matando de fatiga y ya no daba abasto con todo; sobre todo, haciéndose cargo ella sola del pequeño Ismael, de seis años. Desde que había fallecido su madre, las cosas se habían complicado para ella, ya que su padre cada vez estaba más enfermo para cuidar a su nieto. A veces le echaba una mano la hija de Lidia, otra enfermera compañera suya, pero le cobraba excesivamente caras las horas que se quedaba con su hijo. «Lo comido por lo servido», decía ella siempre entre suspiros. Al final, pudo llegar a un acuerdo con su jefa de planta y consiguió una especie de jornada reducida, pero a cambio de tragarse un santiamén de guardias. Cada dos semanas, conseguía tres días seguidos de fiesta, por lo que podía dedicarse a su casa y a su pequeño. Habían sido años muy duros para ella desde que nació Ismael. Fernando, su expareja, la maltrataba psicológicamente sin que ella pudiera darse ni cuenta. A medida que pasaban los años, la situación empeoró en la relación y el pequeño Ismael comenzó a darse cuenta de todo. Finalmente, Beatriz sacó a la madre coraje que llevaba dentro y lo obligó a marcharse de casa o se vería obligada a denunciarlo a la policía.

			Beatriz pensó en Gabi mientras tendía la primera de las lavadoras. Aquel celador tan majo que había llegado ese año de Granada la tenía en candeletas. Por fin llegaba algo de luz a su cruda oscuridad. Ella quería ser muy prudente en la nueva relación, pero sabía que se merecía algo mejor en su vida, e Ismael necesitaba una figura paterna. Gabi se moría de ganas de conocer al pequeñajo y, aunque a ella le ocurría lo mismo, no hacía más que darle excusas para esquivar el inevitable encuentro entre los dos. Pensaba una y otra vez que podría costarle muy caro a su hijo meter a alguien en casa y que aquello no fuera duradero, por lo que su protección prevalecía por encima de todo. Al acabar de tender la ropa, guardó los platos de la cena anterior en el lavavajillas y, mientras limpiaba el viejo mármol con una bayeta, sonó el teléfono de su casa. Se planteó no contestar la llamada, ya que a esas primeras horas de la mañana solamente recibía llamadas de compañías telefónicas que parecían acosarla, pero pensó en su padre y decidió asegurarse. El alzhéimer lo estaba desorientando día tras día y ya no quedaba mucho para que no pudiera cuidarse solo.

			—¿Diga? —preguntó sosteniendo el teléfono con una mano y el trapo con la otra.

			—¿Beatriz? Soy Elisabeth, la directora del colegio La Font —contestó agitada la mujer.

			—Hola, Elisabeth. ¿Ocurre algo? —preguntó Beatriz imaginándose que el pequeño se encontraba mal.

			—Deberías venir al colegio. Ha pasado algo —confesó la directora tratando de normalizar su tono.

			—¿Está bien mi hijo? —se asustó Beatriz.

			—Sí, tranquila. Bueno, ha habido un incidente y me gustaría que vinieras. Tu hijo está bien, no te preocupes —le explicó Elisabeth con la voz pausada.

			Fueron los peores cinco minutos que había tenido desde hacía mucho tiempo. Aquel trayecto en coche se le hizo cuesta arriba, ya que aquella llamada fue muy inusual. Estaba acostumbrada a recibir avisos de que Ismael se sentía indispuesto, o que tenía febrículas, pero jamás recibió uno de ese tipo. Llegó al colegio de primaria del pueblo, aparcando el coche en el primer lugar que se le antojó, y se dirigió corriendo al despacho de la directora. Entró sin picar a la puerta para pedir permiso y vio a Elisabeth y a otra profesora tratando de calmar el llanto descontrolado de Ismael. Fue rápidamente en su busca, apartándolas, y se lo echó en brazos para calmarlo, mientras las ignoraba por completo. Había vivido muchas rabietas con su pequeño, pero verlo en aquel estado la preocupó encarecidamente.

			—¿Qué ha pasado, cariño? —le preguntó varias veces a su hijo.

			—Verás, Beatriz. Se me hace muy difícil contarte esto, pero Ismael le ha hecho mucho daño a la mascota de su clase —contestó la directora con dificultad.

			—¿Qué le has hecho a Bufy, cariño? —le preguntó Beatriz a su hijo.

			Bufy era un conejo belier al que adoraban todos los niños de su clase. La directora miró a la otra educadora y se dirigieron a Beatriz, moviendo la cabeza de un lado para otro para no tener que decir que el animal había muerto delante de Ismael. Beatriz quedó boquiabierta varios segundos, incrédula con la situación, mientras sostenía a su hijo en brazos. Comenzó a perder las fuerzas y se fue agachando con su hijo a cuestas, preguntándole una y otra vez qué es lo que había hecho. La pena derivó en rabia y, antes de que llegara la ira, lo dejó sentado en el suelo y se acercó a ellas mientras se secaba las lágrimas de la cara.

			—¿Qué es lo que le ha hecho? —preguntó Beatriz recobrando la integridad.

			—Lo ha estrangulado delante de todos —confesó la profesora—. No me ha dado tiempo de quitárselo de las manos —añadió afectada.

			—Se ha montado una buena. Han venido todos los padres a buscar a sus hijos. Estaban muy afectados —le explicó Elisabeth compungida.

			—¿Por qué has hecho eso, Ismael? —le preguntó gritando a su hijo mientras lo zarandeaba.

			—¡Porque se reían de mí! —gritó Ismael.

			Pasaban varios minutos de las diez y media de la mañana, y ya estaban todos reunidos en la gran sala del Área Criminal a la espera de que llegara el comisario Pérez. Magda se había sentado en una de las sillas que estaba alejada de la mesa central para no tener que hablar con ninguno de ellos. Su expresión era de muy pocos amigos, y en el silencio encontró a su mejor aliado. Carlos aguardaba callado en la mesa, sosteniendo una carpeta en sus manos en la que tenía los informes detallados que había ido elaborando. Raúl le estaba contando a Mario, por lo bajini, el mal trago que había vivido en casa de Magda, obviando la escena sexual; y el psiquiatra forense revisaba documentos en la otra esquina de la mesa sin hablar con ninguno de ellos. La frialdad en aquel improvisado equipo era el eje principal al mando de la investigación. En la calle, más de ocho patrullas trabajaban sin descanso interrogando vecinos, vigilando todo el entorno de Lucía y buscando alguna prueba que pudiera ponerle nombre a aquel despiadado criminal. A los pocos minutos, se escucharon los pasos del comisario con gran reverberación, y se acercó a ellos diciendo un «buenos días» un tanto forzado. Arrastró una de las sillas hacia atrás, haciendo un ruido muy molesto, y se sentó juntando las manos y entrelazando los dedos. Los miró uno a uno y, con cara de póquer, les hizo un gesto a la espera de que alguien comenzara a hablar.

			—Buenos días, comisario —dijo Mario tomando la iniciativa y sentándose frente a él.

			—Buenos días, señor. ¿Aviso para que le tomen declaración? —preguntó Vela señalando a Magda con la cabeza.

			—No —respondió el comisario mirándola—. Señorita, por favor —dijo levantando la voz.

			Magda desvió la mirada hacia la mesa y lo vio haciéndole un gesto con la mano para que sentara con ellos. Ella no despegaba el bolso de su pecho, en señal de autoprotección, y mostraba un estado anímico de total derrota. Su mirada connotaba una gran frustración y la rabia de poseer la responsabilidad de tener en su mano la vida de aquellas mujeres. El comisario volvió a hacerle la señal para que los acompañara. Al final se levantó y se sentó junto a la mesa, al lado de Carlos, quien se sorprendió con el gesto, ya que de todas las sillas que había, eligió justo la de su vera. Lo que el técnico informático no sabía es que Magda quería evitar sentarse junto a Mario o Raúl.

			—De acuerdo, pues —dijo Vela sabiendo que había hecho el primo toda la noche.

			—He leído su escrito, señorita —dijo el comisario sacando los folios de un clasificador.

			—Magda, por favor —dijo ella, apretando la mandíbula para disimular un gran bostezo.

			—Ya te dije que eso era imposible, Agustín —interrumpió el psiquiatra, incrédulo.

			—Ahora no, José —le cortó el comisario levantándole la mano.

			—No voy a entrar en esos detalles. No me corresponde, Magda —le explicó el comisario—, pero, por una extraña razón e inexplicablemente, usted vio cosas antes de que estas sucedieran —añadió el jefe de la comisaría.

			—Sí, y me gustaría ir al piso de Lucía. Quizá estando allí de nuevo, me venga algo a la mente —solicitó Magda.

			—¿De nuevo? ¿Es que ya ha estado allí? —ironizó el psiquiatra.

			—Sí —contestó Magda—, pero es demasiado complicado de entender para alguien como usted —le replicó dejándolo fuera de juego—. Volverá a matar el próximo jueves, comisario —dijo sin dejar de mirar con frialdad al médico forense.

			—¡Bobadas! —exclamó el doctor Bosch.

			—Cálmate, José. Por favor —le pidió el comisario apoyando la mano en su hombro para que se relajara.

			—Lo siento, Agustín. Es que comprendo bastante bien la dinámica de los sueños y esto que cuenta la señorita Artal es totalmente falso —dijo José Carlos calmando su tono de voz.

			—¿Y la dinámica de la física cuántica? ¿Comprende esa dinámica? —preguntó Magda alterándose—. Miren, señores. Estoy aquí para ayudar, pero si van a seguir cuestionándome, me voy. Estoy demasiado cansada para tanta gilipollez —añadió molesta.

			—Comisario, mire esto —dijo Vela interrumpiendo la discusión y acercando la gran pizarra con ruedas—. El miércoles, el asesino encenderá el móvil de Lucía. Seguramente lo haga por la mañana. Y al día siguiente, por la noche, tendrá una cita con la siguiente víctima —dijo Raúl, anotándolo en la barbacoa argentina.

			—Yo estoy preparado con esa probable conexión —dijo Carlos—. Si lo enciende, como dice ella, podré hacer un barrido y activar su localización —añadió el jefe informático.

			—Con todos mis respetos, doctor Bosch —interrumpió Mario viendo cómo se reía el psiquiatra—. Todo lo que ha sucedido lo predijo Magda con gran exactitud. Los detalles de la vivienda de la mujer y de la escena del crimen son idénticos, por no decir que tuve una relación con ella y adivinó lo gilipollas que llegué a ser. Así que, de nuevo con todos mis respetos, si va a seguir sentado en esa silla riéndose de todo esto, le invito a que se vaya —finalizó molesto y desafiante.

			El psiquiatra forense vio que su amigo el comisario Pérez no salió en su defensa, así que se vio entre la espada y la pared. Tenía solamente dos opciones: levantarse y llevarse de allí su máster y su ego, o quedarse y colaborar con ellos configurando un perfil psicológico. De seguida se disculpó con el grupo, diciéndoles que era un hombre de ciencia y que había cosas que su mente no podía filtrar, pero la curiosidad por saber cómo usaba Magda esa magia hizo que se quedara en la sala para ayudarles en el caso. Magda sintió un gran alivio cuando Mario salió en su defensa, y agradeció el hecho de reconocer que la había cagado con ella. Estuvo esperando esa actitud durante más de seis meses. Le hubiera gustado una disculpa personalizada, pero a ella le valió con esa intervención. Por otro lado, Raúl seguía evitando cruzarse la mirada con ella. La noche había sido demasiado complicada para él, y eso que estaba acostumbrado a veladas de violencia y acción; pero haber sentido cosas por ella, haber estado en su interior y pasar a tanta distancia de golpe hizo que sintiera muy desconcertado. La técnica que siempre usaba Mario le resultó infalible ante esa situación. «Ante los golpes que da la vida, uno debe centrarse en el trabajo», decía siempre cuando las cosas le iban mal.

			Poco a poco, la reunión que había organizado el comisario en la gran sala fue pasando a ser productiva, y los miembros comenzaron a empatizar unos con otros. Se llegó al acuerdo de que no se iba a volver a cuestionar las predicciones de Magda, dejando muy remarcado por parte del gran jefe que toda esa información no valdría para poder acusar a nadie. Antes de que pasaran a la acción con las teorías del psiquiatra, Carlos expuso los informes de sus compañeros de la Brigada Tecnológica, dejando entrever que no había nada donde cogerse en tanto a las redes sociales. Tampoco había gran material en los chats que Lucía usaba habitualmente. No existía referencia alguna a ninguna relación con cualquier hombre, y lo que averiguaron en el registro de llamadas era de lo más normal del mundo. Mario añadió su perspectiva con lo que había averiguado en el bufete donde ella trabajaba, y tampoco había nada fuera de lo habitual. Se encontraban ante un caso donde las grietas que ellos usaban para trepar al siguiente escalón estaban muy bien resguardadas. El doctor iba tomando apuntes a medida que se iban exponiendo detalles sobre la personalidad del asesino. El comisario recordó también las evidencias que se analizaron en el laboratorio y, salvo a que la víctima había ingerido una buena dosis de alcohol, no había nada extraño. La Policía Científica no encontró ninguna huella para poder cotejarla en el sistema, y en las grabaciones que facilitó la Guardia Urbana no se revelaba nada sensible.

			—El conceller me ha pedido que se zanje el caso lo antes posible —dijo agobiado el comisario—. La prensa ya nos está acosando, forzándonos a emitir un comunicado, pero quiero esperar veinticuatro horas más; así que habrá que fiarse de ella —añadió mirando a Magda.

			—Antes de que leamos el relato de Magda, podríamos separar la información en dos bloques para que sea más fácil —dijo el doctor trazando con su cara pluma una línea en una hoja—. En un lado, deberíamos apuntar lo que es veraz; y en el otro, las conjeturas que puede aportar ella, ¿les parece? —indicó educadamente viendo cómo asentía el comisario.

			—¿Veraz? —preguntó Mario sarcástico—. Que sepamos nosotros, a ciencia cierta, la víctima conocía al asesino y poco más —concluyó levantando sus manos.

			—Bueno, inspector. Ya tenemos algo. Se conocían y no mantenían ningún tipo de charla, ni en ninguna red social ni en ningún mensaje. ¿No les resulta extraño? —preguntó el doctor admirándolos.

			—Quizá se conocían de algún club y hablaban allí —contestó Raúl queriendo participar.

			—Tampoco hay rastro en sus tarjetas de haber ido a un club o de haber consumido alguna copa. Sí, es cierto. Puede pagar en efectivo; pero cuando quedas con alguien para mantener una cita de ese tipo, se deja constancia en algún lugar de nuestros teléfonos —dijo el psiquiatra haciéndoles dudar.

			—A lo mejor funciona así en esos clubs. Por el morbo, digo —dijo Mario buscándole la vuelta de tuerca al asunto.

			—Pero nadie de su entorno cree que pudiera acudir a ese tipo de bares —puntualizó el comisario—. Se nos escapa algo, lo presiento. Danos algo de luz, José —le pidió su amigo Agustín mirando hacia ningún lugar.

			—Con los informes que me has pasado, Agustín, poco puedo hacer —le confesó a su amigo—, pero les voy a dar mi opinión al respecto, a ver si sirve de ayuda —añadió, sacando una hoja que contenía un borrador escrito de su puño y letra—. Estamos ante un varón de mediana edad. De entre treinta y cinco y cuarenta años. En la treintena debió de sufrir sus primeros ataques de ansiedad, fruto de una cruda infancia. Si tiene o tuvo pareja, tuvo que haber presenciado un cambio en su actitud volviéndose irascible y agresivo. Probablemente esté solo porque solamente se entiende así mismo. Su herida se abrió en la madurez y su gesta es la venganza por todo lo que ha tenido que soportar en la vida. Me quiero centrar en su ego. Es un ególatra en potencia. Debe de tener un don de gentes extraordinario, ya que así se alimenta el ego. Deduzco que tiene que ser de buen semblante, y su ímpetu por no dejar ningún rastro revela que es un psicópata manifestando su dolor. No siente empatía por el prójimo. Debió de perderla en la pubertad. Seguramente sea alguien con antecedentes penales, y estoy casi seguro de que sintió el placer de matar con anterioridad —expuso el doctor José Carlos Bosch ante la atónita mirada del grupo.

			—Tiene la espalda llena de cicatrices y se tapa el rostro con una máscara, doctor —intervino Magda, entusiasmada con su análisis.

			—Lo sé, Magda. Lo leí, pero no he querido valorar esa información aún —le confesó el psiquiatra—, aunque tiene mucho que ver con sus manifestaciones —puntuó sonriéndole.

			—Y su macabro obsequio son los móviles de las víctimas —dijo Vela emocionado con la investigación.

			—Sí, subinspector en funciones. Pero dejemos las conjeturas para después de su relato —dijo el psiquiatra forense, mirando a Magda con admiración.

			—¡Hay que detener a Plástico! —exclamó Vela animando al grupo.

			—¿Plástico? —preguntó el comisario.

			—Sí, jefe. Ya lo he bautizado con el nombre del caso —contestó Vela mostrando su lado más infantil.

			Por unos momentos, Raúl recordó con melancolía las noches en las que se metía en la cama de su hijo para leerle algún cuento. «Un cómic, papi, léeme un cómic», le decía una y otra vez. Oriol era un fanático de los superhéroes; y, en aquel momento, se imaginó que estaba formando parte de uno de esos cómics que tanto le gustaban a su pequeño. Todo el mundo temía a un malvado villano llamado Plástico y nadie podía detenerlo. Iba violando y asesinando a mujeres por toda la ciudad, y la policía no conseguía dar con él. Era invisible, como el plástico de un rollo de film. De pronto, apareció una heroína con un poder visionario a la que todos conocían como Anómala, y con sus sueños premonitorios logró detener a Plástico. «Plástico… Anómala…», susurró cuando se dio cuenta de que Magda y Mario lo miraban con cara de desagrado.

			—Perdón —se excusó Vela ruborizado. Sabía que acababa de meter la pata hasta el fondo. Lo de Anómala solamente lo sabían Magda, que lo llevaba grabado de por vida en la piel, y Mario, quien hubo intimado con ella durante más de cinco años.

			Mario dedujo al instante que Magda y su compañero y amigo habían cruzado la línea imaginaria de un policía que custodia a un individuo. Su primera reacción fue la de buscar con la mirada la expresión de su exnovia y, cuando ella se ruborizó y trató de ignorarlo, supo que entre ellos dos había pasado algo. Por un instante, se hizo en la mesa una separación de conversaciones. El comisario y el psiquiatra forense hablaban de la probabilidad de que fuera cierto que el asesino volviera a actuar; y Raúl comenzó a disimular, preguntándole a Carlos sobre las llamadas que había hecho Lucía el día de su muerte. Mario supo que no debía montar ningún numerito y Magda le recordó, mirándole fijamente, que no tenía ningún derecho a juzgarla. Lo que sintió la tarde anterior, cuando Raúl se ofreció voluntario para pasar la noche con ella, era obvio que eran celos. Magda podía notar su enfado por los pequeños gestos que le delataban. Mario se rascaba nervioso detrás de la oreja y agitaba sus dedos repetidamente. Ella se fijaba mucho en esos detalles y lo conocía demasiado, pero verlo tan molesto no la hizo sentir mejor. Optó por ignorarlo y evitó que su mirada se cruzara con la de Raúl. Tenía ganas de explicar lo que había soñado y poder marcharse a su casa de una vez por todas. Se preguntó en varias ocasiones por qué no le salía nada de trabajo de fotógrafa, ni siquiera un triste presupuesto. No era temporada de bodas ni de bautizos, pero siempre había algo de faena en su pequeño estudio. Parecía que sus poderes adivinatorios no fueran compatibles con el trabajo que pagaba todas sus facturas. Al final, decidió intervenir y exigió poder leer el relato para poder largarse a casa a descansar.

			—Comisario, me gustaría leer ya lo que soñé anoche e irme a casa a descansar —interrumpió ella la conversación entre Agustín y el psiquiatra.

			—Claro, Magda —respondió el comisario.

			—Yo no tengo nada que ver con esto, lo prometo. Me quedaré en mi casa estos días por si me queréis localizar —dijo ella sacando la libreta de sueños de su bolso y preparándose para leer su última pesadilla.
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			Lunes, 26 de marzo de 2018

			Son las dos de la madrugada y acabo de despertarme de otra horrible pesadilla. Pobre corazón. Se me va a salir del pecho. Sabía que volvería a verlo cometer otra atrocidad. Lo sabía. Lo primero que recuerdo es la oscuridad y el ruido del viento. A lo lejos sonaba esa maldita canción. Otra vez esa odiosa canción que no sé descifrar. Empecé a ver luces. Creo que me encontraba dentro de un túnel. Estaba mal iluminado y no supe si estaba de pie o levitando. Algo me arrastró con todas sus fuerzas y comencé a volar. ¡Otro taxi! Lo veo. Lo seguí desde arriba y desde atrás. Seguro que iba dentro el asesino. Las luces del techo dicen que está ocupado. Quería moverme para ver al pasajero, pero nada. Igual que la otra vez. Lo seguí sin más, como si fuera una cometa a la deriva. Espera. Mira a tu alrededor. Es la ronda de Dalt. Estoy convencida. Ahora sí. No pude ver los carteles de las salidas. Es como si los hubieran quitado para que no pudiera ver por dónde iba. Céntrate, Magda. Fíjate bien. Ese tramo me suena. Creo que era la salida 7, dirección Besós. La imagen se fue. La puta canción seguía ahí de fondo, como si fuera la música de mi banda sonora. Tengo que averiguar cuál es. Quizá si la escucho otra vez recuerde más cosas. No entiendo su letra. Está en inglés y solamente percibo la palabra season. Se detuvo la música y volvieron las imágenes de mi ciudad.

			A esas alturas, ya era consciente de que era un sueño lúcido y he intentado controlarlo para retener el máximo de detalles. Cada vez que quería ver el taxi con nitidez, se borraba de mi mente. Lo presentía. Como si lo viera por el rabillo del ojo. El taxista bajaba rápido por una calle muy empinada. Venía de la montaña. Ronda de Dalt, lo sabía. No pude averiguar qué calle era. No vi gente, ni tiendas ni fachadas. Tan solo ese coche negro y amarillo llevándome hacia otro escenario de muerte. Dejé de ver el taxi. Ya no había movimiento. Ni ruido ni viento. He vuelto a ver ese reloj. ¿Está allí? ¿Forma parte de mi sueño? Otra vez el tictac de la anterior pesadilla. Tic… tac… Es enorme. Me he quedado hipnotizada con su mecanismo. Me es muy familiar ese reloj. He vuelto a concentrarme cerrando fuerte los ojos y al abrirlos he notado una luz vertical. No he entendido muy bien dónde me encontraba, pero me he acercado lentamente para averiguarlo. Ha sonado un timbre. No lo reconozco. Me he asustado mucho porque no entendía nada de lo que estaba pasando. He comenzado a escuchar unos tacones muy cerca de mí y he visto cómo su sombra cruzaba esa luz. Yo estaba dentro de una habitación a oscuras con la puerta entreabierta. Me he acercado a curiosear y he podido oler su fragancia. Olía muy bien aquella mujer. He escuchado voces en el rellano. Hombre y mujer. Mujer la de dentro, hombre la de fuera. He entendido que de algún modo me he colado en el interior de su vivienda.

			Se acercaron. Sus voces y sus pasos en el pasillo eran cada vez más cercanos a mí. Quiero verles la cara. Vamos, ahí llegan. Han pasado por delante de mí y no he podido verles el rostro. Se ha apagado la luz y he dejado de escuchar el murmullo de sus voces. Tengo que salir de aquí. He comenzado a caminar y me he dado un golpe en el pie con algún mueble. He abierto la puerta para que entrara algo de claridad y he visto que me encontraba en una habitación infantil. Había muchos peluches y juguetes esparcidos por todo el suelo. He salido de ese cuarto y he caminado por un pasillo bastante ancho. He palpado su pared y he notado el relieve de esas hojas en el papel pintado. Me quería ir de allí. He sentido mucho miedo y no quería volver a estar cerca de él. He visto la repisa de un mueble vintage. Hay marcos de fotos encima de él. Las veo borrosas. ¿Dónde estoy? ¿Por qué me pasa esto? ¿De qué sirve que esté aquí si no puedo ayudar? Me he armado de valor y he abierto lentamente la puerta del salón. Escuché gemidos. Pensé que iba a ver una escena de sexo, pero se había adelantado el sueño. Como cuando avanzas una película a cámara rápida. He levantado la mirada y la he visto desnuda encima de la mesa. Está atada de manos y piernas a las patas de la mesa. ¡Qué postura más incómoda! He mirado alrededor y solamente la podía ver a ella. Se retorcía y gemía de dolor. Me acerqué para poder verla y vi que a su lado había una mochila negra abierta. De ella sobresalía el rollo de film y una cuerda.

			He vuelto a desaparecer de la escena y he visto una cama enorme deshecha y con gotas de sangre por las sábanas y en la almohada. Me he perdido esa parte de la pesadilla. Vuelve al salón, Magda. Otra vez esa canción. Ahora la escucho nítida y muy fuerte. He salido de ese cuarto y, al llegar al comedor, lo he visto de espaldas. Está totalmente desnudo. Podría acercarme a él y matarlo allí mismo; pero alguien me manipulaba para que presenciara todo aquello, como una macabra espectadora. Tenía su ropa en el sofá. Estaba bien doblada y ordenada. ¡Enfermo, hijo de puta! He visto los ojos abiertos de par en par de la chica. Le estaban mirando con pánico a la inevitable espera de ser violada. El hombre ha apoyado las manos en sus muslos y ha comenzado a penetrarla en contra de su voluntad. Llevaba unas tijeras en las manos. Se ha volcado sobre ella y ha comenzado a follársela con dureza. Las tijeras, no, por favor. He creído que iba a apuñalarla con ellas, pero ha comenzado a cortarle mechones de pelo sin ningún tipo de cuidado. La mujer llora desconsoladamente. Le ha destrozado la melena, y he estado allí obligada a verlo. El hombre sale de su interior y se agacha. He podido ver que lleva guantes de látex y un condón en su pene. Su espalda. Está destrozada. ¿Qué te hicieron, hijo de puta? ¿Te dieron tu merecido? ¡No! Otra vez el rollo de plástico. Va a matarla. Lo sé. La mujer ha comenzado a gruñir y él le ha golpeado con fuerza en la cabeza. La ha dejado inconsciente y ha comenzado a rodearle la cabeza con el plástico. Quiero irme de aquí. ¡Ayuda! Nadie me escucha.

			El hombre ha vuelto a subirse encima de ella. Ha cogido el pene con su mano y la ha vuelto a penetrar mientras sostenía el rollo con un gran tramo abierto de plástico con la otra. La mujer ha comenzado a moverse. Estaba recobrando la conciencia. Él la estaba violando sin escrúpulos mientras le rodeaba la cara con el film. Le ha dejado un pequeño orificio en la boca para que pudiera respirar y, cuando ha tirado el rollo al suelo, ha comenzado a estrangularla y a gemir de placer. Ya le queda poco. En breve morirá la chica y yo seré una maldita cómplice. La mujer ha comenzado a sacudir las piernas y los brazos. Lo ha hecho con tanta fuerza que ha sido capaz de mover la mesa de un lado al otro con el peso del enorme cuerpo del asesino. No soy capaz de saber cuánto ha durado la escena, pero sí me he dado cuenta de que la mujer perdía una y otra vez la conciencia cada vez que se quedaba sin oxígeno. Parece ser que es lo que más le excita al monstruo. Última vuelta de plástico. El mismo ritual. Ya no hay orificio, querida. Solamente queda el poco aire que circula en tus pulmones y el aliento de un malvado que te quiere arrebatar la vida. Intentaré ayudarte, lo juro. Descansa en paz. El hombre eyaculó con su último halo de esperanza y la mujer murió sintiendo el terror de su presencia. ¿Por qué lo invitaste, tonta? ¿Por qué? ¿Quién eres, monstruo? Mírame a los ojos. Ha vuelto la oscuridad a mi pesadilla. He aparecido en un callejón tenebroso y muy mal iluminado. No podía moverme. He visto al hombre cómo se escondía. ¿Me ha visto? Me he acercado a su escondite y he empezado a escuchar esa maldita canción. Ya no me importa que suene. Me he metido en la sombra de su cueva y he podido ver el reflejo de su máscara. Me he despertado desconsolada. Seguía sonando la canción en mi cabeza…
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			Beatriz entendió que lo mejor que podría hacer era sacar a Ismael del colegio durante varios días. Las aguas debían volver a su cauce y los ánimos de los demás padres tendrían que calmarse antes de dejarse ver por el pueblo. No era muy habitual que un niño de seis años estrangulara a un adorable conejito y los demás progenitores le hicieron llegar su temor a la directora. «Podía haber sido mi hija o mi hijo, en vez de Bufy», decía la mayoría de padres y madres; por lo que, antes de que Elisabeth y el consejo escolar le propusieran educadamente no asistir a la escuela, ella tomó la iniciativa a la espera de solucionar aquella crisis. Le aconsejaron llevar a Ismael a terapia para poder comprender su conducta, pero lo que realmente le estaban pidiendo a gritos eran garantías de lo que hizo su hijo no volvería a suceder. Beatriz aguantó las ganas de llorar cada momento que se cruzaba con su pequeño y, como Ismael no quería contarle nada de lo ocurrido, ella esperó con paciencia a encontrar el momento idóneo. La directora se mostró muy irascible con ella por todas las broncas que había recibido. Le insinuó que daría parte al consejo para que evaluaran a Ismael y saber si podía continuar su curso escolar. Beatriz sacó sus uñas y trató de defenderse, pidiéndole explicaciones de quién y por qué se burlaba de su hijo. Lo que hizo Ismael era imperdonable, pero ella estaba convencida de que algo externo le empujó a cometer tal salvajada.

			El resto del día, Ismael se lo pasó jugando en la terraza trasera de la casa. Tenía la mirada perdida y no quería hablar con su madre y cuando respondía solamente lo hacía con monosílabos. Ella lo miraba desde la ventana de la cocina y rezó para que su comportamiento no fuera culpa de su padre. El niño era muy tímido, pero siempre estaba dispuesto a regalar una sonrisa. Nunca notó una conducta violenta en él y comenzó a culparse de haber sido una mala madre. «Tenía que haber estado más tiempo con él», se decía, lamentándose e imaginando el horror de aquellos pobres niños viendo semejante crueldad. Beatriz llamó a su jefa de planta y le explicó lo sucedido. Le aconsejó que se tomara un par de días más y, si veía que la situación se iba a complicar, cogiera la baja laboral. No sabía cómo resolver el problema sin poder hablar con él. Se le ocurrió preparar su cena favorita para ver si así se ganaba su confianza, así que fue rápidamente a la nevera y sacó una lata de salchichas alemanas. Abrió la puerta de la cocina que daba a la terraza y le preguntó si le apetecía cenar perritos calientes. Ismael sonrió y le dijo que sí con una sonrisa de oreja a oreja, mientras chutaba el balón de un lado al otro por el descuidado jardín. Beatriz tardó pocos minutos en prepararlos y, aunque el niño entró a regañadientes, se sentaron juntos a cenar.

			—Tu cena favorita, cariño —le dijo ella mientras removía la ensalada.

			—Sí, mamá —respondió Ismael inundando una de las salchichas en kétchup.

			—Cariño, quiero que sepas que no estoy enfadada contigo. Estoy muy triste por lo que has hecho y quiero que me lo expliques —le pidió Beatriz con tono maternal.

			—No quiero hablar de eso, mami —contestó impasible.

			—Pero tienes que decirme qué te hacen en el cole. Tienes que ayudarme a entenderlo, cielo —le suplicó su madre.

			—Se ríen de mí y los he castigado —contestó Ismael mientras disfrutaba de su manjar favorito.

			—Pero ¿qué culpa tenía Bufy? —preguntó Beatriz exaltada.

			—¿Y qué culpa tenía Tango? —replicó Ismael mirándola fijamente.

			—¿Tango? —preguntó Beatriz confundida—. ¿Nuestro pastor alemán? ¿Cómo puedes acordarte de él? —se sorprendió.

			—Claro que me acuerdo, mami —dijo el niño mirando los dibujos en el televisor.

			—¿Qué quieres decir, Ismael? Tango murió porque estaba enfermito —le dijo nerviosa por la conversación.

			—No estaba enfermito, mami. Papi lo mató —contestó el niño sin dejar de mirar el televisor.

			A Beatriz se le hizo un nudo en el estómago cuando su hijo de seis años pronunció aquellas palabras. Quiso arrancar a llorar de impotencia, pero tenía que mantener el tipo para que su hijo no se asustara con su reacción. Pensó rápidamente en cómo gestionar esa charla y siguió indagando con cuidado para que Ismael le diera más información.

			—¿Por qué dices que papi lo mató, cielo? Tango se puso malo de la tripita —insistió ella ansiosa.

			—Siempre se ponía malo porque se comía todas las plantas del jardín —contestó Ismael riéndose.

			—Contéstame, cariño. ¿Qué le hizo papi a Tango? —preguntó Beatriz asustada.

			—Le apretó el cuello porque tú te reías de él —contestó el pequeño—. Yo lo vi, mami. Estaba muy enfadado —añadió mirándola.

			Beatriz se quedó sin respiración y, cuando reaccionó, se le calló la copa de vino al suelo, estallando en mil pedazos y tintándolo todo de un rojo oscuro. Ismael rompió a llorar del susto y ella gritó con todas sus fuerzas, perdiendo la razón de ser. El momento se volvió caótico en la cocina de Beatriz, entre chillidos y llantos descontrolados, hasta que encontraron la paz fundiéndose en un abrazo. Hacía más de un año que Fernando se marchó de casa y desapareció sin más, sin dejar ningún tipo de rastro. No le importó la vida de su hijo ni lo más mínimo, y jamás le respondió los mensajes que le fue dejando ella. A veces, Beatriz se cuestionaba si no había sido demasiado dura con él; pero rápidamente volvía en sí, recordando los episodios de agresividad e insultos. Fernando se tomó a rajatabla la amenaza de su expareja y se mudó a la vieja casa que tenían sus padres en La Floresta, un pequeño pueblo en las montañas de Barcelona.

			Beatriz logró tranquilizar a Ismael y lo metió en la cama para que descansara de un día que jamás olvidaría. Se sirvió otra copa de vino; y mientras le iba dando caladas al cigarro, iba limpiando los restos que habían dejado las gotas secas. Cuando acabó de limpiar la cocina, cogió el teléfono y el cigarro que estaba abandonado en el cenicero, y salió al jardín. El cambio de temperatura le provocó un ligero espasmo, por lo que se resguardó en su viejo abrigo. Buscó en la agenda del móvil a Fernando y accionó el botón de llamada.

			—¿Sí? —respondió él sin mostrar aprecio.

			—¿Ya me has borrado? —preguntó irónica.

			—¿Qué quieres? —preguntó él sin modificar su tono de voz.

			—¿Que qué quiero? ¡Quiero que te mueras, hijo de puta! —bramó Beatriz enloquecida.

			—Primero me echas de casa y ahora me deseas la muerte. Vas mejorando, chica —contestó Fernando con sarcasmo.

			—Te importa una mierda tu hijo, ¿verdad? No sabes el daño que le estás haciendo. A mí me jodiste, Fernando, pero a él no le vas a destrozar la vida —le amenazó Beatriz.

			—¿Has acabado ya? —preguntó sin alterarse lo más mínimo.

			—No, cerdo. Hoy, tu hijo ha matado con sus propias manos a la mascota de la clase y adivina qué. Como se reían de él, pues ha decidido imitarte. Me ha contado lo que le hiciste a Tango. Dime que eso no es cierto —le suplicó ella comenzando a llorar.

			—No tengo tiempo para tus paranoias, chica. Vete a dormir y déjame tranquilo —contestó Fernando a punto de finalizar la llamada.

			—¡No me cuelgues, imbécil! Escucha esto, que será lo último que oirás de mí. No te acerques más a esta casa. Ya me maltrataste demasiado, pero a él ni lo vas a oler. Mañana mismo pondré la denuncia que tuve que haber puesto hace mucho tiempo. A mi hijo no lo van a echar del colegio porque su padre sea un puto tarado. ¿Te ha quedado claro? Y ahora si quieres, me cuelgas, ¡subnormal! —gritó Beatriz desahogándose por completo.

			Fernando se quedó inmóvil mirando con ira la pantalla del teléfono. Caminó dando rodeos por su frío y sombrío comedor mientras la maldecía de todas las maneras que se le ocurría. Su móvil comenzó a vibrar, recibiendo notificaciones, y en cada una de ellas se reía y volvía a enloquecer. «Ahora no, zorrita», decía una y otra vez. Apretó con fuerzas su teléfono y le dio una patada a la primera silla que se le cruzó en el camino. Gruñó y volvió a rugir durante varios minutos. «Piensa, piensa, piensa», repetía en voz alta sin parar. Se acercó al mueble bar y se sirvió un chupito de wiski, llevándoselo a la boca, bebiéndoselo de un trago y estampando el pequeño vaso contra la pared. Su teléfono volvió a vibrar y, al ver de nuevo otra notificación, rio a carcajadas y se sentó rápidamente en el borde del sofá. «Qué ganas tienes de polla… A ver qué dices», dijo, mientras leía los mensajes recibidos de una tal Arlequina. «Tengo ganas de que me des ese masaje que me has prometido, Marlon. Esta semana no tengo a los peques. ¿Quieres venirte el jueves?». «El jueves me parece genial, lagarta», dijo en voz alta, riéndose a carcajadas. «Pero antes, tengo que hacer una cosita», añadió, hablando solo y mirando su última llamada en el registro.

			Fernando se calzó las botas, se puso una cazadora de piel y apagó las pocas luces que tenía encendidas en la casa, dirigiéndose a un pequeño cortijo donde tenía el coche guardado. Deslizó una puerta corredera que emitió un gran chasquido y se montó en su taxi con la mirada perdida. Encendió el contacto y comenzó a manipular la pantalla táctil del Volkswagen Passat, abriendo la aplicación del GPS. Añadió la localidad de Argentona y analizó varias rutas alternativas por si podía aprovechar para coger a algún cliente por el camino. Era demasiado pronto para presentarse en su casa, así que decidió bajar y cruzar la ciudad para ganar algo de tiempo. Había convivido varios años con ella; y, aunque era muy estricta con el pequeño acostándolo antes de las nueve, Beatriz no se metía en la cama antes de las doce. Fernando llegó a la ronda de Dalt, sobre las once de la noche, y bajó por la vía Augusta para dirigirse al barrio de Gràcia. Allí había buenos clientes, de esos que te pagan la carrera sin pronunciar ni una sola palabra. Bajando la calle Torrent de les Flors, le dio el alto una pareja joven. Fernando bajó la ventanilla y, sin mediar palabra, esperó a que los chicos le dijeran su destino. «Perfecto», dijo, susurrando, cuando los chicos le dijeron que iban al barrio del Clot. Ganaría algo de tiempo e iría en buena dirección para poner rumbo al Maresme. El trayecto fue de unos quince minutos y Fernando no escuchaba las bobadas que se iban diciendo. Los llevó a su destino ignorando el pasaje, como solía hacer siempre, y su actitud fue acorde con la escasa propina que recibió. Se sentía furioso por dentro y deseaba llegar a su antiguo domicilio para dejarle las cosas claras a su expareja.

			Al alejarse del radio de la ciudad de Barcelona, Fernando cambió el panel a la tarifa número 3, que indicaba que el taxi estaba en servicio interurbano de ida y que volvería sin pasaje. Así evitaba sospechas, o que pudieran volver a pedirle el servicio fuera de la ciudad. Llegó a Argentona, en veinte minutos aproximadamente, y se quedó aparcado entre dos camionetas a dos calles de su antigua casa. Esperó dentro de su coche y, para menguar su furia, comenzó a chatear con su amiga, diciéndole que aceptaba la invitación del jueves. La conversación se volvió cada vez más picante y ella comenzó a enviarle fotos desnuda, mientras Fernando notaba la presión entre sus pantalones. Ella le pidió una fotografía de su pene y él no dudó lo más mínimo retratando su miembro viril y enviándoselo. No pudo evitar comenzar a acariciárselo mientras observaba sus enormes pechos; y antes de que se hubiera terminado la conversación, ya había eyaculado. Se limpió con unas toallitas húmedas y, al ver que el reloj se acercaba a la una de la madrugada, se despidió de ella. Fernando se puso la chaqueta y salió del taxi dirigiéndose al maletero. Abrió la cremallera de una mochila de asas y sacó un paquete de guantes de látex. Deslizó la ranura de la bolsa y sacó un par, colocándoselos con mucha destreza.

			Se metió en el callejón posterior que separaba las casas adosadas donde vivía Beatriz y miró alrededor para ver que no hubiera moros por la costa. Al asegurarse de que no había nadie, disimuladamente se subió encima de un contenedor de la basura y saltó una pequeña verja que comunicaba con las terrazas de las casas. Rezó para que su antiguo vecino Rafa no hubiera puesto el brezo en la valla, ya que se lo recordaba cada dos por tres. «Bingo», susurró al ver que había acertado. Dando un pequeño bote en la terraza de su vecino, se plantó en el jardín de su antiguo hogar. Miró la fachada posterior y no vio ninguna luz encendida, por lo que se aventuró a acercarse a la puerta de la cocina. Intentó mover la puerta corredera de cristal, pero estaba cerrada con pestillo. Se acercó a la ventana y, con mucha delicadeza, levantó uno de los cristales del graven lo suficiente para que le cupiera la mano. Metió el brazo por esa pequeña ranura y deslizó el pestillo hasta que emitió un leve chasquido. Con mucho tacto deslizó la gran cristalera corredera y, antes de entrar, se descalzó usando solamente sus pies. Atravesó la cocina lentamente y al oler los restos de la cena, inspiró fuertemente disfrutando del aroma que impregnaron las salchichas en la estancia. Llegó al salón y notó cómo el corazón comenzaba a acelerarse. Ya se encontraba en un punto donde no había marcha atrás, pero Fernando no pensaba en las consecuencias. Tenía una misión que cumplir y, hasta que no la cumpliera, no se quedaría tranquilo. Comenzó a subir peldaño a peldaño evitando hacer ruido y, cuando llegó al rellano de la segunda planta, pudo escuchar el ligero ronquido de su hijo. Pasó por delante de su habitación y, al verlo destapado, se acercó a su cama quedándose unos segundos para contemplarlo. «Qué mayor que estás», susurró, contemplando cuánto había crecido. Cogió la manta con ambas manos y lo arropó, notando cómo se daba la vuelta para seguir durmiendo ajeno a la realidad.

			Unos ligeros rayos de luz de la farola exterior iluminaban sutilmente la habitación de Beatriz. Fernando se acercó a ella con tranquilidad y, como ya la conocía, sabía que llevaría puesto el antifaz para dormir. Allí estaba ella. Con el pelo rizado suelto y un picardías que daban ganas de arrancárselo a bocados. Fernando se acercó al otro lado de la cama donde tantas noches relajó a sus demonios y cogió la almohada con mucho cuidado. Volvió al otro lado, donde ella descansaba en posición fetal, y se arrodilló para poder sentir su aliento. Admiró la parte posterior de su cuerpo y, con el dedo índice, le levantó el picardías de seda para poder verle los pechos por última vez. Fernando se quedó varios segundos contemplando aquellos preciosos senos que le habían prohibido volver a acariciar y, cuando ella movió su cuerpo, se le lanzó encima aplastando la almohada contra su nariz y su boca. Beatriz comenzó a darle golpes con las manos, pero era tan brutal la fuerza que él ejercía sobre ella que del esfuerzo notó unos calambrazos en ambos brazos. Él continuó apretando brutalmente el cojín y apoyó su codo un segundo para liberar una mano y poder quitarle el antifaz. Los párpados de los ojos de Beatriz se abrieron hasta un límite sobrehumano cuando lo vio. La sangre ya le regaba por los ojos y él siguió empujando con fuerza. «Ya no sufrirás más, querida», susurró, contestando a sus gemidos de dolor; y, en poco más de dos minutos, Fernando acabó con su vida.

			Una vez hubo calmado su ataque de adrenalina, volvió a dejar la almohada en su lugar y colocó su cuerpo en la misma posición en la que la había encontrado. Con mucho tacto la volvió a tapar y, con la palma de la mano derecha, alisó la colcha para que no se notara nada extraño, cuando de pronto se encendió la luz. Fernando se giró lentamente y vio a Ismael mirándolo con cara de horror.

			—¿Qué le has hecho a mami? —tartamudeó el pequeño al borde de la llorera.

			—¡Eh, campeón! ¡Cómo has crecido! —exclamó con dulzura dedicándole una tierna sonrisa.

			—¡Mami! —gritó Ismael reculando hacia atrás al ver que se le acercaba.

			Fernando llegó al marco de la puerta de un salto, cual gacela atacando a su presa, y de dos zancadas más lo agarró por el cuello, cayendo de espaldas con el niño encima de su pecho. Fernando notó el fuerte impacto en sus costillas y gruñó de dolor mientras le tapaba la boca con la mano. Ismael le dio un gran bocado y Fernando no pudo evitar gritar del dolor. Apretó fuertemente su mandíbula para librarse de sus pequeños dientes y volvió a taparle la boca, asegurándose de que no pudiera volver a morderle. Se quedó tumbado en el suelo mientras le apretaba el cuello rodeándolo con su brazo. La fuerza que utilizó en el pequeño cuello de su hijo fue severa y gradual. No quería romperle la tráquea y quedarse con ese mal recuerdo, y se cercioró de no dejarle marcas que pudieran delatar que alguien los atacó. «Tranquilo, campeón», le susurraba mientras iba siseándole en su pequeño oído. Ismael perdió la vida treinta segundos antes del récord que había conseguido su madre. Fernando se incorporó con el pequeño cadáver pegado a su pecho y lo llevó hasta su cama, volviendo a arroparle como si nada de aquello hubiera pasado. Fue al baño de invitados para ver si le había hecho alguna herida con el mordisco, pero se calmó al ver que no había atravesado el látex. Abrió el grifo y bebió con gran ansia para saciar su sed sin tocarlo con la boca. Apagó la luz del baño y lentamente bajó las escaleras para regresar por donde había venido. Repitió todo el procedimiento que había utilizado para entrar, pero a la inversa. Salió al descansillo de la terraza; deslizó la puerta corredera; y por el hueco de la ventana, metió el brazo para bloquear el pestillo. Colocó el cristal del graven en su posición y salió corriendo, cruzando por la terraza de su antiguo vecino. Llegó al taxi, se quitó la chaqueta mirando a su alrededor y se metió en su interior. Arrancó el motor del coche, puso la radio y abandonó Argentona para siempre.
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			Mario se quedó hipnotizado mientras miraba la taza de café con leche que se había preparado. La situación que estaba viviendo en su casa era cada vez más tensa e incómoda. Astrid iba y venía de las otras habitaciones como si él no existiera, evitando pronunciar palabra. Él se sintió ignorado, como Patrick Swayze en la película Ghost, y al pensar en aquel filme de los años noventa y recordar a la pitonisa Oda Mae, supo que Magda ya se había adueñado de su mente. No sabía cómo se lo hacía, pero todo pensamiento que penetraba en su cabeza acababa derivando en ella. Quizá estaba destinado a estar con Magda, pensaba una y otra vez. Quizá la relación con Astrid fuera solamente un descanso y tocaba volver a su órbita original. En definitiva, Mario estaba hecho un lío y decidió que había llegado la hora de sincerarse con su novia. Él no podía quejarse de ella, pero sabía perfectamente que nadie se merecía esa situación. El poco avance en el caso del asesinato de Lucía tampoco estaba ayudando demasiado, ya que siempre se obsesionaba priorizando el trabajo ante su propia vida. Habían pasado más de cuarenta y ocho horas, y solamente habían dado palos de ciego sin avanzar prácticamente nada. Las corazonadas de Magda eran la única vía de avance que tenía el equipo de investigación, pero todos sabían que esa información no les valía de nada. Podían acercarse al objetivo, o incluso dar con su paradero, pero todo resultaba ser un pequeño barco de papel en un mar de hipótesis.

			Cuando lo vio Astrid, sentado en la cocina con la mirada perdida, se acercó a él para insinuarle su presencia. Puso agua en una taza que ponía «Tú me completas» y la metió en el microondas para calentarla. Aprovechó ese minuto y medio para recoger los platos del lavavajillas y Mario se sintió mal porque no se había dignado a recogerlo él, aunque hubo cogido una taza de su interior para su hacerse un café. Se volvió a sentir muy agobiado mientras miraba alrededor de ese bonito nido que habían construido juntos. No lo sintió como su hogar, jamás lo había hecho. Todo había sido una colección de gestos para complacerla a ella y al final ese tipo de detalles salieron a flote dejándole al desnudo y sin coraza.

			—Déjalo, As. Ya lo recogeré yo cuando me acabe el café —dijo Mario mirándole la espalda.

			—No pasa nada —dijo ella vaciando el lavavajillas.

			—Deberíamos hablar, ¿no crees? —preguntó al ver que lo evitaba.

			—No hay nada de qué hablar, Mario —contestó Astrid girándose para mirarlo.

			—No podemos estar así, Astrid. Esto no nos lleva a ningún sitio —le explicó con tono pacífico—. Sé que me he portado mal contigo y lo lamento mucho —le confesó.

			—Pero… —interrumpió ella sabiendo que venía una réplica.

			—Pero… volver a saber de ella, me ha desestabilizado —le confesó Mario con los ojos empapados.

			—La sigues queriendo. Siempre lo he sabido —dijo ella compungida.

			—No lo sé, Astrid. Me siento fatal —se lamentó llevándose las manos a la cara.

			Astrid desapareció de su vista, subiendo rápidamente las escaleras, y se encerró en la habitación para llorar desconsoladamente. En una relación de pareja podía haber discusiones, podía haber malas rachas, pero cuando uno de los dos pensaba en otra persona, poco se podía hacer. Ella entendió que había que empezar a deshacerse de todos esos sentimientos porque el fin de la pareja estaba picando a sus puertas. Mario tenía muchas dudas, aunque por dentro supiera claramente lo que sentía. Que Magda apareciera en su vida lo descolocó francamente; pero que su amigo y compañero de trabajo se hubiera acostado con ella, lo alteró demasiado como para poder continuar sin más. Mario había invertido mucho en la relación con Astrid y se estaba jugando el tirar por la borda la compañía de una gran persona. Todos los planes que tenían podían esfumarse, como lo hacen las aves migratorias en busca de un nuevo destino, pero debía ser franco con ella y consigo mismo. Se incorporó del taburete, dejando la taza en la pica, y, mientras la llenaba de agua para que no se quedaran pegados los restos de café, volvió a pensar en la reunión del día anterior…

			Magda les leyó el relato estando muy afectada, detallando los acontecimientos de su nueva pesadilla. Le puso tanto ímpetu al hacerlo que se le saltaron las lágrimas cuando describía cómo el asesino estrangulaba a la pobre chica. Todos permanecieron en silencio, afectados con su sueño y tomando las pertinentes notas que pudieran ayudar en el caso. El psiquiatra forense les planteó un perfil psicológico provisional que solamente podía usarse para elaborar una simple teoría. Las nuevas explicaciones de Magda le ayudaron a confirmar que era un individuo herido emocionalmente y que había llegado al momento de vengarse para poder curar su herida. Por otro lado, Carlos les informó que organizaría un preparativo con los compañeros de la Brigada Tecnológica para la supuesta activación del móvil de Lucía, y tanto Vela como Mario permanecían en un incómodo y extenso silencio. El comisario Pérez, muy educadamente, se marchó a atender cuestiones burocráticas a su despacho y les pidió un informe de cualquier movimiento que plantearan realizar.

			La mente de Mario regresó de nuevo a la cocina del dúplex y exhaló todo el aire que le estaba provocando aquella profunda ansiedad. No sintió lástima por Astrid ni se cuestionó siquiera si pudiera estar llorando por él, agazapada en cualquier rincón de su habitación. En ese momento, su móvil comenzó a vibrar en el interior del bolsillo de su pantalón y, al sacarlo de allí, vio que Vela le estaba llamando. «No me apetece hablar contigo», pensó enfurruñado.

			—Dime —dijo con frialdad Mario.

			—Hola, Mario —le saludó Vela notando su distancia—. Ha entrado un nuevo PNT en el área —le informó centrándose en el trabajo para dejar lo personal a un lado.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Mario inquieto.

			—Lo ha introducido la Comisaría de Mataró —respondió Raúl—. Por lo visto, han encontrado el cadáver de una mujer y de un niño en una casa de Argentona —añadió afectado.

			—¡Joder! —exclamó Mario llevándose la mano a la frente—. ¿Crees que está relacionado con Plástico? —le preguntó a su compañero.

			—En principio no, pero el comisario ve con buenos ojos que nos dejemos caer por allí —respondió Vela esperando la oportunidad de pasar un rato con él.

			—Ve tú, Raúl —le ordenó Mario—. Quiero acabar unos asuntos en casa y al mediodía nos vemos en el despacho —le dijo quitándoselo de en medio.

			Habían acordado, la tarde anterior, tomarse la mañana siguiente para poder descansar un poco, pero Raúl ya se había dejado caer por la oficina poco antes de las nueve. Sus horarios laborales eran extremadamente complejos. Cuando no existía la presión que les suponía un caso de gravedad, como el que investigaban en esos momentos, podían establecer unas rutinas de entre ocho y diez horas de trabajo. Incluso se agarraban a los días de asuntos personales, como si de un clavo ardiendo se tratara, pero una vez metidos en esa vorágine de inestabilidad y desorden, iban cumpliendo su responsabilidad laboral sobre la marcha. A veces se turnaban cuando alguno de los dos rozaba la fatiga aguda; y otras muchas, se veían obligados a cumplir jornadas maratonianas de treinta horas.

			Vela no había podido dormir demasiado esa noche debido a la circunstancia tan delicada en la que se encontraba. Había mantenido relaciones sexuales con la expareja de su amigo, y esta, después de haber vivido una horrible pesadilla y haberle apuntado con su propia arma, decidió ignorarle radicalmente. Sabía que se había colocado en una delicada situación siendo el subordinado de Mario, pero no le entrañó demasiado problema, por lo que se fue a la comisaría en busca de alguna novedad que le diera fuerzas para continuar. En una ocasión de normalidad, Mario no le hubiera enviado solo a olfatear un caso de otra competencia, pero se agarró a la postura de no querer cruzarse con él mientras lo que durara su enojo. Raúl imprimió la información del caso de Argentona y cogió las llaves del Seat León del cajón de la mesita de Mario. Bajó al aparcamiento del edificio sin dejar de pensar en Magda y, una vez montado en el coche no logotipado perteneciente a la Brigada, se dirigió a la localidad de Argentona.

			Magda había podido dormir lo justo y necesario para que su molesto dolor de cabeza se evaporara. Se había prometido no atormentarse más con sus premoniciones y delegó el trabajo sucio a sus amigos del Cuerpo de Policía. Se estaba implicando demasiado con el caso y no entendió qué pintaba ella en todo aquello. Ya estaba habituada a convivir con esas visiones que le alteraban su complicada normalidad, pero siempre estaban relacionadas con ella y con su futuro bienestar. No había ninguna relación entre Magda y Lucía, y tampoco le resultó familiar la chica de la última pesadilla. Magda les pidió más información de la primera víctima para saber si había algún tipo de lazo entre ellas dos. Se lo negaron al igual que rechazaron su petición de poder visitar el domicilio de Lucía para fotografiarlo. Había llegado a un punto en el que la escuchaban porque no tenían nada sólido para avanzar en el caso; pero la ignoraban cuando quería averiguar qué tenían que ver los crímenes con ella. Magda estaba sentada en su ordenador, revisando la bandeja de entrada, leyendo que le había salido una propuesta de faena, cuando vio que Raúl la estaba llamando a su móvil.

			—Hola —le saludó Magda con poca gana.

			—Hola, Magda. ¿Cómo te encuentras? —preguntó tímido.

			—Bien, Raúl. ¿Qué quieres? —le preguntó ella áspera.

			—Quiero saber que estás bien para quedarme tranquilo —contestó Raúl arrepentido de haberla llamado.

			—Estoy bien, Raúl. Intenta decirle a tu cabeza que no eres el responsable de lo que me pasa y dejarás de preocuparte, ya verás —le aconsejó Magda con desinterés.

			—A veces siento que me empequeñezco cuando hablo contigo —le confesó Raúl irónicamente—. Sé que eres especial, Magda, pero intenta decirle a tu cabeza que no soy gilipollas —añadió molesto emulando sus propias palabras.

			—Disculpa, Raúl. No es que sea demasiado empática que digamos. No te lo tomes como nada personal. Eres un encanto —le dijo Magda con sinceridad.

			—Vale, y ahora me halagas. Me lo tomaré como un cumplido —dijo él con una gran sonrisa dibujada en su rostro—. Oye, ahora me voy a Argentona a ver si rasco algo de información en otro caso. ¿Te apetece que me pase por tu casa a la vuelta? —le preguntó invitándose.

			—Sabes que eres bienvenido, Raúl Vela —contestó ella poniendo fin a la llamada.

			Raúl no pudo evitar ir sonriendo durante más de diez minutos. Su táctica de hablarle claro a Magda había funcionado perfectamente, aprendiendo algo nuevo en el manual de cómo debía tratarla. Si se hubiera mantenido al margen, siendo tímido o prudente tras lo ocurrido en su casa, la hubiera perdido para siempre, ya que ella no se paraba a analizar ese tipo de sentimientos. Fueron más de cinco minutos los que le costó decidirse a llamarla, pero al final se bañó en la expresión «de perdidos al río» y apostó a lo grande por ella. El abundante tráfico que se apelotonaba en la ronda Litoral pasó desapercibido para él. No pudo dejar de pensar en ella en ningún momento. Su mente iba dando tumbos entre el caso Plástico, su relación con Mario y la peculiaridad de Magda. Raúl sabía que a veces no hacía las cosas adecuadamente, pero cuando se metía de lleno en una investigación era terco y preciso, enfocando su empuje hasta el final del objetivo. Pensó en Mario y se enrabió con su manera de ser. Su rostro de expresión siempre reflexiva y su mirada perdida delataban su malestar interior a cualquiera que se fijara mínimamente. Para Raúl, ese era el talón de Aquiles de Mario. No le preocupaba su debilidad ante el mundo; ya era mayorcito para que supiera cuidarse. Le afectaba directamente porque, estando con él en ese estado, se creaba un ambiente complicado de sobrellevar.

			Al llegar a Argentona, Raúl tuvo que dejar el Seat fuera del cordón policial, ya que no había ningún agente controlando el perímetro de la casa. Se acercó a la cinta policial y analizó todo lo que había a su alrededor. Había atravesado un camión de bomberos y una ambulancia de la empresa Santo Domingo. Ambos vehículos hacían de barrera tapando toda la visión de la casa. Raúl se fue acercando a la fachada de la vivienda y se sorprendió con la poca seguridad que había en el perímetro del supuesto crimen. Al final, apareció un agente corpulento de la parte trasera de la casa, que conectaba con el jardín, y se dirigió hacia él, aligerando el paso con una expresión que mostraba autoridad. Raúl quiso evitar el paripé de que el policía le preguntara de malas maneras qué hacía allí y sacó sus credenciales para mostrárselos.

			—Buenos días —le saludó Raúl mostrando su placa identificativa—. Soy el subinspector Vela del AIC —añadió viendo cómo se relajaba el agente.

			—Buenos días, subinspector —dijo el agente estrechándole la mano—. Soy el sargento Betancourt. No sabía que el caso estaba en manos del AIC —añadió el sargento de pelo rojizo y mediana edad.

			—No, sargento —contestó Vela—. Al recibir el PNT en la central, vimos indicios de una posible coincidencia con el caso que estamos investigando. Imagino que nuestro comisario se pondrá en contacto con el suyo —le explicó disimulando al ver al agente pelirrojo de cerca.

			—Pues me pongo a sus órdenes, subinspector —dijo dispuesto el sargento.

			—Gracias, sargento. No molestaré demasiado —indicó Raúl amablemente—. ¿Qué ha ocurrido? —preguntó yendo por faena.

			—Esta mañana, sobre las siete y media aproximadamente, el padre de la víctima nos llamó pidiendo auxilio. Entró en la casa como cada mañana y se encontró a su hija y a su nieto acostados, cada uno en su cama. Al principio pensó que se habían dormido, pero, a medida que pasaban los minutos y ver que no reaccionaban, comenzó a asustarse —explicó el sargento, caminando hacia la entrada.

			 —¿Está el señor en comisaría? —preguntó Vela siguiéndole.

			—No —respondió Betancourt moviendo la cabeza—. Al pobre hombre le dio un infarto y casi pierde la vida. Está ingresado en el Trias i Pujol —le explicó el sargento refiriéndose al hospital de Can Ruti de Badalona.

			—Vaya —lamentó Vela—. ¿Siguen dentro? —preguntó señalando hacia la casa con el dedo.

			—No, subinspector. Ya no quedamos muchos aquí —contestó Betancourt deteniendo la marcha—. El juez ordenó el levantamiento de los cuerpos hace una hora aproximadamente. Ha sido todo bastante rápido, la verdad —añadió ligeramente afectado.

			—Ni rastro de prensa ni vecinos husmeando —dijo Vela para sí mismo.

			—Nada de nada —contestó el sargento—. Los vecinos más madrugadores se acercaron a ver qué ocurría. Les tomamos declaración y muchos ya se han ido a trabajar —le informó.

			—¿Qué cree que ha pasado, sargento? —le preguntó Raúl interesándose por su teoría.

			—Es difícil de concretar. Le repito, subinspector, que aún es muy pronto —contestó Betancourt lamentando no poder ofrecer mucha información—. Los bomberos han descartado que hubiera alguna posible fuga de gas y la Policía Científica sigue dentro en busca de pruebas. Parece que murieron por intoxicación —añadió confuso.

			Raúl no quiso robarle más tiempo al sargento Betancourt y dejó que siguiera haciendo su trabajo. Le agradeció el tiempo y la información que tan amablemente le ofreció y le pidió que, en cuanto tuvieran el informe de la autopsia, se pusiera en contacto con el AIC de Barcelona. Vela le reiteró al sargento que cualquier detalle anormal o fuera de lugar que pudiera levantar cualquier tipo de sospecha se lo hiciera llegar a su departamento. Le dio una tarjeta con la información de contacto de la Comisaría de Les Corts y se marchó del lugar. A simple vista, a Raúl no le pareció que aquella tragedia tuviera algo que ver con el caso Plástico, pero, al estar tan faltos de evidencias, cualquier pesquisa podría serles útil. También pensó que si la Comisaría de Mataró no había puesto el caso en manos de un inspector de Homicidios, debería ser porque no habría tentativas que dieran lugar a esa investigación.

			Raúl llevaba conduciendo unos diez minutos, tratando de detener la coctelera de pensamientos que bailoteaba por su cabeza. Magda era el eje predominante que lo equilibraba todo. Sintió agobio por su malestar con Mario, por no avanzar prácticamente nada en el caso de Lucía, y añoró a su pequeño, volviendo a recordar los consejos que sabiamente le había regalado Magda. Raúl no quería acabar siendo la persona en la que se había convertido Mario. Para él, el trabajo cubría sus necesidades económicas, no sus miedos ni sus defectos. Cogió aire profundamente y, dejando su mente en blanco, se dijo que el primer asunto que le viniera a la cabeza, se llevaría la palma; cuando de repente, vio el cartel que anunciaba la salida hacia el hospital Trias i Pujol, el mismo que le había mencionado el sargento. Miró el reloj del cuadro de mandos del León y, al ver que aún faltaban varios minutos para las once de la mañana, dio un ligero volantazo poniendo rumbo hacia el hospital, que coloquialmente la gente conocía como Can Ruti.

			El Seat León que conducía Raúl comenzó a adentrarse en la montaña, subiendo la carretera de Can Ruti, y, a menos de tres minutos, vio el gran edificio de obra vista marrón rezagado entre un bosque de pinos. Aparcó el vehículo en el primer aparcamiento que encontró y se dirigió a Urgencias para hablar con cualquier agente de seguridad. Le atendieron de manera muy educada, y rápidamente se reunió con dos agentes de los Mossos d’Esquadra que custodiaban la sala donde estaban tratando a don Eduardo, el padre y abuelo de las víctimas. Los dos jóvenes agentes no pudieron ocultar el nerviosismo de tener que informar a un subinspector, pero se lo explicaron todo profesionalmente. Por lo visto, se estaba debatiendo en la primera planta del hospital si operar al señor o no. Había tenido dos infartos seguidos y en el último tuvieron que recurrir al desfibrilador. El hombre se encontraba estable, pero los electrocardiogramas mostraban un latido irregular, dando lugar a varias bradicardias. Los agentes de la policía aguardaban para ver si los médicos les dejaban entrar para tomarle declaración, pero hasta que no estuviera fuera de peligro, eso no iba a ser posible. Raúl entendió que su presencia no hacía gran cosa allí y debía seguir su camino, pero uno de los agentes le dijo que casualmente la víctima trabajaba en ese mismo hospital. Le explicó que había interrogado a varios compañeros de la mujer, y que uno de ellos mantenía una estrecha relación con la víctima.

			La voz se había propagado a la velocidad de la luz, y algunas compañeras de Enfermería de la tercera planta no pudieron disimular su lamento. Raúl ya estaba acostumbrado a tener que trabajar en esas circunstancias, pero echó en falta la labor de Mario, que era quien tenía más corazón y humanidad para relacionarse con amigos y familiares de las víctimas. Se dirigió a la oficina de Enfermería y abrió la puerta lentamente para asomar después su cabeza.

			—Buenos días —dijo Raúl al ver a una mujer canosa que vestía una bata marrón—. Soy el subinspector Vela de Investigación Criminal —añadió enseñándole a la mujer sus credenciales.

			—Hola, subinspector. Soy Teresa López, jefa de Enfermería —dijo ella levantándose de su mesa para saludarle.

			—No quiero molestar. Será un momento solamente —indicó Raúl honesto.

			—No se preocupe. Está siendo una mañana de locos —respondió afectada la jefa de las enfermeras—. ¿Ha dicho Investigación Criminal? —preguntó extrañada.

			—Sí, pero no se preocupe —respondió Vela—. Estamos investigando un caso de Barcelona y, como ha ocurrido esta tragedia, queríamos descartar que no tuviera nada que ver —le explicó tranquilizándola.

			—Pobre Beatriz —dijo Teresa mirando al infinito—. Pobrecito el chiquitín —añadió rompiendo a llorar.

			—Lo lamento mucho, señora López. Sé que no es un buen momento, y a veces odio hacer esta parte de mi trabajo, pero ¿notó en ella alguna cosa extraña estos últimos días? —preguntó Raúl con un tono calmado.

			—Sí —respondió Teresa secándose las lágrimas con la manga de la bata—. Beatriz llevaba mal las guardias desde que don Eduardo enfermó, y ayer le ocurrió algo a Ismael en el colegio —le explicó.

			—¿Sabe qué fue? —preguntó Vela curioso.

			—No exactamente, inspector —respondió la jefa de enfermeras—. Puede hablar con el celador si quiere. Gabi lo sabrá mejor —añadió secándose las lágrimas mientras señalaba a un cuarto donde descansaba el equipo de enfermería.

			Raúl le agradeció su amabilidad y caminó hacia el cuarto de personal. La puerta estaba entreabierta y, con mucho decoro, la empujó dando dos suaves golpes para avisar que entraba. Se encontró un escenario bastante lamentable: un hombre lloraba desconsoladamente tumbado en posición decúbito supino y con las manos en los ojos. Raúl dedujo al instante que debía de ser Gabi, la pareja de Beatriz. Otro compañero celador y dos enfermeras muy jóvenes le consolaban acompañándole en el llanto. Al entrar en la sala y ver a aquel desconocido, dejaron de llorar automáticamente. Raúl se disculpó con ellos y se presentó mesuradamente. Los rostros de conmoción de aquel grupo de trabajadores del complejo hospitalario quedaron estupefactos cuando Raúl se identificó. Les pidió, de manera cautelosa, que le dejaran a solas con Gabi y ellos aceptaron sin rechistar. Vela se acercó lentamente al celador, que yacía acostado en la cama, y se sentó en una sillita que había frente a él. Gabi se incorporó secándose las lágrimas de la cara, tomó aire sollozando y le preguntó a Raúl en qué podía ayudarle.

			—Gracias por atenderme —dijo Raúl estrechándole la mano—. Lo lamento mucho, de verdad —añadió afectado.

			—Muchas gracias, agente. Ya hablé con sus compañeros —dijo Gabi con un fuerte acento granadino—. ¿Se sabe ya qué les ha pasado? —preguntó rompiendo a llorar.

			—No lo sabemos todavía, pero en cuanto lo sepamos, usted será el primero en conocer esa información —le dijo Raúl convencido—. ¿Sabe qué le pasó al pequeño en el colegio? —preguntó centrándose en ese tema.

			—Hablé con Bea ayer mismo. Estaba muy disgustada —explicó parando para sonarse la nariz—. Me dijo que Ismael le había hecho daño a la mascota del cole. Eso es todo lo que sé, agente. Me dijo que la perdonara porque tenía que zanjar un asunto con su ex —añadió Gabi muy afectado.

			—¿Tenía problemas con su exmarido? —preguntó Raúl interesado.

			—Exnovio, agente. No estaban casados, gracias a Dios —contestó Gabi—. No hablaba mucho de él, pero el malnacido la maltrató —le explicó enrabiado.

			—¿Se sabe algo de él? ¿Su nombre? ¿Su paradero? —preguntó Vela sacando su móvil para tomar notas.

			—No, agente —respondió Gabi riendo irónicamente—. En los siete meses que llevaba saliendo con ella, no me dijo ni su nombre. Solamente sé que un día se hartó de él y lo echó de casa. Ojalá su padre salga de esta y pueda ayudarles, aunque… —dijo volviendo a reír con ironía.

			—¿Aunque? —preguntó Raúl impaciente.

			—Aunque sufre de alzhéimer —respondió Gabi.
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			Magda disfrutaba de una merecida ducha en el gimnasio tras hora y media en la clase de spinning. Hacía muchos días que no acudía al gimnasio de su barrio y el ejercicio cardiovascular le sentó a las mil maravillas. Por fin conectaba de nuevo con ella misma, dejando atrás la paranoia y todas sus debilidades. Los días anteriores habían resultado bastante duros con una alta dosis de estrés y Magda necesitaba reposar un tiempo del caso. Además, el presupuesto fotográfico que envió horas antes dio su fruto y fue aceptado rápidamente. Por lo visto, una vecina del barrio quería hacerle un reportaje a su hijo de cinco años, y Magda ofreció su disponibilidad quedando esa misma tarde. Cuando vio que el dolor de cabeza aminoró, puso orden en casa, cargó las baterías de su equipo y se fue al club a entrenar. Magda comenzaba a tener ese halo de optimismo y se aferró a él firmemente porque sabía que en breve volvería la recaída con un nuevo asesinato. Según su agenda mental, al día siguiente el asesino juguetearía con el móvil de Lucía y el jueves volvería a matar. Ella analizaba esos pensamientos con toda la normalidad del mundo y, aunque a veces no le creyeran, nunca se regocijaba cuando definitivamente pasaban las cosas.

			Magda acabó de vestirse con ropa deportiva y, mientras se secaba el pelo, pensó en el triángulo amoroso que se había formado sin apenas darse ni cuenta. Ella siempre estuvo colada por Mario. No acababa de dominar el sentimiento de despecho y, aunque ya no sintiera dolor, no podía pasar página como lo hacen las personas normales. No sentía odio, ni siquiera rencor hacia él, simplemente Mario la engañó. Si él hubiese confesado su aventura y se hubiera disculpado, a Magda le habría durado el enfado cinco minutos; pero, para ella, el hecho de que él no reconociera la verdad fue lo más doloroso del mundo. Por otro lado, pensó en su nuevo amigo. Poco a poco fue notando sus cualidades humanas y se dio cuenta de que Raúl ya comenzaba a entenderla cada vez más. Sintió escalofríos al caer rendida a los pies de otro hombre y rio a carcajadas, llamando la atención de las otras mujeres que había en el vestuario. No le importó ni lo más mínimo ser el centro de atención. Volvió a reír y, mientras cogía la mochila, se dio cuenta de que un grupito de chicas se estaba burlando de ella. «Chao, putas», dijo en voz alta, levantando su dedo anular en forma de peineta y dejándolas sin palabras, cuando se dio cuenta de que Raúl la estaba llamando. «Hablando del rey de Roma», canturreó sonriendo.

			—¿Diga? —preguntó ella obviando que era él.

			—¿Ya me has borrado de tus contactos? —preguntó Raúl con picardía.

			—No, Raúl Vela. Era para ver si te incomodabas —contestó ella riendo.

			—Me alegra verte bien, Magda —dijo sonriendo mientras conducía.

			—Dirás escucharme, ¿o es que también tienes poderes? —preguntó ella siguiendo con la broma.

			—Eso, escucharte. Aunque me encantaría verte —respondió él aprovechando la ocasión.

			—Pues vente a casa y trae comida —le invitó Magda con euforia.

			—¿Alguna petición, señorita Artal? —preguntó con gracia.

			—Sorpréndame, señor Vela —respondió ella poniendo fin a la llamada.

			Raúl sintió la emoción que se siente en las primeras citas y, en poco más de diez minutos, se plantó en el barrio de Sant Andreu, mientras debatía en voz alta qué tipo de comida debía llevar. Sabía que Magda no era fácil y había que sorprenderla a riesgo de que se le cruzaran los cables y lo largara de su casa. La primera opción fue comida japonesa. Raúl comenzó a hablarle a su teléfono, pidiéndole que le mostrara los restaurantes japoneses más cercanos, cuando se dijo: «Demasiado fácil». Reanudó su debate culinario y al final se decantó por la comida libanesa. No es que fuera experto en comida árabe, pero al poco de separarse de su mujer, y salir de la depresión, se aventuró a acudir a restaurantes en soledad para encontrarse consigo mismo. El primero de ellos fue un libanés y se le antojó de lo más adecuado para la ocasión. Raúl tuvo que desviar su ruta ligeramente para encontrar un restaurante libanés de calidad, pero antes de las dos de la tarde, picaba a su interfono con un delicioso manjar.

			—¿Ha elegido bien, señor Vela? —preguntó Magda por el aparato.

			—Abre y lo verás —respondió Raúl con misterio.

			Raúl subió los peldaños a gran velocidad, deseando estar a su lado. Notó los fuertes latidos de su corazón, mezcla del repentino esfuerzo y del efecto que producía Magda en él. Magda le abrió la puerta, dedicándole una tierna sonrisa, y desvió su mirada hacia la bolsa de comida. Raúl la miró de arriba abajo y disfrutó de la visión que ofrecían unas mallas ajustadas que clonaban su silueta y un top negro elástico ajustado que arropaba sus firmes pechos. Lo último que observó fueron sus pies descalzos y esa imagen lo encendió, cual antigua locomotora de carbón.

			—Huele muy bien —dijo ella acercándose.

			—Y tú —dijo él acercándose a su cuello.

			—Hola —añadió sonrojada.

			—Hola —añadió él sintiendo escalofríos por su bajo vientre.

			—Tengo hambre. ¿Comemos? —preguntó ella rompiendo la magia que se estaba creando en su pequeño recibidor.

			Raúl dedujo que no iba a ser tan fácil como en las películas en las que chico trae comida rica, chica se quita la ropa, y chico y chica follan apasionadamente. Ciertamente, él también llegaba hambriento, por lo que prepararon la mesa improvisadamente, se sirvieron un par de cervezas y disfrutaron de un apetitoso menú formado por hummus y tabulé, de entrantes; cordero con berenjenas, de plato principal; y un postre de frutas y nueces típico llamado baklava. Vela siempre decía que a una mujer había que ganársela por el estómago y al parecer fue un acierto, ya que Magda adoraba la comida árabe. Estuvieron charlando mientras comían y Magda le contó que disfrutaba de un gran momento de lucidez. Habían sido pocas horas de bienestar, pero para ella eran como un gran premio que debía saborear. Después de semanas de dolor, unas pocas horas de alivio se convertían en una bonita fuente de felicidad. Raúl no quiso mencionar nada del caso para que no le afectara, pero ella estaba muy interesada en saber si había novedades, por lo que él le explicó las buenas nuevas. O no tan buenas del caso de Argentona.

			—¿Crees que tiene relación con él? —preguntó Magda sentada en cuclillas en la silla.

			—No lo sé, Magda. Quizá no, pero tengo un presentimiento —contestó Raúl jugueteando con su botella—. Me informarán en cuanto sepan alguna cosa; además, tú no soñaste con esa mujer y su hijo —añadió Raúl mirándola.

			—Esto no funciona así, Raúl —contestó apenada—. Tampoco soñé con la muerte de mis padres —dijo haciendo una mueca con su boca.

			—Lo siento por lo que pasaste, Magda —dijo sincero.

			—Gracias. Todavía no ha acabado —dijo ella sonriéndole—. ¿Qué tal con Mario?

			—Mal —respondió sin más—. Creo que está celoso.

			—¿Celoso de qué? —preguntó extrañada.

			—Pues celoso de que me gustes —respondió Raúl notando el picor en sus mejillas.

			—¿Te gusto? —preguntó Magda acercándose a él.

			—Demasiado —respondió Raúl cogiéndola de la nuca y besándola con firmeza.

			Magda se dejó llevar por el ímpetu de su nuevo amigo y se entregó a él en cuerpo y alma. Raúl se alegró al ver que no iba a tener que batallar de nuevo con ella para robarle un beso, y ambos se besaron de todas las formas posibles, acariciándose las lenguas como si no hubiese un mañana. Magda saltó de su silla y se sentó encima de él para fundirse en un solo cuerpo separado por unas pocas capas de ropa. Raúl le metió la mano por dentro de las mallas y le acarició el trasero con deseo mientras ella se restregaba encima de su sexo. Comenzaron a apretarse el cuerpo el uno contra el otro, y Magda, al no poder más, se levantó bajándose las mallas y esperó a que Raúl se deshiciera de sus tejanos. Una vez desnudos de cintura para abajo, volvió a sentarse encima de él y le cogió el pene por detrás de su espalda, introduciéndoselo en la vagina. Comenzó un fuerte vaivén sobre él, dejándose caer hacia atrás y enloqueciendo con la presión que ejercía su miembro. Raúl quería dejarse llevar y estallar de placer, pero aguantó reteniendo un deseado orgasmo. La silla estaba sufriendo con el peso y el movimiento de ambos, pero fue cómplice de un ferviente coito que pedía a gritos ser culminado.

			—No puedo más, Magda —dijo Raúl gimoteando mientras intentaba salir de su interior.

			—Acaba dentro —le susurró Magda al oído.

			—¿Segura? —preguntó Raúl ansioso.

			—Tomo la píldora. Calla e inúndame.

			Mario esperaba nervioso la llegada de su compañero. Había llegado a comisaría antes de tiempo por el mal trago que estaba pasando con Astrid. Usó la técnica de aparcar los problemas personales a un lado y se centró de nuevo en el caso para poder avanzar. La prensa ya no les daba tregua y era inminente que el comisario compareciera para darles algo de carnaza o comenzarían a especular, cosa que no les interesaba demasiado, sobre todo, si querían tener a la Fiscalía de su lado. El comisario Pérez comenzaba a estar irritante y, aunque siempre estaba de mal humor, no les apetecía demasiado convivir con él en ese estado. Agustín había ejercido durante muchos años de inspector y sabía la presión que ello conllevaba, por no decir las broncas que tuvo que comerse cuando estaba en activo. Ahora la cuestión era totalmente diferente. Estaba en el otro lado y comprendía que la presión que sufrían los altos mandos no tenía nada que ver con la de los inspectores. El conceller le apretaba sutilmente. En las altas esferas, las formas se guardaban correctamente, pero no hacer bien tu trabajo te costaba la destitución inmediata, por lo que no iba a permitir que eso ocurriera. Mario miró a Carlos con agobio y este trató de calmarlo diciéndole que el preparativo funcionaría a la perfección.

			—Lo cazaremos, Mario —le dijo Carlos tratando de animarlo.

			—¿Crees que encenderá el móvil? ¿En serio? —preguntó Mario incrédulo.

			—Sí —respondió el informático—. Tengo fe en ella —añadió.

			—Esperemos que funcione y nos dé tiempo a actuar —dijo Mario mirando la gran pizarra.

			—El problema lo tendréis con las órdenes judiciales. Si enciende el móvil, te aseguro que te doy una ubicación. Ahora bien, no sé cómo entraréis sin permiso —le dijo Carlos mirando a su monitor.

			—De eso nos ocupamos nosotros. ¿Cómo lo organizamos? —preguntó interesándose por el preparativo.

			—A las siete de la mañana, nos reunimos ocho técnicos en la sala de nuestro departamento —respondió Carlos—. Unos, nos ocuparemos del hackeo del terminal; y otros, de forzar la triangulación del aparato. Tendréis una tableta sincronizada con el ordenador central y veréis en todo momento las actualizaciones —le explicó cuando apareció Raúl con una expresión desconocida para Mario.

			—Hola, chicos. Lamento el retraso —se disculpó Raúl mientras se quitaba la chaqueta.

			—Estábamos repasando el operativo —dijo Carlos notando a Mario distante.

			—A las siete deberíamos estar en el punto Alfa, ¿cierto? —preguntó Raúl mirando de reojo a Mario.

			—Correcto —contestó Carlos.

			—¿Dónde es exactamente? —preguntó Mario confuso.

			—Estaremos justo aquí, Mario —contestó Raúl acercándose al mapa para señalarle una ubicación—. Es la posición más céntrica de la ronda de Dalt, y aquí —dijo desviando un poco su dedo hacia el este—, estará una BRIMO —añadió refiriéndose a una brigada móvil de asalto.

			—Me ha dicho el comisario que dispondremos de dos BRIMO y cinco patrullas —dijo Mario tratando de localizar a la otra brigada.

			—Sí, Mario —respondió Carlos levantándose para ubicarla en el mapa de la ciudad—. Aquí está Alfa, que sois vosotros. Beta, Gamma, Delta, Épsilon y Sigma, repartidos por toda la ronda; y Ómicron y Omega, que son las dos BRIMO, aquí y aquí —añadió señalándolas.

			—Vale, Carlos. Esperemos que todo esto valga la pena —dijo Mario extasiado—. El comisario está preocupado porque habrá que dar cuentas de este operativo —añadió.

			—Funcionará, chicos —los animó Carlos—. Aquí tenéis la tableta. En ella apareceréis todos en el mapa y en cuanto al audio, aún lo estamos determinando. Me voy a mi departamento —añadió despidiéndose.

			Raúl y Mario se quedaron a solas en su oficina, y el silencio era cada vez más molesto para ambos. Raúl odiaba verse en tal situación y esperó un tiempo prudencial por si su compañero se había arrepentido con su comportamiento, pero Mario tenía la mirada perdida y no parecía que fuera a entablar ningún tipo de diálogo. Raúl se levantó a revisar la pizarra y anotó el nombre de Beatriz entre interrogantes en la parte izquierda. Mario desvió la mirada hacia él y rebufó en señal de sofoco. Se dijo que no podía seguir actuando de ese modo y al final se rebajó para dirigirse a su subinspector en funciones y amigo por encima de todo.

			—¿Qué tal por Argentona? —preguntó Mario rompiendo el hielo.

			—Aún no lo sé, Mario. Nos informarán de todo en breve —contestó girándose sorprendido—. Oye, si he hecho alguna cosa mal, te pido disculpas, pero creo que deberíamos hablar —añadió afectado.

			—No te disculpes, colega. Soy un gilipollas que no sabe lo que quiere —dijo Mario enrabiado—. No debería afectarme que te hayas liado con ella, Raúl, pero me molestó —confesó.

			—Entiendo que te moleste, pero yo estoy soltero y tú estás con Astrid, Mario —dijo reprochándoselo.

			—Creo que ya no, Raúl —dijo Mario mirando hacia el suelo.

			Mario le contó a su compañero la charla que tuvo con su novia y cómo acabó huyendo de él para poder asimilarlo. En ningún momento le confesó que seguía sintiendo algo por Magda, pero Raúl lo dedujo evitando sacar el tema. No iba a allanarle el camino a su amigo de ningún modo. Se alegró de haber hablado con él, pero supo que acababa de nacer una guerra entre los dos, y que, aunque ganara o perdiera la batalla, su relación con Mario ya tenía fecha de caducidad. Sintió rabia por dentro y, en un momento que aprovechó para ir al servicio, gruñó para poder liberarse de tanta tensión. Cada día que pasaba, veía más a Mario como un niño pequeño que patalea cuando no consigue lo que quiere. «Primero la engaña con otra y ahora, que sabe que me gusta, la quiere recuperar», susurró enfadado. Por no hablar de su labor en el trabajo, donde todos los méritos iban para él, pero la decisión que al final lo cambiaba todo se originaba en la mente de Raúl. Vela no era un hombre de egos y siempre prefería ceder los éxitos a los demás que a sí mismo. Odiaba ser el centro de atención y que todo el mundo se fijara en él. «Demasiada presión», se decía una y otra vez, pero en el fondo sabía perfectamente que Mario era el brazo ejecutor a mando de su cerebro. El problema llegó cuando se barajaban asuntos del corazón y sentimientos que dolían como un balazo en una pierna. Por esa herida no iba a brotar más sangre. Había llegado la hora de que Raúl Vela, subinspector del Área de Investigación Criminal, cogiera al toro por los cuernos y controlara la situación de una vez por todas. Raúl volvió al despacho y acabó de ultimar la operación junto con Mario, bajo la supervisión del comisario Pérez.

			—¿Te apetece que tomemos algo? —le preguntó Mario tratando de enterrar el hacha de guerra.

			—Lo siento, Mario —respondió Raúl con un semblante más serio de lo habitual—. Prefiero irme a casa a descansar —añadió marchándose.

			Mario se quedó sentado en su silla durante varios minutos sin poder reaccionar. Los asuntos personales no le estaban saliendo como él deseaba y comenzó a sentirse perdido con todo. Tenía que centrarse en el caso para mantenerse erguido, pero era muy consciente de que había lastimado a las dos personas más importantes de su día a día. Raúl nunca le había privado de ir a tomar unas cañas con él. Pensando en el porqué de su repentina actitud, se dio cuenta de que apenas se interesaba por su vida. No le preguntaba por su hijo, Oriol, desde hacía muchos meses ni cómo lo estaba sobrellevando. Solamente hablaban de sus problemas, de su relación con Astrid, de subir de rango, etc. Mario, Mario, Mario. Y si sobraba alguna cosa, se hablaba de Mario. «¡Qué gilipollas que soy!», exclamó en voz alta, dándose cuenta de que si una relación no es recíproca, una de las partes se acaba agobiando y marchando. Lo mismo le estaba sucediendo con Astrid. No mostrar interés por cubrir sus necesidades y no cuidar ese tipo de detalles hicieron que estuviera a punto de perderla para siempre. Al imaginarse una vida sin ella, se incorporó velozmente, cogió el casco y la chaqueta, y bajó al aparcamiento en busca de su moto para ir a recuperarla.

			Mario llegó al barrio de Diagonal Mar sobre las ocho de la tarde. Había cruzado la ciudad en tan solo quince minutos a pesar del tráfico espeso, tan habitual en las horas punta. Cada vez que se iba acercando más al precioso dúplex, se iba convenciendo de que Astrid era la mujer de su vida y que se cruzó en ella por algún motivo. Magda era solamente una montaña rusa que a veces le llenaba de adrenalina, pero volvía a frenar de golpe desestabilizando su equilibrio personal. Volver a estar en su órbita no fue más que tantear una droga de la que te has alejado hace mucho tiempo y te vuelve a seducir, pero era algo efímero que te enmarañaba para volver a dejarte hecho polvo. Mario llegó a la rampa del garaje de su edificio sin saber siquiera el trayecto por el que había llegado. No era un camino tan habitual como para hacerlo de modo automático. Llevaba muy poco tiempo viviendo en aquel lujoso rascacielos. Agradeció mirando al techo que hubiera llegado de una sola pieza y se dirigió rápidamente al ascensor. Astrid tenía el día libre y suplicó que no se hubiera ido a hacer recados con su madre. Había elaborado un gran discurso mental pidiéndole disculpas, y estaba demasiado caliente como para que se evaporara sin más. Salió del ascensor y aceleró el paso en el vestíbulo, mientras sacaba las llaves del bolsillo de su chaqueta. Metió la llave en la cerradura y, al ver que estaba cerrada con tres vueltas, notó un bajón que hasta las piernas le temblaron. Entró cabizbajo al recibidor y, al entrar al salón, lo vio todo tan recogido que se preocupó. Se acercó a la encimera de la isla y vio un papel escrito del puño y letra de Astrid y comenzó a temerse lo peor.

			Me voy de casa, Mario. Te suplico que no me llames, por favor. No te molestes, porque no contestaré. Me mudo a casa de mi madre para aclararme las ideas. Tú deberías hacer lo mismo, créeme. Sé que siempre seré la otra. La amante. La que rompió lo tuyo con Magda, pero ya no puedo más. Me merezco mucho más que ser el segundo plato que a veces no apetece comer porque ya te saciaste. Lo he dado todo en esta relación, Mario, y sabes de sobra que tengo razón, así que lo mejor será seguir mi camino sin ti a ver qué tal me va. Démonos un tiempo y, si vemos que esto se muere, ya arreglaremos los asuntos que tengamos a medias. Mañana pediré el traslado a la Comisaría de Badalona o de Santa Coloma para estar cerca de mis padres.

			Cuídate mucho,

			Astrid
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			El día amaneció gris y nublado en la gran ciudad. Barcelona desprendía el aroma a tierra y asfalto mojados que deja una larga noche de tormenta. El tráfico comenzaba a establecerse en las calles y el murmullo de la gente se activaba de una forma rutinaria. Raúl caminaba por la calle Numancia con la mirada centrada a lo lejos. Intentó localizar la montaña del Tibidabo, pero el cielo estaba demasiado cubierto, mostrando tan solo un horizonte triste y sombrío. Su vivienda estaba ubicada cerca de la estación ferroviaria de Sants y cada día se daba un paseo de unos diez minutos hasta la Comisaría de Les Corts. Si le tocaba el turno de mañana, hacía una pequeña parada en el Bar Lidia de la calle Nicaragua para tomarse un café y leer algo de prensa deportiva. En alguna ocasión, Mario llegaba pronto a comisaría y, como sabía dónde paraba su compañero, se acercaba al bar para tomarse un cortado con él. Esa mañana, Raúl llegó temprano al bar. Se relajó mientras pensaba en Magda y se preocupó de cómo saldría el operativo. Todo estaba a punto para la operación y, si Magda estaba en lo cierto, pronto localizarían al presunto asesino. Raúl se terminó el café dejando el periódico abierto de par en par y se fumó un cigarro por el camino.

			Faltaban veinte minutos para que llegaran las siete de la mañana y, antes de apretar el botón del ascensor, recibió un mensaje de Mario, diciéndole que ya estaba en el coche. A Raúl le extrañó que su compañero estuviera listo tan temprano, pero no quiso cuestionarle nada, así que bajó directamente al aparcamiento para reunirse con él. Al llegar a la plaza donde aparcaban el Seat León, vio a Mario sentado al volante y manipulando la tableta que les había dado la Brigada Tecnológica. Se acercó a su ventanilla para saludarle y se fijó en la mala cara que mostraba su compañero.

			—Buenos días, Mario. ¿Has dormido algo? —le preguntó Raúl fijándose en sus ojeras.

			—Hola. Muy poco, la verdad —respondió agotado—. ¿Nos vamos? —le dijo sin más preámbulos.

			—Si quieres lo llevo yo —se ofreció Raúl al ver su estado de fatiga.

			—Estoy bien, tranquilo —respondió Mario encendiendo el motor.

			Salieron del aparcamiento del edificio y aún no había amanecido en la ciudad. Mario le dio la vuelta a la comisaría en busca de la avenida de Sarrià y se dirigieron a la montaña en busca del punto Alfa, por la vía Augusta, ubicado cerca de la estación de ferrocarriles de Reina Elisenda. En el trayecto, que duró poco más de diez minutos, el silencio fue el mejor de sus aliados. De vez en cuando, la emisora de radio emitía un chasquido y se escuchaba la voz entrecortada de una mujer confirmando alguna que otra orden. Mario y Raúl estaban a la espera de que Carlos y su equipo hallaran un canal disponible para ubicarlos a todos. De nuevo hubo otro chasquido en la radio, pero esta vez fue más largo que los demás y, tras un breve silencio, escucharon la voz de Carlos.

			—Base a unidades. ¿Me recibís?

			Todas las brigadas fueron contestando una a una, confirmando que habían llegado a su destino, excepto la BRIMO Omega y la unidad Alfa, que era la que les pertenecía a ellos dos.

			—Aquí Alfa —contestó Raúl apretando el botón del emisor—, estamos a cinco minutos del destino —añadió informando su posición.

			—Recibido —dijo Carlos—. Os veo en el mapa, tranquilos —les dijo manipulando la imagen de su monitor.

			—Aquí Omega, base. Acabamos de llegar —le informó una de las brigadas móviles de asalto.

			—De acuerdo. Pasamos al canal 24. Repito. Canal 24 —dijo Carlos llevándoselos a un medio más privado en el que no tuvieran posibles interrupciones.

			Raúl accionó los botones de la emisora y añadió en el panel táctil el canal que le había ofrecido Carlos. Mario seguía conduciendo en silencio mientras ojeaba la ruta que le iba mandando el navegador de la tableta. No podía dejar de pensar en la nota que le había dejado Astrid y en lo complicado que parecía que su relación con ella superara ese trance. Raúl no quiso ir detrás de él preguntándole qué le sucedía y se concentró en la misión. Pensó en lo irresponsable que fue su compañero yendo al operativo en esas condiciones. Cuando se encontraban en ese tipo de situaciones, se les exigía estar en plena forma, habiendo descansado suficiente cuerpo y mente; pero, al parecer, Mario daba la impresión de acabar de salir de un after. Raúl le hubiera sermoneado en un día cualquiera en el que no hubieran tenido ninguna disputa, pero sabía que podía hacerle estallar si le llamaba la atención. «Puto irresponsable. Espero que no nos pongas en peligro», se dijo para sí, mientras Mario conducía cual robot carente de vida.

			Al llegar al punto Alfa, Mario aparcó el Seat en un estacionamiento reservado para la zona azul para no llamar demasiado la atención. Detuvo el motor del coche y reclinó bruscamente su asiento, postrándose en él con los brazos cruzados. La paciencia de Raúl se estaba quebrando por momentos y cogió aire para deshacerse de la tensión en un gran suspiro. Mario le miró con cara de pocos amigos y al final se vio obligado a intervenir.

			—¿A ti qué coño te pasa? —le preguntó Raúl girando su torso hacia él.

			Mario cogió su radio móvil y accionó la ruedecilla en busca del canal 24. Ignoró la mirada agresiva de su compañero y, cuando encontró el canal, se lo llevó hacia la boca mientras subía el volumen.

			—Estamos en Alfa, base. Quedamos a la espera —dijo Mario.

			Se colocó el radio móvil en la entrepierna y miró a Raúl con una furia extrema, mostrándole los dientes.

			—A mí no me hables así. Soy tu inspector. ¿Te ha quedado claro? —preguntó con tono amenazador.

			—Te hablo así, como amigo —respondió Raúl molesto—. ¿Qué narices te pasa, tío? —insistió.

			—Estoy cansado, Raúl —le contestó aflojando su ira al ver que su compañero no quería guerra.

			—Tú me enseñaste a dejar nuestras mierdas fuera de aquí —le dijo Raúl—. Sabes que puedes contarme lo que quieras. Eres mi amigo, Mario, y me preocupo por ti —añadió sincero.

			—Lo sé, Raúl, y te lo agradezco. Es solamente una mala racha —le contó Mario a punto de llorar.

			—Intenta dormir algo, ¿vale? —le sugirió Raúl apoyando la mano en su hombro.

			Mario tomó el consejo de su compañero a rajatabla y dio dos cabezadas mientras transcurría el lento tiempo de espera. Cada diez minutos, Carlos intervenía diciendo que no había conexión y que seguían analizando el equipo. Raúl trasteaba aburrido su móvil, mirando sus descuidadas redes sociales, cuando recibió un mensaje de Magda dándole los buenos días. Aquel texto matutino le alegró la mañana, llenándolo de unas fuerzas muy necesitadas, y cuando se dispuso a contestarle, Mario notó su sonrisa entrañable leyendo de refilón lo que le había escrito su exnovia. Raúl se percató al momento y apartó el móvil de su vista, riéndose.

			—¿Desde cuándo cotilleamos conversaciones privadas? —preguntó Raúl dándole un pequeño golpe en su hombro.

			—Te volverá loco, chaval —contestó Mario mirando hacia delante.

			—Eso es cosa mía, ¿no crees? —le preguntó Raúl con tono pacífico.

			—Solamente te advierto para que no sufras lo que yo sufrí —contestó Mario preocupándose por su amigo.

			—Al final todos sufrimos —respondió Raúl—. Yo sufro cada día por haberla cagado con Marta y Oriol. Ahora he vuelto a ver algo de luz y solamente espero que no te importe —añadió honesto.

			—Siento no haber estado más por ti, Raúl. ¿Te gusta ella de verdad? —le preguntó Mario con tristeza.

			—Me gusta mucho, Mario —le respondió Vela sonriendo—. Empiezo a comprenderla y veo que ha sufrido demasiado en la vida —añadió mirando a su compañero en busca de aprobación.

			—¿La conoces desde hace cinco minutos y ya sabes cuánto ha sufrido? —preguntó Mario—. Vivir con ella no fue fácil, Raúl, pero eres libre de hacer lo que te plazca —añadió celoso.

			—En cinco minutos la entendí —se defendió Raúl—. En cinco minutos le creí y en cinco minutos vi las barbaridades que tuvo que soportar desde pequeña —añadió levantando la voz—. ¿Has leído sus diarios? —preguntó borde—. Pierde a sus padres, sufre acoso escolar, la violan en varias ocasiones, y aun así ayuda a los que le han hecho daño.

			—¿Has leído sus libretas? —preguntó Mario riéndose con ironía.

			—¡Me apuntó con mi arma, joder! —gruñó Raúl—. Al final se quedó dormida y, mientras la vigilaba, me entretuve leyendo las mierdas que tuvo que pasar. Incluida la tuya, Mario —añadió notando el malestar de su compañero.

			Mario se incorporó y, cuando quiso abrir la boca para rebatirle que no se metiera en asuntos privados del pasado, la emisora hizo un chasquido y escucharon la voz de Carlos.

			—¡Atentos! ¡Tenemos conexión! —exclamó Carlos con entusiasmo—. Estad preparados que, en cuanto lo localicemos, doy el aviso —añadió nervioso.

			Mario se colocó bien en el asiento, ajustándoselo para salir a toda prisa, y Raúl se abrochó el cinturón de seguridad, mientras dejaba la tableta en el soporte. Todas las patrullas dieron el acuse de recibo y permanecieron en silencio un par de minutos hasta que la Brigada Tecnológica pudo triangular la señal GPS del móvil de Lucía.

			—¡Localizado! —exclamó Carlos—. El GPS indica que la señal viene de La Floresta. Ya tenéis el punto en vuestros mapas. ¡Suerte, chicos! —añadió.

			Raúl añadió la ruta en el navegador con agilidad y, al segundo de calcular su posición, vio que el punto Alfa era el más cercano al destino. Catorce minutos de distancia les separaba del asesino y, mientras le iba dando indicaciones a Mario, cual copiloto de rali en un severo estado de ansiedad, comenzó a escuchar por la emisora a las demás patrullas. Mario cruzó temerariamente la rotonda del puente de la ronda de Dalt en busca de la entrada de la autopista, cuando vieron cómo una patrulla de la Guardia Urbana les daba el alto. Se acercaron velozmente a ellos y Raúl sacó medio cuerpo por la ventana mostrándoles su placa y diciéndoles a gritos que estaban en medio de un operativo. Los dos agentes de la Policía Local se quedaron estupefactos sin saber reaccionar y los perdieron de vista en frente de sus narices.

			—Doce minutos, Mario —dijo Raúl alterado—. Tenemos a Omega detrás. Los demás están más alejados —añadió mirando la tableta.

			—¡Lo tenemos, Raúl, lo tenemos! —exclamó Mario exaltado dando golpes al volante.

			El Seat León volaba por la autopista de los túneles de Vallvidrera y, aunque debían esperar a la Brigada Móvil antes de dar ningún paso, querían llegar lo antes posible para estudiar bien todo el perímetro. Raúl analizó al área donde supuestamente estaba la casa y vio que se trataba de un callejón sin salida en medio de una urbanización. Según les marcaba el GPS, el punto triangulaba en el número 27 de la calle Santa Maria de La Floresta.

			—Esta es la fachada de la casa, mira —dijo Raúl colocando la imagen delante para que no desviara la mirada de la carretera.

			—No parece la casa de un asesino —indicó Mario mirándola de reojo.

			—Atención, unidades. Aquí, el mando —dijo el comisario por la emisora—. La calle no está asfaltada y no tiene salida. Base, ¿cuánto se puede desviar el punto GPS? —preguntó el jefe a la Brigada Tecnológica.

			—Muy poco. Quizá un par de metros o tres, como mucho —contestó Carlos convencido.

			—Perfecto. Que baje Alfa por Santa Maria, ya que no va rotulado, y las BRIMO por Sant Antoni de Pàdua, que es la que va en paralelo —dijo el comisario a todas las patrullas —. Márcales el punto detrás de la casa, base. Omega y Ómicron, acceded al aviso de Alfa por la parcela posterior. Beta y Gamma, a la mitad de Santa Maria. Delta y Épsilon, a la mitad de Pàdua; y Sigma, en la intersección. Ambas calles son sin salida. El objetivo no tendrá escapatoria —concluyó tenso el comisario.

			—Recibido —dijo Raúl.

			—¡Recibido! —exclamaron las demás patrullas en diferentes turnos.

			—Cinco minutos hasta el objetivo, base. ¿Qué tal los demás? —preguntó Raúl para calcular si debían esperar más tiempo.

			—Omega en diez minutos —contestó el copiloto de una de las furgonetas.

			—Beta en doce minutos y llevamos a Gamma justo detrás —contestó otro de los agentes.

			—Épsilon en diecisiete y somos los últimos —contestó el otro policía.

			—De acuerdo —dijo Raúl nervioso—. Esperaremos a Épsilon y bajamos a la par —añadió.

			Mario aparcó en un terraplén que había en la entrada del restaurante Casa Blava y esperó la llegada de las otras patrullas. Carlos les informó que el móvil de Lucía seguía activo y no se había movido lo más mínimo, por lo que tenían al sospechoso donde querían. Raúl miró a su compañero y ambos sonrieron notando cómo la adrenalina activaba los músculos de sus cuerpos. Sacaron sus armas reglamentarias y les quitaron los seguros, comprobando que estuvieran cargadas. Raúl sacó un par de chalecos de kevlar de una mochila del asiento posterior y se los pusieron haciendo un gran esfuerzo, ya que el interior del vehículo no les dejaba demasiado espacio. Las primeras patrullas estacionaron a la espera en la plaza del centro de La Floresta, y la cola del operativo dio el aviso de que dentro de cinco minutos podían iniciar la marcha. En ese momento de ansiedad colectiva, el móvil de Raúl comenzó a vibrar. Lo sacó de su bolsillo diciendo: «¿Quién coño es ahora?», y, al ver la extraña numeración en la pantalla, supo que la llamada era procedente de una comisaría.

			—¿Sí? —preguntó mientras Mario le miraba molesto por haber contestado.

			—¿Subinspector? Soy el sargento Betancourt —contestó la voz del policía de Mataró.

			—¡Sargento! —exclamó Raúl—. Nos pilla en medio de una operación, pero, si es breve, dígame —añadió estresado.

			—Disculpe, subinspector. Seré breve —respondió el sargento pelirrojo—. El informe de la autopsia ha revelado que ambos murieron por asfixia. Al parecer, el pequeño tenía un pequeño moratón en el cuello y ambos tenían los párpados empapados en sangre. El forense concluye que ha sido una muerte violenta —explicó Betancourt.

			—¡Madre mía! —exclamó Raúl activando el manos libres—. Continúe, por favor —le pidió.

			—Don Eduardo acaba de fallecer hace pocos minutos —siguió explicando el sargento—, y aún hay más. Hemos llamado al padre de la criatura y no nos coge el teléfono —añadió atosigado.

			—Gracias, sargento —dijo Raúl siendo consciente de que tenía que cortar la llamada—. Tengo que dejarlo. Llame a la Comisaría de Les Corts y hable con el comisario Pérez, por favor —concluyó poniendo fin a la conversación.

			Ambos se miraron con la complicidad de antaño y forzaron una sonrisa que delataba que los cabos sueltos comenzaban a atarse de un modo automático. Faltaban tres minutos para que los agentes de la retaguardia llegaran al destino, y Raúl le hizo una mueca a su compañero para que comenzara a moverse. Mario arrancó el motor del Seat y se incorporó de nuevo a la carretera. Condujo lentamente unos cien metros y torció a la izquierda para coger la calle Santa Maria. Tuvo que entrar lentamente en el camino, ya que había un enorme badén que, junto con los demás baches, hacía de aquella ruta un sendero para todoterrenos. Raúl fue cantando la cuenta atrás de los metros que les quedaban para llegar a la casa. Ambos miraron a su izquierda y, entre los huecos de las otras casas, vieron cómo bajaba lentamente la furgoneta de la primera brigada. Llevar de apoyo tal artillería les tranquilizó en el tramo final, ya que se trataba de un cuerpo de élite muy preparado para todo tipo de acción. Llegaron lentamente al número 27 de la calle Santa Maria y Mario aparcó el coche dos metros más abajo de la verja de entrada.

			Era la típica casa de los años ochenta. La fachada estaba revestida con monocapa de color blanco y, justo en la mitad del frontis, una franja perimetral de obra vista hacía de separador. Mario y Raúl cogieron aire mientras cerraban los ojos, se chocaron los puños con su seña habitual y se bajaron del vehículo. Mario tomó la iniciativa mientras examinaba cada rincón del pequeño terreno. Por una esquina de la casa posterior, justo detrás de una enorme higuera, aparecieron sigilosamente tres agentes de la BRIMO Omega. Mario se acercó a la puerta de entrada y vio que había un cerrojo de esos que podría abrir un niño de dos años. Raúl se acercó y sin hacer ruido lo abrió, empujando la verja para dejarlos pasar. La puerta chirrió medio segundo y entraron tranquilamente al rellano de piedra que había justo en la puerta principal. Mario miró a su compañero y, al ver que este asintió, picó a la puerta con decisión. Los primeros segundos se mantuvieron en un gran silencio. Solamente sonaba el ruido de la naturaleza y un ligero silbido provocado por el golpeo de la brisa en la montaña. Mario volvió a picar golpeando la madera con más fuerza y escucharon cómo se abría una puerta del interior. Raúl pegó su oreja a la madera y escuchó uno pasos que se acercaban con lentitud. Sacó su arma, pegándosela al pecho, y se escondió en uno de los laterales del premarco para que no le vieran al abrir.

			—¿Quién es? —preguntó una voz que les resultó cómica.

			—¡Mossos d’Esquadra ! ¡Abra la puerta! —exclamó alterado Mario.

			Se escucharon los pasadores golpeando el cerrojo y la puerta se abrió lentamente. Mario empuñaba su arma y pudo notar el aliento de los compañeros de la Brigada de Asalto, justo detrás de él. Miró por el ángulo que dejó al abrir la puerta y, como no vio a nadie, un ataque de nervios se apoderó de él. Retrocedió un paso cogiendo carrerilla y le propinó una fuerte patada a la puerta para que se abriera totalmente. Raúl se puso en paralelo a Mario y, apuntando con el arma, vio que había una anciana tumbada en el suelo. Los demás agentes se acercaron gritando como locos, fruto de la adrenalina, pero allí no había nadie peligroso, salvo una abuela atemorizada, arrastrándose por el frío suelo de su casa.

			—¡¿Está usted sola?! —le gritó Mario.

			—¡Socorro! —chillaba la mujer desorientada.

			Raúl les hizo una señal a los agentes de la Brigada y estos entraron a toda prisa esquivando el cuerpo de la mujer. Del interior de la casa se escuchó cómo se rompía un cristal, y Mario y Raúl vieron a la otra brigada entrando por el patio trasero. Raúl se agachó nervioso para ayudar a incorporarse a la mujer, pero ella luchaba aterrorizada por quitárselo de encima.

			—¡Despejado! —gritaron los agentes de la BRIMO.

			—Base, aquí hay una anciana solamente —dijo Mario nervioso por su radio móvil.

			Raúl miró confundido a su compañero y le hizo un gesto con los hombros, diciéndole que no estaba entendiendo nada de lo que estaba pasando. Mario le devolvió la mirada, atónito, y en pocos minutos dedujeron que el único peligro que había en aquella casa eran ellos mismos. Cuando fueron conscientes de que el plan se estaba yendo a la mierda, escucharon el último chasquido de la emisora pronunciando las palabras que golpearon sus pechos como balas.

			—Aquí base. El sospechoso ha apagado el móvil. Repito. Ya no hay señal —dijo Carlos.
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			Fernando cogió una toallita húmeda del paquete que tenía sobre la mesa mientras sostenía su glande empapado con la otra mano. Comenzó a limpiar todos los rastros de esperma que había esparcido por la superficie de madera y por la pantalla del móvil de Lucía. La masturbación matutina ya se había convertido en un ritual en la vieja casa de La Floresta. Todos los malos recuerdos de su infancia habían nacido entre aquellas cuatro paredes y, cuando se sentía extraño consigo mismo, allí encontraba la paz. Era su particular cueva de la caverna donde, al bajar de nuevo al infierno, le arropaban todos sus demonios. Le dedicó varios minutos a dejar la mesa impoluta y, mientras guardaba el teléfono de la chica en una bolsa de plástico, su teléfono volvió a sonar. Miró desconfiado la pantalla para ver quién le llamaba y volvió a ver aquella serie larga de números. Era la tercera vez que le llamaban desde ahí y comenzó a molestarle que insistieran de tal manera. A esas alturas, Fernando ya sabía que no se trataba de una llamada comercial, así que decidió contestar y prepararse para afrontar los problemas venideros.

			—¿Sí?

			—¿Señor Muriel? —solicitó la voz de una mujer.

			—Soy yo —contestó Fernando sin alterarse.

			—Por fin le localizamos —le comunicó aquella voz femenina—. Le llamamos de la Comisaría de los Mossos d’Esquadra de Mataró. Debería venir lo antes posible —le sugirió educadamente.

			—¿De qué se trata? —preguntó Fernando.

			—Es urgente, señor. Venga a comisaría durante la mañana.

			Fernando activó el modo avión en su móvil y lo dejó encima de la mesa. Abrió una gran cajonera y, entre otros cuatro terminales y varias fotos de mujeres, cogió otro teléfono. Lo encendió y, mientras arrancaba el sistema operativo, caminó rápidamente hacia una de las habitaciones que había en la primera planta de la casa. Fernando esquivó la cama y se apoyó en lo alto del tocador mientras encendía un pequeño pero potente portátil. En la superficie de mármol había un rúter de alta gama y un extraño aparato que parecía una especie de amplificador. Aquel objeto negro que se asemejaba a un decodificador de TDT tenía un panel luminoso que iba alternando ledes de colores. Fernando comenzó a manipular el ordenador y entró en una aplicación llamada GPS Noise que iba asociada a aquel instrumento. El aparato, que le regaló un antiguo compañero rumano, emitía un ruido constante que provocaba una alteración en la triangulación, desviando la señal unos ochocientos metros.

			Entró en la interfaz del programa y, tras comprobar que todo estaba en regla, fue a buscar el último historial. «Mierda», susurró lentamente y con voz tétrica. «Me han rastreado», dijo con la mosca detrás de la oreja. Levantó la mirada y vio de reojo el crucifijo a través del espejo. Aquella talla de madera había sido testigo de las torturas que le implantó su madrastra en esa vieja cama. Sintió escalofríos al recordar todas esas imágenes, pero se enorgulleció de haberse quedado con todo su patrimonio. «Tu casa está igual, maldita zorra», dijo riéndose a carcajadas sin perder de vista el crucifijo.

			Fernando volvió al comedor y lo recogió todo con suma manía. Se tomó un café apresuradamente en la cocina y metió la taza en el lavavajillas. La decoración de la casa parecía sacada del decorado de una película de los años ochenta. El mármol travertino y las baldosas blancas con grabados azules te hacían regresar de nuevo al pasado. Las paredes del comedor seguían siendo de cal y cemento como de origen, y, aunque todos los materiales habían sufrido el paso de cuatro décadas, Fernando los mantenía perfectamente cuidados. En aquella casa existía una mezcla equilibrada entre el pasado y el futuro. La cortina de baño de cachemira versus un módem de alta precisión; las paredes empapeladas contra un televisor inteligente de más de dos mil euros; el teléfono fijo de rueda frente a móviles de última generación, etc. Él se sentía a gusto en aquella casa y, aunque su hogar estaba en un ático de Vallvidrera, se regocijaba en la vivienda que heredó de su madrastra.

			Fernando se colocó el abrigo y se dirigió al cortijo que tenía colindante a la propiedad. En el pasado, fue un viejo taller que usaba el padre de María Luisa, su madrastra; y de pequeño, solía esconderse de ella por cualquiera de sus recovecos. En la actualidad, él lo usaba para resguardar su taxi y como almacén improvisado para guardar la leña, garrafas de gasóleo y utensilios varios. Fernando abrió la puerta corredera del chozo y se metió en el interior de su vehículo, activando el panel táctil. Encendió la pantalla de su pequeño portátil y lo conectó al vehículo, accediendo a su configuración. Entró en los ajustes del dispositivo GPS y comenzó a manipularlos a su antojo desde su pequeña computadora. Cuando se hubo asegurado de haber cambiado las ubicaciones que tenía retenidas en la mente, arrancó el motor y condujo rumbo a la Comisaría de Mataró.

			Magda se sintió orgullosa con el extraordinario trabajo que había realizado con el pequeño Nico, la tarde anterior. Examinaba con precisión todas las fotos que había realizado, ya que con el presupuesto tan ajustado de la clienta solamente le entregaría las diez mejores en formato digital. La carpeta de la sesión guardaba más de doscientas imágenes y, en esta ocasión, a Magda le gustaban demasiadas. Comenzó con el ritual de la criba y fue seleccionando fotografías casi por azar, puesto que todas eran muy buenas. Al final se quedó con una cincuentena y las añadió al programa que usaba de retoque. Decidió darse un respiro y se fue a la cocina a prepararse una infusión. Galileo y Copérnico la seguían, como si de dos guardaespaldas se tratase, y Magda fue deteniéndose en cada uno de sus cuadros para volver a acariciarlos y colocarlos exactamente igual que como estaban. Entró en la cocina y les llenó el comedero a los gatos, cuando escuchó su teléfono desde la habitación. Dejó la bolsa de comida en el suelo y corrió por el pasillo, viéndose obligada de nuevo a cumplir con su manía de los cuadros. Llegó a su habitación y saltó a la cama para contestar lo antes posible. Le dio la vuelta al móvil y vio la llamada entrante.

			—¡Elisa! —exclamó.

			—Magda, iba a colgar ya —dijo Elisa con la voz rota.

			—¿Qué pasa, Elisa? ¿Manuel está bien? —preguntó Magda nerviosa dándose pequeños golpes en la mejilla.

			—Ha tenido una recaída, cariño, pero está a salvo. No te preocupes —contestó Elisa tranquilizándola.

			—Voy para allí —se atosigó Magda echando la ropa y los zapatos encima de la cama.

			—¡Relájate, niña! —exclamó Elisa—. Te he llamado para informarte, no para que te pongas como una moto —la sermoneó.

			—Ya me relajo, lo juro —dijo Magda sacando más suéteres del armario.

			—Vale, cariño —se calmó Elisa—. No vengas, Magda. Manuel está bien. Si hay algo nuevo, te vuelvo a llamar.

			—¿Se puede poner? —preguntó Magda angustiada.

			—Se lo han llevado para hacerle un TAC. Cuando lleguemos a casa, le digo que te llame —contestó Elisa despidiéndose de ella.

			Magda se quedó afligida sin saber qué hacer. Quería arrancar a llorar de la impotencia, pero un nudo en la garganta se lo impidió. Manuel significaba mucho para ella y en su última charla, a pesar de estar mal anímicamente, dejó sus problemas a un lado y se centró en ayudarla. Magda recordó que le había dicho que tenía miedo a la muerte. Quizá su cuerpo comenzaba a enviarle señales de que las cosas no estaban funcionando bien en su interior. El agobio de la situación fue cada vez a más y, antes de que derivara en una dura crisis, intentó despistar a sus alocadas neuronas realizando tareas domésticas. Raúl no le había dicho nada todavía. Había acordado que en cuanto pudiera le avisaría, pero estando pegado a Mario todo el rato, supo que sería difícil encontrar algo de privacidad. Decidió darse una ducha matutina y arreglarse por si tenía que salir corriendo de casa para distraerse. Bajo el chorro de agua comenzó a preocuparse por Raúl, y su alter ego regresó para burlarse de ella.

			Vaya, vaya. ¿Te has enamorado de él? Estaba muy tranquila en la ducha, ahora no. No te preocupes por el señor Alexandre, Anómala. Es un león que podrá con eso. No quiero que se muera, ¿sabes? Todos nos vamos a morir, cielo. Yo tampoco quiero que se muera todavía. Estoy preocupada por Raúl. ¿Le habrá pasado algo? ¿Habrán cazado al hijo de puta? Uy, uy, uy, creo que me voy a ir, que me estás agobiando. Ya no eres la de siempre, la tarada. ¿Estás empezando a independizarte de mí? Lárgate, va. Te lo digo de buenas maneras. Ya no tienes crisis, chica. Las cosas te van bien. Si no lo pillan hoy, mañana volverá a matar. Eso no es cosa tuya, cansina. Que sea lo que tenga que ser y vive tu puñetera vida.

			En medio de ese autoconsejo que se sacó Magda de la manga, Raúl la llamó, tal y como le había prometido.

			—¿Estás bien? —se alteró Magda.

			—Sí, tranquila —contestó frío Raúl—. No lo tenemos, Magda —añadió decaído.

			—¿Qué ha pasado, Raúl?

			—Nos la ha jugado —se lamentó—, pero tenías razón, Magda. Encendió el móvil de Lucía, tal y como dijiste.

			—Estaba como en una casa vieja. ¿No lo habéis localizado? —preguntó Magda.

			—Carlos asegura que se ha manipulado la señal —contestó Raúl—. Creo que lo subestimamos y es más listo de lo que nos pensamos.

			—¡Joder! —gritó furiosa—. Necesito verte, Raúl. Estoy muy agobiada —le confesó.

			—Aún tardo una hora, Magda —se excusó Raúl—. Hay movida por aquí. Hemos entrado a la fuerza en una propiedad equivocada y la dueña resultó ser una pobre anciana. La tiramos al suelo y aún se encuentra en estado de shock. La hija nos quiere demandar —añadió sarcástico.

			—No te preocupes —dijo Magda restándole importancia.

			—Pero puedes venir tú a mi casa. ¿Te apetece? —sugirió invitándola.

			—¿Es una cita, Raúl Vela? —preguntó Magda sonriendo.

			—Por supuesto —respondió Raúl animado.

			—Acepto —canturreó ella.

			La joven agente de los Mossos d’Esquadra se dirigió al despacho del sargento Betancourt para darle el aviso, tal y como le había ordenado con anterioridad. Se había puesto bastante nerviosa cuando Fernando entró en la comisaría y, de una forma poco ortodoxa, exigió saber por qué lo reclamaban. Ella no sabía por qué el Cuerpo de Policía le pedía que se presentara al cuartel, pero el sargento le remarcó lo importante que era su llegada. Su superior estaba preparando el informe que debía enviar al AIC de Barcelona, cuando la chica llamó a la puerta. El sargento asomó la cabeza por el lado del monitor del ordenador y, al verle la cara sonrojada por el estrés, la hizo pasar.

			—Está aquí, sargento —dijo la chica—. Se ha puesto bastante irascible al llegar —le explicó a su jefe.

			—Gracias, Yolanda. ¿Lo has llevado a la salita, como te dije? —le preguntó Betancourt incorporándose.

			—Sí, señor —contestó ella—. Está bastante furioso —añadió cohibida.

			—Yo me encargo, gracias —concluyó el sargento cogiendo su móvil y saliendo del despacho.

			Betancourt se acercó al pequeño despacho del comisario Vilaplana y le informó que bajaba a hablar con la expareja de la víctima. El comisario asintió y llamó a la Comisaría de Les Corts para notificar la llegada del individuo. El sargento se dirigió a una de las salas de interrogatorio que utilizaban cuando se quería informar a familiares de algún incidente. También se usaban para interrogar a sospechosos de bajo interés por su cercanía a la salida y la poca vigilancia que tenían. El comisario Pérez les había puesto en antecedentes de que buscaban a un tipo muy peligroso y extremadamente audaz, por lo que era de vital importancia no levantar la mínima sospecha de que se le estaba investigando. Betancourt tenía mucha experiencia interrogando sospechosos. Todos los demás policías respetaban al sargento en la Comisaría de Mataró. Nunca quiso ascender en la cadena de mando, pero aceptaba dirigir los casos que debía llevar un inspector. El sargento comenzó a cruzar las tripas del edificio, cruzando pasillos y acortando por otros despachos, hasta que llegó a la zona recibimiento, como la llamaban en el Cuerpo. Antes de entrar, echó un pequeño vistazo por el cristal de la puerta y vio a Fernando sentado con la espalda totalmente erguida y la mirada enfocada en un único punto. Parecía una enorme figura recién llegada del Museo de Cera carente de expresión y, si no fuera por los escuetos parpadeos, hubiera dicho que estaba falto de vida. El sargento se dispuso a entrar, cuando vibró su teléfono.

			—¿Sargento Betancourt? —preguntó el comisario Pérez.

			—Dígame —contestó el sargento extrañado por esa llamada.

			—Soy Agustín Pérez, comisario del AIC. Acabo de hablar con su superior —señaló el comisario—. Le paso al doctor Bosch. Es el psiquiatra forense que está colaborando en nuestro caso —añadió.

			—De acuerdo —indicó el sargento.

			—Sargento, soy José Carlos. Escúcheme bien —dijo el psiquiatra—. Es muy importante que no le haga sentir que es el centro de sus miradas. Infórmele de lo sucedido y cuando haga preguntas, que sean aéreas, que no denoten ningún tipo de presión. Sea elocuente, por favor —insistió el forense.

			—Descuide, doctor —dijo Betancourt—. ¿Creen que es el responsable? —preguntó inquieto.

			—No, pero es un hilo que hay que cuidar —concluyó el forense.

			El sargento no vaciló demasiado cuando colgó el teléfono y entró a la salita, como quien entra en la sala de espera del dentista. Fernando movió ligeramente su cabeza, enfocando su mirada en él, y apoyó sus manos encima de la mesa.

			—Buenas tardes, señor Muriel. Soy el sargento Jaime Betancourt —saludó el agente pelirrojo ofreciéndole la mano.

			—¿Qué hago aquí, sargento? —preguntó Fernando apretando su mano con fuerza.

			—Lamento el modo en el que le han avisado, pero para dar este tipo de noticias preferimos hacerlo en persona —se excusó el sargento sentándose frente a él.

			—¿Tipo de noticias? —preguntó Fernando poco amigable.

			—Es sobre Beatriz Valcárcel y su hijo —reveló el sargento.

			—¿Qué les pasa? —preguntó Fernando harto de tanto misterio.

			—Siento decírselo así, señor, pero fallecieron ayer —confesó el sargento.

			—¿Qué? —preguntó Fernando desencajado—. ¿Cómo?

			El sargento Betancourt le informó detalladamente de todo lo que había sucedido. Intentaba que no se le notara demasiado su incredulidad al verle teatralmente alterado. Había visto todo tipo de reacciones desde que se dedicaba a esto, pero ese individuo se estaba llevando la palma sobreactuando como un mal actor. Acababan de notificarle que su exnovia y su hijo murieron estrangulados, y Fernando no hacía más que mirar su reloj digital. De vez en cuando hacía alguna mueca de disgusto, pero no dejó caer ni una sola lágrima por ellos. Solamente quiso profundizar en los detalles, haciendo preguntas estúpidas: cómo lo habían hecho; cómo estaban seguros de que había sido de ese modo; si alguien había visto algo; o si tenían detenido a algún sospechoso. Jaime quiso detener el ataque porque había que averiguar mucha información para poder descartarle.

			—¿Cuándo fue la última vez que la vio? —le preguntó el sargento.

			—Hará poco más de un año, sargento —contestó Fernando sin dejar de mirarle a los ojos.

			—¿Y a su hijo?

			—No es mi hijo, señor. Pero hace el mismo tiempo que no lo veo —respondió frotándose la frente mientras cerraba los ojos.

			—¿Puede explicarme eso, por favor? —preguntó el policía.

			—Conocí a Beatriz embarazada —respondió agobiado—. Yo cuidé del pequeño durante sus primeros cuatro años de vida. Luego rompimos y se acabó todo —añadió convincente.

			—¿Por qué rompieron? —preguntó curioso el sargento.

			—¿Qué clase de pregunta es esa, sargento? —se molestó Fernando.

			—Disculpe, no quería entrometerme —respondió Betancourt—. Solamente quería saberlo porque usted fue la última persona a la que llamó Beatriz —añadió dejándole en evidencia.

			—Me llamó por un asunto del colegio, pero no creo que sea demasiado relevante —contestó dándole evasivas.

			—Eso déjenoslo a nosotros, por favor —contestó Betancourt sabiendo que se estaba desviando del guion—. ¿Hace un año que no se veían y ella le llama para un asunto del colegio?

			—Eso era asunto nuestro, sargento. Y como veo que comienza a sospechar de mí, vamos a hacer una cosa —dijo con soberbia—. Me voy a marchar para seguir trabajando y, cuando descubran quién es el responsable, me pueden informar. Por dignidad, claro. Y si por una supuesta idea va a seguir usted investigándome sutilmente, voy a tener que llamar a mi abogado y vamos a perder el tiempo los dos —finalizó Fernando saliendo con chulería de la sala.

			—¡Manténgase localizado! —exclamó el sargento enfurecido.

			Betancourt sabía que la encerrona le iba a costar caro, pero no podía permitir que le mintieran de esa manera en sus propias narices. Salió de la salita y subió rápidamente a ver al comisario para informarle de lo que había ocurrido. A medida que pasaban los minutos y se iba enfriando su calentón, fue consciente de que iba a tener problemas con el AIC de Barcelona. No era muy habitual que llamaran de otras comisarías para establecer pautas en los interrogatorios. Lo normal en esos casos era derogar la investigación de forma inmediata porque algún otro organismo se hubiera metido por medio, pero Jaime no recordó que eso hubiera pasado en el tiempo que llevaba trabajando allí. Llegó al despacho del comisario Vilaplana y este le hizo un gesto para que entrara, mientras hablaba por teléfono. El comisario, de escaso pelo y enorme bigote, le hizo una seña para que se sentara mientras finalizaba la llamada. «La has cagado, Jaime», pensó mirando de reojo a su jefe. El comisario colgó el teléfono y suspiró.

			—¿Cómo ha ido? —preguntó Vilaplana.

			—Creo que mal, señor —confesó Betancourt—. Me estaba mintiendo en los morros y se ha puesto a la defensiva —añadió a regañadientes.

			—No me jodas, Jaime —susurró el comisario—. ¿Sabes con quién hablaba? —preguntó con chulería.

			—No, señor —contestó mirando hacia el suelo.

			—Con el mismísimo conceller Puig, Jaime —respondió el comisario mostrando sus dientes amarillentos por el tabaco—. ¿Qué ha pasado ahí abajo? —insistió terco.

			—Ha comenzado a darme evasivas y se ha sentido ofendido por mis preguntas, señor —le explicó al sargento preocupándose.

			—¿Se ha sentido sospechoso en algún momento? —preguntó Vilaplana mirándole fijamente a los ojos.

			Betancourt se mantuvo en silencio durante tres segundos, analizando si aquella era una pregunta con trampa. Pensó en una respuesta coherente, exigiendo más celeridad a la reacción de sus neuronas, y comenzó a titubear sin sentido.

			—¡Contesta, joder! —gritó el comisario silenciando el murmullo de las oficinas colindantes—. ¿Se ha sentido sospechoso? —insistió.

			—Sí, señor —respondió el sargento mordiéndose arrepentido el labio.
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			Raúl apagó el grifo de la ducha y se frotó la cara con firmeza para quitarse las gotas de agua de los ojos. Apretó un interruptor estanco que tenía empotrado en la pared de la columna de hidromasaje, y los ledes de la parte interior del baño se apagaron, dando protagonismo a la zona donde tenía la pica y el inodoro. La jornada laboral había sido tremendamente frustrante y esa ducha le sentó a las mil maravillas. Se acercó a uno de los calentadores verticales que tenía en su lujoso baño y descolgó el albornoz para ponérselo. Fue a la pica y sacó un cigarro de la cajetilla que había tirado en la encimera de cualquier modo. El paquete de tabaco estaba empapado debido a la gran condensación, pero no le importó llevarse a la boca un cigarro húmedo. Dio una gran calada mientras se miraba en el espejo, que ya había absorbido todo el vaho de la ducha, y comenzó a pensar fríamente en el asesino. No era solo una cara bonita ni alguien insultantemente pulcro. Se trataba de alguien muy inteligente y, aunque él no sabía que la policía le seguía el rastro, lo tenía todo bajo control. Raúl se preguntó si todo aquello no había sido una trampa que les había preparado y el asesino ya había descubierto que iban a por él. Dio otra gran calada, apoyando sus manos en la pica y con el albornoz abierto, dejando ver parte de su cuerpo desnudo.

			Salió del baño y fue al dormitorio a vestirse con algo de ropa cómoda, mientras recordaba la bronca descomunal que les había regalado el comisario Pérez. Ellos no tuvieron la culpa de ese fracaso. Quizá la riña iba dirigida a la Brigada Tecnológica y los utilizó a ellos dos como cabezas de turco, pero estaban al mando y debían asumir responsabilidades. El cabreo que llevaba el comisario era totalmente comprensible. Ahora le tocaba a él dar explicaciones a los de arriba, justificando a los contribuyentes el gasto que habían realizado para nada. Esas cuestiones no le incumbían a Raúl. «Que cada perrillo», dijo en voz alta, dejando el refrán en suspense. Para él, hubo algo positivo en ese asqueroso día. El operativo había fracasado estrepitosamente, pero había avanzado mucho en su relación con Mario. Se habían gritado verdades, como cuando lo hacían al principio de su amistad. Raúl aprovechó la discusión para dejarle claro a su amigo que Magda le importaba mucho. Sintió pena por Mario por cómo le estaban yendo las cosas, pero le tocaba vivir una mala racha y, por mucho que quisiera ayudarle, la solución no estaba a su alcance. Al final de tanto darle vueltas a la cabeza, ordenó a su mente que se despejara y se fue al salón para llamar a Magda. Al poco de coger el teléfono, apareció la llamada entrante de Mario.

			—¿Qué pasa, Mario? —preguntó acomodándose en el enorme sofá de balto.

			—Ahora salgo de aquí, Raúl —contestó Mario agobiado—. Han metido la pata en Mataró —resopló.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Raúl incorporándose en el sofá.

			—El sargento ese con el que hablaste ha cabreado al ex de la víctima —respondió Mario mientras fumaba sentado en su moto.

			—¿Puede ser él, Mario? ¿Puede ser Plástico? —le preguntó emocionado.

			—No lo sé, Raúl, pero es lo único que tenemos para poder reanimar el caso —contestó mientras apoyaba el casco en el manillar de la moto.

			—Tuve una corazonada, Mario. Era demasiado sospechoso otro estrangulamiento con tan poca antelación —dijo Raúl confiando en su instinto.

			—Hay más, querido compañero —canturreó Mario—. ¿Sabes lo que ha desaparecido en la casa de Argentona? —preguntó como quien lo hace en un concurso de televisión.

			—¡El móvil de Beatriz! —gritó Raúl levantándose.

			—¡Bingo! —exclamó Mario—. Ha ganado un viaje al Caribe —ironizó.

			—¡Es nuestro hombre! ¡Es Plástico! —gritó Raúl con una extraña sensación de fracaso y victoria.

			—Agustín le ha montado una buena al comisario de Mataró —dijo Mario riéndose—. Tu sargento pelirrojo lo ha dejado escapar y ahora el asesinato de Beatriz y de su hijo pasa a ser de nuestra competencia —le informó.

			—Hay que ir con pies de plomo, colega. Este tío es más perspicaz que nosotros —dijo Raúl sobreexcitado.

			—Mañana más y mejor, Vela —dijo Mario tirando la colilla al suelo—. Nos vemos a las ocho. ¿Haces algo especial hoy? —preguntó curioseando.

			—Descansar, Mario —le mintió.

			—Vale. El comisario y el forense quieren que Magda acuda mañana. Avísala tú, por favor —dijo Mario poniendo fin a la llamada.

			Raúl tiró el móvil en el sofá y comenzó a saltar de la emoción. Magda tenía unos poderes muy especiales, pero sus corazonadas eran como un aire fresco en un sofocante día de playa en agosto. Por fin algo de luz iluminaba la dichosa investigación. Era demasiado extraño que no hubieran conseguido nada tangible en el caso de Lucía. Ni una sola huella en el escenario del crimen, ni restos orgánicos en su cuerpo, ni testimonios, y ni siquiera un triste sospechoso al que investigar. Parecía como si hubiera llegado un fantasma para robarle la vida y hubiera desaparecido sin más. Raúl quiso imaginar en su mente al asesino, limpiando cada centímetro cuadrado en el que estuvo presente y evitando ser grabado por las cámaras. «¿Cómo es capaz de ser invisible? ¿Cómo quedó con ella sin dejar rastro en su móvil?», se preguntaba mientras daba vueltas por su salón, cuando sonó el interfono. A Raúl le cambió el rostro cuando vio a Magda haciéndole muecas por la videocámara. Le abrió la puerta del vestíbulo, riéndose con sus gestos, y roció espray ambientador por el recibidor, disimuladamente. Se le hicieron eternos los siete pisos de ascensor para estar por fin con ella y, cuando sonó el pitido que avisaba de su llegada, su corazón palpitó con fuerza. Se acercó al elevador y cuando Magda salió despistada, mirando hacia el otro lado, Raúl siseó para llamar su atención. Ella sonrió nada más verlo y él admiró su presencia con mucha pasión.

			—Estás increíble, Magda —dijo Raúl besándola cariñoso en la mejilla.

			—Gracias —se sonrojó ella—. Tu chándal no está nada mal —ironizó.

			—Si llego a saber que vienes tan guapa, me hubiera puesto otra cosa —se excusó.

			—Tranquilo, Raúl. Me encanta la ropa deportiva —dijo Magda coqueta—. ¿Me vas a invitar a entrar? —le preguntó al verlo pasmado en el pasillo.

			—Claro, pasa —contestó Raúl reaccionando.

			Magda entró al distribuidor de su piso y, cuando miró a su alrededor, no pudo evitar decir un ¡guau! al ver lo moderno y reformado que lo tenía. Raúl le tomó caballeroso la chaqueta y le indicó con la mano la dirección del salón para que se pusiera cómoda. Magda acarició las paredes del pasillo mientras caminaba examinándolo todo, y de vez en cuando le dedicaba una sonrisa de admiración. Él la miraba en silencio sin dejar de sonreír y viendo cómo reaccionaba mirando los muebles y todos los objetos al detalle. Raúl había reformado la vivienda el mismo año en que se separó de su mujer. El piso era de sus abuelos y, cuando fallecieron, lo heredaron directamente sus nietos. Raúl le pagó la mitad a su hermana, convirtiéndose así en el nuevo propietario de aquel lujoso piso del barrio de Les Corts de Barcelona. Su exmujer le convenció para optar por un diseño minimalista en el que el color blanco fuera el predominante. Raúl se ocupó de elegir la iluminaria y ella se ocupó de todo lo demás. Cuando se separaron, Raúl se hizo cargo del préstamo de la reforma y, aunque quiso enviarle una mensualidad para el pequeño Oriol, Marta se negó por completo. Raúl había perdido todas las batallas contra ella, pero, para él, la guerra no había terminado.

			—Vaya, vaya, Raúl —canturreó Magda acariciando la mesa de cristal—. Sí que te pagan bien en el Cuerpo —añadió sorprendida.

			—Qué va —dijo ruborizado—. Aún estoy pagando la reforma, Magda. El piso es una herencia —le explicó restándole importancia.

			—Es muy bonito, aunque yo soy más «clasicona» —dijo ella caminando por el salón.

			—La otra parte del piso es más bonita —añadió pícaro.

			—La parte nocturna, ¿verdad? —preguntó ella haciéndose la boba.

			—Correcto —contestó riéndose.

			—Te veo bien, Raúl. Pensé que el día había sido una mierda —le dijo Magda mientras se sentaba en el sofá.

			—Y lo ha sido —dijo él acercándose—, pero acaba de mejorar con tu presencia —añadió regalándole el cumplido.

			—Ya te dije que no soy de esas —remarcó ella.

			—Estamos más cerca de él, Magda —le susurró poniéndose en cuclillas y apoyándose en sus rodillas desnudas.

			«Qué bien hueles», pensó Raúl deseando desnudarla allí mismo.

			—¡Me alegro! —exclamó ella feliz.

			Raúl le ofreció una copa de vino mientras le contaba el fracaso del operativo. Magda escuchaba atentamente, sintiéndose mal por no poder ayudar. No paraba de repetirle que al siguiente día volvería a matar y había que detenerlo de cualquier modo. Raúl le explicó que el incidente de Argentona había sido un asesinato y que el ex de la víctima, al que hacía un año que no veía, había hablado con ella por teléfono la noche en la que murieron. Magda comenzó a agobiarse con el tema y le hirió la sensibilidad cuando Raúl le contaba lo del pequeño. Al verla tan afectada, decidió cambiar de tema radicalmente y le preguntó si le apetecía cenar risotto con setas. Ella dedujo que Raúl iba a pedir comida a algún restaurante de la zona, pero se sorprendió gratamente cuando le dijo que iba a cocinar él. Se levantaron del sofá y Magda acompañó a su anfitrión a la cocina.

			—Mi cocina parece del siglo pasado comparada con esta —dijo Magda alucinada.

			—Tu casa no está nada mal, Magda. No vengas ahora de modesta —le recriminó.

			—No sabía que eras un cocinitas, Raúl Vela —dijo ella acomodándose en la mesa de la cocina—. Eres una caja de sorpresas, chico —añadió sosteniendo la copa de vino.

			—Casi siempre como fuera o traigo la cena a casa, pero para ocasiones especiales, me gusta cocinar —explicó sacando ingredientes de una enorme nevera de acero inoxidable—. Lo heredé de mi madre —añadió guiñándole el ojo.

			—¿Tienes relación con ella? —le preguntó ella para conocerlo mejor.

			—Mi madre murió hace tres años y mi padre está en Dinamarca, creo —le contestó con indiferencia.

			—Vaya. Lo siento —se lamentó Magda dando un trago de vino.

			—Gracias, pero nada que ver con lo tuyo —dijo él mientras cortaba las setas.

			—No me acuerdo de nada, Raúl. Murieron en un accidente de tren —resopló ella—. Lo de mi abuela sí que fue duro porque me crio ella. Hoy me acaba de llamar una gran amiga, que es como si fuera mi madre, para decirme que su marido está empeorando. Tiene cáncer —le explicó frotándose los ojos.

			—Lo siento —dijo sincero.

			—Así es la vida. Estoy acostumbrada a estar sola.

			—Pues sí —dijo él—. Yo tengo una hermana aquí en Barcelona y tengo una sobrina que tiene un año más que Oriol.

			—Debe de ser raro eso de tener hijos —dijo ella mirando al infinito.

			—Bueno, te cambia la vida. O al menos te cambia el modo de verla. Yo moriría por Oriol, pero fui un gilipollas y ahora lo he perdido —se enrabió.

			—Lucha por él, Raúl. Nadie puede privarte de ser su padre —le dijo Magda convencida.

			Raúl dejó el cuchillo en la superficie y se acercó a ella para besarla en los labios a modo de agradecimiento. Ella se quedó patidifusa y permaneció con los ojos cerrados varios segundos. Raúl la miró y riéndose le dijo: «Ya se puede despertar, princesa». Magda se sonrojó, sintiéndose como una tonta, y le tiró uno de los frutos secos que Raúl había puesto para picar.

			—Siento sacar el tema, Magda, pero mañana hay reunión con el equipo y el comisario quiere que vengas —le informó Raúl mientras preparaba el sofrito.

			—Claro —respondió ella dispuesta—, y le pediré en persona poder ir al piso de Lucía. Me encantaría poder fotografiarlo —añadió pensativa.

			Raúl y Magda estuvieron charlando y conociéndose mejor en lo que tardó en prepararse la cena. Cada vez había más química entre los dos y a Raúl se le olvidaba por completo que ella sufriera algún trastorno. La verdad es que Magda sentía una cómoda estabilidad cuando estaba con él. Apenas escuchaba a su alter ego, y la seguridad que trasmitía Raúl hacía que ella se olvidara de todo. Magda le agradeció la invitación repentina y le confesó que se sentía bastante mal con lo de Manuel. Ella se extrañó con su nueva actitud, estando dispuesta a necesitar compañía, y en el fondo deseaba verlo, pero Magda no estaba acostumbrada a convivir con tales sentimientos. Cuando estaba con Mario, hacía su vida igualmente sin modificar lo más mínimo. La única diferencia es que tenía un compañero de piso con el que mantenía relaciones sexuales habitualmente y de vez en cuando salían a tomar alguna cosa, pero el sentimiento de necesitar ver a alguien que no fuera Elisa, Manuel o Mireia era una extraña novedad en su mente.

			Tras varios minutos remeneando el arroz para que absorbiera el líquido y la esencia de todos los ingredientes, Raúl dejó reposar el risotto, tapándolo con un trapo. Magda le ayudó a preparar la mesa y él improvisó con brío una ensalada de rúcula y pera bañada en queso parmesano. Adaptó las luces del salón para la ocasión, bajando la intensidad del resto de focos, y puso música de fondo de los años cuarenta. Magda apretó la mandíbula para no acabar burlándose de él con aquella banda sonora y Raúl rio a carcajadas con su expresión. Le sugirió que se relajara y se dejara llevar.

			—Si el swing te atrapa, será para siempre. Ya verás —le dijo Raúl alzando su copa de vino.

			—Eres un sibarita, Raúl Vela. Pero me gusta —dijo ella imitando su gesto.

			—Por cierto, ¿cuándo me toca la segunda sesión? —preguntó sonrojado.

			—¿Cómo? —preguntó confundida.

			—Me dijiste que no podría comprenderte en una sola sesión —respondió Raúl mirándola a los ojos.

			—Tienes razón —dijo ella sonrojada por su interés—. Esto está riquísimo —añadió cambiando de tema.

			—Te pregunté cómo podías explicar lo de tus sueños —dijo él recordando la charla que tuvieron en su casa—. Me toca la segunda parte, venga —añadió animándola.

			—Es algo complejo, Raúl —dijo desconfiada—. Es mi teoría y nunca se la he contado a nadie. Si te rieras, podrías desmontarme a pedacitos haciéndome mucho daño —le confesó asustada.

			—No se me ocurriría hacerte eso, Magda, pero si te sientes mejor no contándomelo, no te preocupes —se preocupó Raúl al ver su rostro.

			—Confío en ti —dijo ella cerrando los ojos.

			Magda respiró varias veces profundamente y, al abrirlos y ver la expresión inmóvil de Raúl, le sonrió llevándose las manos a la cara por la vergüenza.

			—El otro día te conté que había leído mucho sobre el tema y que encontré un camino que le daba sentido a lo que me pasaba —le explicaba mientras iba saboreando el arroz.

			—Lo recuerdo —dijo Raúl haciéndole un gesto con la mano para que continuara.

			—Verás, Raúl. Soy una persona rara y me va todo el rollo esotérico. Me apasiona el universo, la ciencia, la astronomía, etc. —explicó ella cuando él le interrumpió.

			—Todo eso ya lo sé. Tus gatos se llaman Galileo y Copérnico —dijo Raúl.

			—Sí. Pues leyendo y viendo vídeos, comencé a profundizar en física cuántica, agujeros negros, teoría de cuerdas… —le explicó observando su reacción.

			—Sí que parece complejo —matizó Raúl.

			—Mucho, pero intentaré ir al grano para no liarte —apuntó ella con seriedad—. Según algunos científicos, es probable que no vivamos solamente en un universo. Me refiero al multiverso, Raúl —añadió viendo el asombro en su mirada.

			—¿Multiverso? —preguntó atónito—. Ahora sí que me he perdido —dijo sin aliento.

			—Es la hipótesis de que vivimos en un conjunto de universos donde se rompen todas las leyes de la física. Es decir, no hay un control del espacio-tiempo, ni de los movimientos de la materia —añadió Magda levantando la mano para avisarle de algo—. Sé que suena a chino, pero antes de que digas nada, déjame que acabe —dijo viendo cómo Raúl asentía—. Por alguna extraña razón, cuando tengo esas pesadillas, paso de un universo a otro y violo las leyes de la física —concluyó esperando que no se riera de ella.

			—¿Como un universo paralelo? —preguntó Raúl intentando seguirle el hilo.

			—No lo sé, Raúl —respondió levantando los hombros—. Es la única explicación que te puedo dar. Yo no sueño lo que va a pasar. Yo lo presencio. No sé cómo, pero yo estoy allí y te juro que no descansaré hasta que averigüe por qué soy un fallo del sistema —finalizó dando un gran trago de vino, fruto de los nervios.

			—Es asombroso, Magda —dijo Raúl entusiasmado—. Todo es brutalmente confuso, pero al menos tienes algo. ¿Has probado a hablarlo con alguien que entienda de esos temas? —le preguntó interesándose.

			—Solamente lo sabéis tú y Carlota —contestó cruzándose de brazos.

			—¿Quién es Carlota? —le preguntó Raúl.

			—Mi terapeuta.

			Se hizo un necesario silencio en el salón, justo al acabar la charla misteriosa. Magda agradeció que Raúl no la juzgara ni la tratara como a un bicho raro. Él no era de ese tipo de personas. Desconocía de esas materias, por lo que no podía reírse ni tacharla de tarada. Ya era inverosímil su don premonitorio, por lo que cualquier explicación le hubiera valido. Era como cuando se hablaba de Dios en alguna charla entre amigos. «Que cada cual lo vea como quiera verlo», les decía Raúl. Nadie nos asegura a ciencia cierta de que esa mística figura exista, pero, aun así, hay millones y millones de creyentes. Raúl respetaba las creencias e ideologías de todo el mundo siempre y cuando se veneraran las de los demás. Con Magda le ocurrió algo parecido. Raúl se sentía como cuando te hacen un buen truco de magia y no necesitas saber cómo te lo han colado: simplemente disfrutas con el misterio y punto. Esa actitud hizo que ganara más puntos con ella, mejorando su confianza.

			Al acabar la cena, se acomodaron en el sofá y siguieron hablando de sus experiencias en la vida. Raúl se moría de ganas de besarla al verla descalza en el enorme sofá y acariciándose un mechón de la rubia melena. Aún no entendía bien las señales de Magda ni si ella sentía lo mismo, por lo que optó por la estrategia de invitarla a dormir. Esperó varios minutos para que siguiera sintiéndose cómoda y le ofreció algo para beber.

			—Si tienes vodka, me apetecería un chupito —sugirió ella.

			—Marchando, señorita —canturreó él yendo al mueble bar que estaba integrado en el bufé blanco.

			—Y una cervecita —añadió.

			Raúl entendió que aquella situación estaba más asegurada que la dentadura de Julia Roberts, por lo que no pudo evitar que se le fueran escapando unas ligeras sonrisillas cada vez que ella intervenía.

			—Oye —dijo Raúl nervioso.

			—Dime.

			—¿Quieres quedarte a dormir? —le preguntó con timidez—. Es para que no cojas el coche y como estamos cerca de… —explicó tartamudeando cuando ella lo interrumpió.

			—¿Como testigo protegido o como tu cita? —preguntó Magda acercándose a él.

			—¿Tú que crees? —preguntó él lanzándose a besarla.

		


		
			

23

			Mario había llegado temprano a comisaría esa mañana. La noche fue más larga de cuanto se la imaginó, pero al menos pudo dormir en su cama nueva. Las noches en aquel sofá cama del despacho del dúplex habían sido un infierno, pero la soledad en el hogar estaba resultando ser más duro todavía. Astrid se había evaporado, como lo hacían las tormentas, y al día siguiente salió de nuevo el sol. La única diferencia es que ya no había ropa suya en el armario; ni cepillo de dientes eléctrico, en el mármol, y ni siquiera un jabón o algún frasco de colonia. Astrid había cumplido su promesa, convirtiéndose en un mero recuerdo para él. Como un fantasma que sabes que no está, pero te persigue atormentándote por las esquinas. A Mario le quedaba la única esperanza de verla por el trabajo, pero le aprobaron el inminente traslado a la comisaría del barrio del Pomar en Badalona. El proceso de ruptura en la pareja ya se había puesto en marcha y, aunque él se moría de ganas de llamarla y decirle cuan estúpido e idiota había sido, reprimió esas ganas respetándola al máximo. Una vez que entendió que Magda no era para él, y que sus indecisiones eran fruto de la presión, se centró en recuperar a su chica con la que debía de haber dormido esa noche.

			Al entrar en la sala del AIC, se sentó en su despacho para preparar la reunión que estaba a punto de comenzar. Al poco tiempo entró Carlos, cargado de carpetas y con una sonrisa que anunciaba buenas nuevas. No estaba el patio como para llegar tan sonriente, pero aquello parecía buena señal, al menos para el caso. Mario le dio los buenos días y, haciéndole un gesto con los hombros y las manos, le preguntó qué pasaba. Carlos movió su dedo índice haciendo pequeños giros circulares, pidiéndole que se esperara al inicio de la reunión. Dejó las carpetas encima de la mesa provisional que le habían montado en la sala, encendió su ordenador y se acercó a Mario para hablar con él.

			—¿Has visto al comisario? —le preguntó Carlos intimidado.

			—Sí, Carlos —respondió Mario levantando la mirada—. Son solo gruñidos; no llegará la sangre al río —añadió calmándolo.

			—Ayer estaba fuera de sí, Mario, y sabes que no fue culpa nuestra —se excusó Carlos cuando se abrió la puerta apareciendo Magda y Raúl tras ella.

			Mario los miró de reojo y pudo notar la complicidad que ya se había implantado entre ellos. Ella formaba parte del pasado y Raúl era amigo suyo; por lo que apostó por la aceptación, dejándolos vivir en paz. Se acercaron a su mesa y se saludaron como si no hubiera pasado nada. Carlos volvió a sonreír viendo a parte del equipo junto y de buena onda. Magda colgó el bolso y su abrigo en un perchero que había detrás de la gran pizarra, y se sentó en la mesa que usaron para la reunión anterior. Raúl dejó la chaqueta en su puesto de trabajo y se acercó tímidamente a saludar a su compañero.

			—¿Todo bien? —le preguntó a Mario apoyando la mano en su hombro.

			—En camino de estarlo, Raúl —le contestó de un modo cómplice.

			—Buenos días —dijo el comisario Pérez con una actitud más loable.

			—Buenos días, señores —dijo el forense, que llegaba junto con comisario.

			—Buenos días —fueron saludando los demás.

			La reunión estaba a punto de comenzar y todos los asistentes fueron ocupando su lugar en la mesa. Raúl llenó una jarra con zumo de naranja y la dejó encima de la mesa junto a un paquete de vasos de plástico. Carlos le ayudó con los cafés y, cuando todos se habían servido su bebida, el comisario se dispuso a hablar, iniciando aquel pequeño congreso.

			—Disculpe, comisario —interrumpió atrevido Carlos—. Antes de nada y en nombre de toda la Brigada Tecnológica, quería decir una cosa. Lo de ayer fue un fracaso, señor, pero hicimos todo lo que estaba en nuestras manos —añadió aclarándolo.

			—De acuerdo, Carlos —aceptó el comisario—. Somos un equipo —dijo mirándolos a todos—, pero si uno falla, fallamos todos y las responsabilidades van subiendo de escalón. A vosotros no os pasará nada, pero yo me juego el puesto por el que he luchado tantos años. Dicho esto, prosigamos —aclaró poniendo fin a ese asunto—. Gracias por venir, señorita Artal —añadió sonriendo a Magda.

			—No hay de qué —contestó ella impasible.

			—Como ya saben, al final nos agenciamos el caso de Argentona. Ayer me reuní con el comisario Vilaplana y aquí tengo todos los detalles resumidos —explicó señalando la carpeta que había dejado en la mesa—. Hay novedades y parece ser que no vamos mal encaminados. Este individuo es Fernando Muriel Delgado —les señaló sacando una fotografía suya tamaño folio—. Tiene cuarenta y un años y fue la pareja de Beatriz Valcárcel durante poco más de cinco años. Sin antecedentes penales —concluyó.

			«Es guapo», pensó Magda al ver la fotografía donde se apreciaba su atractivo. El hombre tenía los ojos claros y una mandíbula muy marcada que se disimulaba bajo una barba canosa de un par de días. El comisario sacó de la carpeta varias capturas de las cámaras de videovigilancia que le habían facilitado en la Comisaría de Mataró.

			—¿Se sabe cuánto mide, señor? —preguntó Mario mirando sus anotaciones.

			—No, Mario. Pero por las imágenes, parece ser un tipo alto —respondió el comisario repartiendo las fotografías.

			—Si es él, Magda tenía razón —intervino Raúl.

			—También tiene buen semblante, como sugirió José Carlos —dijo el comisario mirando a su amigo el psiquiatra forense—, pero no le voy a quitar méritos a la señorita Artal porque, además, el señor Muriel posee una licencia de taxi —añadió viendo las caras de asombro en el grupo.

			—¡Es taxista! —se exaltó Raúl levantándose de la silla.

			En aquel momento, todos miraron hacia Magda y a más de uno se le escapó una sonrisa de asombro por el hecho de haberlo adivinado tan minuciosamente. Magda no entendió por qué la miraban todos así, como si ya hubieran detenido al asesino y el caso se estuviera finiquitando.

			—Esta misma noche volverá a matar —dijo Magda obligándolos a ponerse serios—. Parece que se os ha olvidado.

			—Lo tenemos en mente, Magda —intervino el comisario—, pero pongamos toda la información encima de la mesa, por favor, y luego decidimos —añadió viendo cómo asentían todos—. Por ahora solamente sabemos que es taxista, que conoce a una de las dos víctimas y que no reconoce a Ismael como a su hijo, aunque el pequeño lleve su apellido. ¿Algo más? —preguntó a José Carlos.

			—Que es un hombre atractivo y, según agentes de la Comisaría de Mataró, no mostró ningún tipo de remordimiento en el interrogatorio. Más bien, contestó con frialdad, lo que puede definir al sociópata que estamos buscando —contestó el psiquiatra dando su parte profesional.

			—Pero no podemos actuar, ¿verdad? —dudó Mario.

			—Antes de que le interrogaran, hablé con el sargento para decirle que no lo acorralara. Es alguien tan audaz que si dejara cabos sueltos, sería como fallarse a sí mismo; y recordad que es un ególatra en potencia —respondió el forense mirándolos uno a uno—. Imaginad cómo puede llegar a ser si sabe que van a por él —añadió creando una atmósfera de misterio.

			—Sigamos, por favor —dijo el comisario—. Vive en la calle Algarves, 26 de Vallvidrera —les informó.

			—¿Vallvidrera? —preguntó Raúl interrumpiendo al comisario—. Al lado de La Floresta. ¡Es nuestro hombre! —gritó viendo la molestia en el rostro del comisario.

			—Contrólese, Vela —le ordenó—. Todos sabemos dónde está Vallvidrera.

			Raúl estaba cada vez más exaltado, y el hecho de que el comisario le llamara la atención no hizo más que provocarlo. Miró a Magda de reojo y pensó en el fabuloso despertar que tuvo junto a ella. Las voces que sonaban en la sala del AIC se alejaron lentamente, dando lugar a sus incontrolables gemidos rebotando por las paredes del dormitorio. Como si en su mente hubiera un disyóquey mezclando esas dos sinfonías. Recordó a Magda desnuda y sentada encima de él, aún dormida por las horas que eran y amándole como si fuera su última vez. «El mejor despertar de mi vida», pensó totalmente erecto, mirándola con deseo. Raúl volvió en sí, rezando para no tener que levantarse a anotar algo en la pizarra, y buscó en su mente algo extraño que le hiciera enfriarse. Rápidamente le vino a la cabeza la escenita de Magda abriendo todos los cajones con disimulo cuando él no la miraba. Le explicó, a modo de disculpa, que había una fuerza mayor que le pedía ver el interior de cada cosa, por lo que se veía obligada a abrirlo todo. A Raúl le pareció gracioso y le dijo que era libre de mirar lo que quisiera. Al parecer le funcionó ese pensamiento, ya que la erección aminoró y pudo volver a la reunión.

			—¿Y si lo detenéis? —preguntó Magda queriendo ser partícipe en el debate.

			—No tenemos nada en su contra, Magda. Saldría a la calle en un santiamén —contestó el comisario.

			—Y al forzarlo, podría volverse más inestable y se empeorarían las cosas —añadió el psiquiatra.

			—Nosotros tenemos algo —intervino Carlos alzando la mano.

			—Adelante —dijo el comisario dándole permiso.

			—Dos cosas —dijo Carlos mirando las hojas de su carpeta—. La primera es en relación con el operativo de ayer. Detectamos una interferencia en la señal del GPS. Es decir, uno de los tres puntos que triangulan la señal estaba alterado, por eso nos desviamos a ese callejón sin salida —les explicó sin dejar de mirar su informe.

			—¿Qué ha podido provocar eso? —preguntó el comisario rascándose la barba.

			—No lo sabemos, pero aquí no hay casualidades. Es un ruido provocado —contestó el jefe de los técnicos informáticos.

			—¿Pudo desviar la señal desde Vallvidrera? —preguntó Raúl volviéndose a interesar.

			—Imposible, Vela. Es un fallo aproximado de unos quinientos metros. Hasta La Floresta habrá cinco kilómetros, por lo menos —respondió Carlos.

			—¿Cuántas casas puede haber en ese radio? —preguntó el comisario.

			—Según el catastro, ciento veintisiete, señor —contestó el informático.

			—Buen trabajo —se asombró el comisario.

			—¿Y la segunda, Carlos? —preguntó Mario.

			—La segunda… —dijo rebuscando en otra hoja— es que, tras analizar todo el correo electrónico de Lucía, dimos con un correo de confirmación en una aplicación —contestó mirando a Mario.

			—¿Y bien? —preguntó el comisario.

			—La app se llama MeetU y es una aplicación de citas a ciegas —respondió bajo la atenta mirada de todos.

			—Sigue, ¡por Dios! —exclamó el comisario.

			—Hemos «linkado» ese enlace y pudimos descifrar su cuenta. El nick de Lucía en esa aplicación era Algameca, que son unos asentamientos famosos en Cartagena —explicó Carlos convirtiéndose en el centro de todas las miradas—. Según el lenguaje HTML de la página web que se utilizó para crear la app, sabemos que hay documentos e imágenes, pero no podemos acceder. Sí que hemos visto enlaces con otras cuentas que creemos que podrían ser chats con otros usuarios —añadió.

			—Eso explicaría por qué no tenía mensajes que hicieran referencia a esa cita —dijo Raúl dando un golpe en la mesa.

			—¿Y si pido una orden a la jueza? —preguntó el comisario.

			—Es una aplicación que tiene el servidor en Asia; y su sede, en Australia, señor —contestó negando con la cabeza—. No serviría de mucho, aunque seguimos intentando acceder. Lo que sí hemos percibido es un flujo constante de mensajes con otro usuario —dijo mirándole.

			—¿Cuál es su apodo? —preguntó Mario.

			—Un tal Marlon —contestó Carlos.

			Raúl se quedó pensativo al escuchar ese nombre. Se levantó de la mesa y, mientras se apretaba los labios con los dedos de la mano derecha, comenzó a caminar de un lado a otro. Repetía una y otra vez ese nombre en voz alta mientras los demás le miraban extrañados. Había escuchado ese nombre en algún momento de su vida y tuvo la corazonada de que sabía de dónde podía venir. El comisario le preguntó qué le pasaba y Raúl, sin molestarse en mirarle, le pidió que le dejara tranquilo mientras buscaba esa información por algún recoveco de sus recuerdos. «Marlon, Marlon, Marlon», repetía sin parar. Se preguntaba agobiado de qué le sonaba ese nombre y por qué le había retumbado en la cabeza al escucharlo. Los demás, al ver que Vela se había autobloqueado, siguieron indagando para ver qué podían averiguar. Magda fue la única que se levantó para ver si Raúl se encontraba bien.

			—¿Qué pasa, Raúl? —se preocupó Magda.

			—Ese nombre, Magda. Lo he escuchado antes —contestó atosigado.

			Al final Magda pudo calmarlo convenciéndole de que, cuando eso pasaba, lo mejor era ignorar a tu mente. Era una de las técnicas que inventó de niña y siempre le daba buenos resultados. No había palabra en la punta de la lengua que se resistiera a salir a flote al ser ignorada. Raúl aparcó su euforia descontrolada y liberó a su mente de esa agonía. Volvieron juntos a la mesa y se sentaron de nuevo para reanudar la investigación. Mario había vuelto a sacar el tema de retener al sospechoso, pero José Carlos insistió en que no era buena idea. El comisario le secundó, ya que le habían informado desde Mataró que Fernando sacó el comodín de llamar a su abogado a la mínima que tuvo ocasión. Así que, si lo tachaban de sospechoso, acudiría bien representado. Raúl recuperó el hilo de la discusión y, cuando quiso participar, el móvil del comisario comenzó a vibrar. El jefe se disculpó, levantándose, y se alejó prudentemente para contestar. Apenas pronunció palabra en el minuto y medio que duró la llamada y, al finalizarla, volvió a sentarse con cara de negación.

			—Era Vilaplana —dijo el comisario—. Han hablado con la central del taxi y, la madrugada del sábado en la que asesinaron a Lucía, Fernando estuvo de servicio —añadió a regañadientes.

			—O lo estuvo su taxi, comisario —incluyó Mario descartando la coartada—. Si lo detenemos, podemos acceder al historial del GPS, jefe —insistió con su propuesta.

			—Que no —replicó el comisario—, Carlos. Quiero su móvil localizado, ya —le ordenó al responsable informático.

			Carlos asintió, obedeciéndole, y tomó nota del teléfono de Fernando para poder tenerlo ubicado. La situación del caso estaba resultando más compleja de lo que pudieran esperar. Cuando más fácil parecía todo, llegaba un revés y lo desmontaba en lo poco que dura un pestañeo. El comisario y el psiquiatra forense se negaban a mover ficha para no espantar la única ventaja que tenían, que no era otra que la sorpresa. Todos coincidían en que Fernando no era consciente de que su nombre estaba en el centro de la pizarra del AIC como único sospechoso. El sargento Betancourt la cagó de pleno presionándolo, pero, para el equipo, había sido tan solo un patinazo por lo que había que seguir indagando para darle caza. En un momento donde parecía que nadie tuviera más que decir, Magda dejó de mirar la pantalla de su móvil y llamó a Carlos.

			—Ya tengo la aplicación instalada. ¿Y ahora qué? —le preguntó notando cómo se le clavaban las miradas de los demás.

			—Pero ¿qué haces, Magda? —se exaltó Mario.

			—¡Magda, no! —exclamó Raúl acercándose a ella.

			—Tranquilos —dijo Magda levantando la voz—. Soy libre de hacer lo que quiera y, que yo sepa, no tenemos nada. Parece que os habéis olvidado que ese hijo de puta va a violar y asfixiar a otra mujer esta misma noche —se molestó desviando su mirada hacia Carlos.

			Carlos se vio entre la espada y la pared, y lo mejor que se le ocurrió fue mirar al comisario para ver si aprobaba aquella locura. El comisario Pérez se mordió el labio inferior y, finalmente, lo aprobó con un ligero movimiento de cabeza. Raúl y Mario se miraron muy confundidos sin entender muy bien lo que Magda se proponía a hacer.

			—Debes rellenar este campo, Magda, y aceptar los términos —le contestó Carlos entusiasmado con su bravura.

			—Ten —dijo Magda—. Hazlo tú, anda.

			Carlos cogió el móvil de Magda y comenzó a rellenar las indicaciones necesarias para poder darse de alta en MeetU, mientras todos se miraban sorprendidos.

			—Monitorizaré tu móvil para que podamos ver tus conexiones, ¿vale? —preguntó Carlos sin dejar de mirar la pantalla del móvil de Magda.

			—Lo que necesites —contestó ella mirando al comisario.

			—Esto es una estupidez, señor —se quejó Mario al comisario.

			—Veamos adónde nos lleva —dijo el comisario ignorando su queja y admirando la valentía de Magda.

			—Gracias, señor —dijo Magda—. Y otra cosa: insisto en poder ver en persona el piso de Lucía —exigió viendo cómo el comisario asentía.

			—Lo intentaré, pero no te garantizo nada —le indicó el comisario Pérez.

			—Necesito alguna foto tuya —le pidió Carlos—. A poder ser, que llame la atención y que no se te reconozca demasiado —añadió entregándole su teléfono.

			Magda comenzó a buscar en su galería de imágenes para seleccionar alguna de sus fotos que pudiera servir de gancho. Al final, se decantó por una fotografía que le hizo Mireia en un bar de Blanes, donde su melena le tapaba la mitad de la cara dejando al descubierto unos labios carnosos, en una pose muy sensual. Magda volvió a pensar en Manuel y tuvo la necesidad de suspirar para no echarse a llorar delante de todos ellos. Cuando seleccionó la imagen, le devolvió el teléfono al técnico informático y vio cómo Raúl la miraba incrédulo. Ella le hizo un gesto con los hombros queriéndole decir que quería resultar útil haciendo algo por el caso.

			—Y para finalizar, ¿qué nick te pongo? —preguntó Carlos mirándola.

			—Anómala —contestó ella.
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			Fernando se preparó otro café largo para aguantar la larga jornada laboral. Los jueves era un buen día para trasladar pasajeros del aeropuerto a la ciudad, y ya se había acostumbrado a reservar ese día para hacer la terminal A del aeropuerto de Barcelona. Solían ser carreras largas, de unos cuarenta minutos, y la tarifa rondaba desde los cuarenta y cinco hasta los sesenta euros, dependiendo del tráfico y de la distancia. Unas veces tocaba trasladar a empresarios a la zona alta de la ciudad; otras tantas, a madrileños llegados con el puente aéreo que acudían a alguna reunión; pero la gran mayoría, solían llegar extranjeros que se ubicaban en hoteles del barrio de Gràcia o en la periferia del Parque Güell. Una vez llegado al destino, tocaba estar pendiente de la emisora para aprovechar el viaje de nuevo a El Prat de Llobregat.

			Dejó todo el piso ordenado minuciosamente y se asomó a la ventana para ver si tenía compañía vigilándole. Fernando vivía en la segunda planta de una pequeña finca en la localidad de Vallvidrera, muy cercana al Tibidabo. Su barrio era el más tranquilo de todos, ya que estaba en las afueras del pueblo, dirección al parque de atracciones. Era una vieja zona residencial rodeada de casas de todo tipo, pero aún se mantenían en pie algunas construcciones residenciales de dos plantas que solían estar destinadas como centros hospitalarios. En la guerra civil, la montaña del Tibidabo fue un enclave óptimo para la vigilancia de la ciudad, puesto que se encontraba a quinientos metros de altura; y junto con Montjuïc y el Carmelo eran lugares privilegiados donde se construyeron búnkeres y torretas de radio y control. En aquellos años, no era nada fácil subir a la cima de la montaña y, como la acción armada se concentraba en la ciudad, Vallvidrera se convirtió en un lugar cercano a Barcelona donde, además de ser un punto estratégico, se podían atender a los heridos con más calma y sin sufrir bombardeos.

			Al cerciorarse de que no había moros en la costa, conectó su móvil a un cargador que tenía en el comedor y se fue a dar los últimos retoques al aseo. Se perfeccionó el tupé con un cepillo de púas, se retocó algún pelo de la barba que se prolongaba un poco más que los demás y se roció el cuello con un perfume caro. El momento de las cremas para las arrugas ya había tenido lugar después de la ducha, formando parte de una rutina llevada a rajatabla: se levantaba a las seis de la mañana, corría en la cinta unos quince minutos y hacía algo de pesas otro cuarto de hora; se tomaba un café acompañado de alguna tostada, se metía en la ducha y bajaba a circular por la ciudad. Cogió las llaves del terreno de su madrastra, se puso en el bolsillo ambos teléfonos y bajó a la calle en busca del taxi. Al salir a la calle, y notar el frío de la mañana en la montaña, se abrigó con mucho estilo el cuello con un pañuelo. A simple vista, parecía un modelo sacado de un anuncio de abrigos para hombres maduros. Fernando entró en el vehículo y, al encender el móvil, le llegó un mensaje.

			Anómala (08:02)

			Hola, Marlon.

			Fernando se sorprendió con aquella notificación matutina. Nunca había recibido mensajes tan temprano de MeetU. Se quedó perplejo sin reaccionar, mientras miraba la pantalla, y comenzó a sentir curiosidad por ese apodo tan autocrítico. Tiró el móvil en el asiento del copiloto ignorando el reclamo de una desconocida y, al arrancar el motor, notó un cosquilleo por el pecho que le hizo volver a mirar el mensaje. Sonrió mientras miraba la foto del perfil de aquella desconocida y comenzó a escribir para descubrir qué quería esa mujer tan misteriosa.

			Marlon (08:06)

			¿No es demasiado pronto para la autocrítica?

			Pensó que lo mejor sería contestarle con una respuesta evasiva, ya que no solía recibir mensajes de nadie. Lo normal en ese chat era que él seleccionara el contacto y saludara primero. Cuando le escribía alguna mujer, solía convertirse en una charla aburrida carente de sentido. «¿Qué haces en tu tiempo libre? ¿Fumas? ¿Bebes? ¿Cuánto te mide?» eran ejemplos de cómo acababa siendo el insignificante interrogatorio cuando no había tomado la iniciativa él. Fernando necesitaba tener el control y ser él quien las seleccionaba. Estudiaba en detalle cada perfil y la manera en la que se hacían entender. Odiaba las faltas de ortografía y los absurdos atajos que no hacían más que dañar a la vista. Necesitaba tener el poder total de la conversación.

			Anómala (08:07)

			La autocrítica es mi estilo de vida. Y ya que somos tan tiquismiquis, espero que ese apodo tuyo no sea por el actor.

			A Fernando, aquella respuesta le hizo detener el motor de su taxi. Alguien interesante del sexo opuesto se había fijado en él y le había entrado sin preguntas estúpidas que, según él, aburrían a las ovejas.

			Marlon (08:07)

			Puedes estar tranquila. No es por el actor, y perdón por no saludar.

			Hola…

			Anómala (08:08)

			Menos mal, Marlon. Porque tenías toda la pinta de ser un capullo integral.

			Fernando comenzó a reír a carcajadas con aquella respuesta tan diferente a lo que estaba acostumbrado a recibir. Esa chica misteriosa ya le había llamado la atención.

			Marlon (08:08)

			Los capullos integrales no madrugan tanto como yo.

			Anómala (08:09)

			Me encanta madrugar. El cuerpo está más receptivo.

			Marlon (08:10)

			Tengo que ir a trabajar, pero me gustaría seguir charlando contigo. Si quieres, claro.

			Anómala (08:10)

			Mi primer día por aquí y ya me largan. Ja, ja, ja. Al menos has sido muy sutil. Gracias, Marlon, pero no el Marlon actor.

			Marlon (08:11)

			No te largo, te lo juro. Te escribiré. Oye… Y si no soy Marlon el actor, ¿a qué otro Marlon te refieres?

			Anómala (08:12)

			Al personaje del cómic. ¿Cómo era? Irresistible y despiadado.

			Raúl le acarició la espalda susurrándole en la oreja que lo había hecho genial. No estaba muy conforme con que ella se tuviera que relacionar con el sospechoso, pero al final entendió que Magda era libre de hacer lo que le diera la gana y que podía conseguir información importante del individuo. En ese momento de confusión y tensión en el que debatían si era correcto o no exponer la persona de Magda para usarla en el caso, Raúl recordó el momento que tuvo de lucidez comenzando a gritar: «¡Lo tengo!», explicándoles al grupo que Marlon era un personaje de cómic muy peculiar. Recordó habérselo leído a su hijo, Oriol, y rápidamente fue al navegador a buscar más información sobre él. Todos se quedaron a cuadros cuando vieron que aquella figura japonesa de anime solía llevar una máscara blanca cuando cometía sus crímenes. Al parecer, Marlon era un galán que iba por el planeta eliminando a las mujeres más malvadas para dejar un mundo mejor a futuras generaciones. Las seducía con su labia y su magia para luego asesinarlas bajo el anonimato de la careta de porcelana.

			Se comenzaban a alinear demasiadas coincidencias. Eran muchas las evidencias de que se encontraban ante el asesino, pero ninguna prueba sólida para poder mover ficha y detenerlo legalmente. José Carlos había expuesto su hipótesis de que Beatriz se había entrometido en su camino y tuvo que acabar con ella y con su hijo. A todos les pareció increíblemente cruel que alguien pudiera hacer semejante cosa y tener la sangre fría para querer disimularlo. Solamente se trataba de una hipótesis, pero todo empezaba a cobrar sentido. Si estaban en lo cierto, la única alternativa que tenían era la improvisada idea que Magda había tenido. Fernando era la víctima en ese escenario y Marlon era la personalidad tangible y dominante. Si querían acabar con Fernando, había que acabar primero con Marlon. En medio de ese impasse, el comisario recibió otra llamada de Mataró donde adjuntaban los informes de la Policía Local de Argentona. Por lo visto, se les pasó por alto archivarlo en la instrucción del caso.

			—Tenemos más —dijo el comisario, atorado—. El día anterior al que asesinaron a Beatriz y a su hijo, hubo un problema en la escuela —explicó—. El pequeño Ismael asfixió a un conejo que era la mascota de la clase.

			—Quizá Beatriz lo llamara para recriminárselo y este acabó con la vida de los dos —dijo pensativo el doctor.

			Se hizo un murmullo común en la sala del AIC en señal de desolación. Se miraron unos a otros a los ojos y se dieron cuenta de que se encontraban ante un monstruo que no se iba a detener por nada ni por nadie.

			—Cada día que pasa, odio más al ser humano —dijo Mario con la mirada perdida.

			Magda comenzó a llorar afligida y Raúl se acercó a ella para consolarla. Le volvió a insistir para que dejara a un lado lo de la aplicación y en que había sido muy valiente saliendo a la palestra, pero no tenía la necesidad de sufrir gratuitamente.

			—Déjame —le dijo apartando su mano—. Solamente vacío la tensión acumulada. Tengo que hacerlo, Raúl. Necesito hacerlo —insistió—. Estoy aquí por algún motivo y creo que todos nos hemos dado cuenta —añadió secándose las lágrimas.

			—Agradecemos su colaboración, señorita Artal —dijo el comisario—, pero es totalmente libre de marcharse si quiere —añadió sincero.

			—Me quedo, comisario —dijo ella convencida—. Y llámeme Magda, por favor —le dijo sonriendo.

			—Tendría que prepararla bien para ganarse su confianza —interrumpió José Carlos.

			—Cuando quiera, doctor —dijo ella animada.

			—Señores —dijo el comisario levantándose de la mesa—, ya tienen lo que necesitan de mí. Cualquier novedad que surja, háganmelo saber —ordenó dejándoles a solas.

			Mario asumió el mando en el mismo momento que el comisario desapareció de la sala. Carlos se fue al Área Tecnológica para informar a su equipo de todos los nuevos movimientos; y el doctor se quedó con Magda, dándole las instrucciones oportunas para tratar con un supuesto asesino como Fernando. Raúl se acercó a Mario lentamente y se sentó en el borde de su mesa con cara de preocupación.

			—¿Qué opinas, Mario? —le preguntó agobiado.

			—¿Como amigo o como jefe?

			—Como ambos —contestó Raúl buscando su opinión.

			—Como inspector, no hace falta que te diga que no tenemos una mierda y es la mejor baza —dijo Mario siendo realista—. Si conseguimos que entable una buena relación virtual con él, sabremos muchos de sus movimientos y podremos descartar sus futuras coartadas —añadió dándole sentido.

			—Si es él, claro —le interrumpió Raúl.

			—Claro. Eso ahora es lo más importante para nosotros: demostrar que Marlon es Fernando para poder cazarlo —dijo Mario mirando a Magda desde lejos.

			—¿Y como amigo? —insistió Raúl.

			—Pues me preocupa saber si será capaz de sobrellevarlo —contestó Mario sin dejar de mirarla—. La conozco bien, Raúl. Es terca y valiente como la que más, pero también es indecisa e irascible. Entiendo tu preocupación —añadió cogiéndole de la nuca en señal de aprecio.

			Fernando acababa de dejar a su primer pasaje en el distrito de Glorias de Barcelona. El primer trayecto de la mañana desde el aeropuerto de El Prat se hacía insoportable por la masiva acumulación de tráfico. La ronda Litoral solía funcionar con fluidez, pero, al más mínimo altercado con algún vehículo, se convertía en una auténtica ratonera. Llevaba a una joven pareja de alemanes que se hospedaban en el Novotel, que estaba ubicado por la parte posterior de la torre Agbar. Cuando el chico le dijo la dirección, con un fuerte acento germano, Fernando recordó que había un bar en la calle Ciutat de Granada donde hacían unos bocadillos deliciosos. Le entró el apetito matutino y, como la tarifa del trayecto ya estaba estipulada, decidió salirse de la ronda para llegar antes de tiempo. Por la mañana, solía parar una media hora para desayunar en algún bar. Para esta ocasión, pidió el almuerzo para llevar y aparcó en una zona tranquila cercana al centro comercial. A Fernando le picaba la curiosidad. No pudo dejar de pensar en los mensajes que le había enviado la tal Anómala y no quiso dejarla escapar. Cogió el móvil y, mientras le daba un mordisco al bocata de tortilla de espinacas, accedió de nuevo a la aplicación.

			Marlon (10:23)

			Ya te dije que te volvería a escribir…

			Magda estaba comiéndose uno de los cruasanes de chocolate que había subido Raúl de la panadería de la esquina, cuando su móvil emitió dos fuertes vibraciones, desplazándose un par de centímetros en la mesa. Se había quedado sola en la enorme sala del AIC y, cuando vio que era un mensaje de MeetU, se comenzó a poner nerviosa. Raúl y Mario habían ido al bufete donde trabajaba Lucía para mostrarles la fotografía de Fernando para ver si alguien lo había visto alguna vez. Carlos había regresado al departamento de su unidad para seguir indagando en la vida virtual de todos los implicados en el caso Plástico y el doctor estaba en el servicio haciendo aguas mayores. Magda entró en la app y vio el mensaje de Marlon. Notó las taquicardias en el pecho, fruto de la adrenalina, y se dispuso a contestarle siguiendo los consejos que le había dado José Carlos. Se cuestionó si debía esperar a que alguien llegara a la sala, pero, al entrar al programa, se delató ya que su perfil se mostraba en línea.

			Anómala (10:25)

			Irresistible y despiadado, ¿qué hay de nuevo?

			Marlon (10:25)

			Hola, Anómala. Pues desayunando en mi despacho.

			Anómala (10:26)

			¿Desayunas como los pobres mortales? Pensaba que eras un ser despiadado.

			Marlon (10:27)

			Soy despiadado, pero es que estaba hambriento.

			Magda dejó de escribir, tal y como le había dicho el doctor, para que fuera él quien tomara la iniciativa. A ese tipo de personas, la gente con carisma les hacía muy pequeños y no se sentían cómodos si no eran ellos los que dirigían el diálogo. Así que Magda se mantuvo a la espera para ver si Marlon cogía las riendas del chat.

			Marlon (10:29)

			Oye…

			Anómala (10:30)

			Dime…

			Marlon (10:30)

			Me llama mucho la atención tu nick. ¿Qué significa exactamente?

			Magda volvió a crear un incómodo espacio de tiempo para que poco a poco se fuera empapando de su magia. Esa era la idea principal que había establecido con el psiquiatra forense y, por otro lado, ganaba tiempo para que llegara el doctor para que supervisara la charla.

			Marlon (10:32)

			¿Estás ahí?

			Anómala (10:32)

			Sí, perdona. Estoy liada, retocando unos bocetos.

			Marlon (10:33)

			Si te molesto, ya seguimos más tarde.

			Anómala (10:33)

			Como prefieras, Marlon.

			En aquel instante, aparecieron en la sala Carlos y el psiquiatra, y Magda le hizo un gesto con la mano a José Carlos exigiendo que se diera prisa en llegar. El doctor supo por su cara de circunstancias que estaba chateando con él, y Carlos le hizo a Magda una señal desde lo lejos con su pulgar que significaba que la conexión con la central había sido un éxito. Magda se puso nerviosa y decidió ganar algo de tiempo.

			Anómala (10:35)

			Un minuto, por favor…

			El doctor se sentó rápidamente a su lado y leyó lo que llevaban de conversación. Sonrió, mirándola de reojo, y le hizo un gesto de aprobación con la mano para que continuara.

			—¡Genial! Lo tienes comiendo de tu mano, Magda —dijo orgulloso José Carlos.

			—Estoy muy nerviosa y no quiero espantarlo —dijo ansiosa.

			—Son armas de mujer, Magda. Mientras más nos ignoráis, más nos gustáis —añadió sonriente el doctor.

			Anómala (10:38)

			Perdona, Marlon. Ya soy tuya.

			En el sentido virtual, me refiero…

			—Lo he perdido, doctor —se lamentó Magda.

			—Tranquila, sigue en línea —dijo José Carlos—. Dale tiempo —añadió mirando la pantalla del móvil de Magda.

			Fernando estaba terminándose su bocadillo cuando recibió la entrada de otro mensaje. Suspiró, egocéntrico, creyéndose el eje del mundo y dio un largo trago a su refresco de cola. Los ojos se le llenaron de lágrimas y la nariz comenzó a picarle por el exceso de gas, cuando miró la pantalla de su teléfono.

			Arlequina (10:38)

			Hola, corazón. ¿Sigue en pie el masaje de esta noche? Tengo la zona lumbar fatal.

			Marlon (10:38)

			Hola, preciosidad. ¿Confirmado que estás sola?

			Arlequina (10:39)

			Confirmadísimo. Los peques ya están con su padre. Necesito que me desbloquees esto.

			Marlon (10:40)

			Mis manos te sorprenderán, Arlequina. Y lo que no son mis manos…

			Arlequina (10:40)

			Me muero de ganas de conocerte en persona. Estoy algo nerviosa.

			Marlon (10:41)

			No tienes por qué. Soy de fiar, ya lo sabes. Llegaré a medianoche, como te dije. Mi avión llega sobre las once si no hay retrasos, claro. Me gustaría ducharme en mi casa, pero se complicaría todo.

			Arlequina (10:41)

			Dúchate aquí, tonto. Me haré unos deditos mientras te aseas. Ji, ji, ji.

			Marlon (10:41)

			Parece que al final tendré que sacármela aquí mismo.

			Arlequina (10:42)

			Vuelvo al trabajo, Marlon. Ya tienes la dirección. No hagas que me duerma.

			Anómala (10:43)

			¿Sigues queriendo saber qué significa mi apodo?

			Marlon (10:44)

			Pensaba que ya te estabas aburriendo.

			Anómala (10:44)

			¿Por?

			Marlon (10:44)

			Porque tendrás un montón de buitres seduciéndote.

			Anómala (10:45)

			¿Buitres? ¿Seduciéndome? No soy de esas, Marlon. A mí no se me seduce.

			Marlon (10:45)

			Eso me gusta.

			Vale, tú ganas. ¿Qué significa?

			Anómala (10:46)

			Significa que soy un buen producto, pero que estoy tarada.
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			Alfonso tuvo que levantar la voz para poner orden en el interior de su vehículo. Nunca había sido una persona de carácter violento; pero cuando sus dos hijos se peleaban mientras conducía, le salía su lado más oscuro. Esta vez, la disputa fue provocada por el pequeño Blas, que le rompió a su hermana una pulsera de luz led que Alfonso les regaló. María era la mayor y desde que cumplió los siete años, dejó de chinchar a su hermano pequeño; pero los celos de Blas y la separación de sus padres hicieron que llamara la atención constantemente. Yolanda, la nueva pareja de Alfonso, guardaba silencio sin mediar palabra. Les hubiera gritado a los dos para que se callaran de una puñetera vez, pero pensó que no era lo más adecuado en la segunda cita con ellos. Ella tuvo que aguantar la tiranía de María y las preguntas inoportunas de Blas sobre la relación con su papá. Alfonso sentía vergüenza ajena cuando se ponían de ese modo y temía que su novia acabara fugándose a otro país para alejarse de aquel caos familiar.

			—¡Tú perdiste la tuya, idiota! —le gritó María a su hermano, de cinco años.

			—¡María! —chilló Alfonso mientras conducía.

			—¡La perdí por tu culpa! —exclamó Blas llorando a lágrima suelta.

			—¿Por mi culpa? —preguntó María exaltada—. Este niño es tonto —dijo en voz alta mientras se cruzaba de brazos mirando hacia la ventana.

			—¡Callaos! —les gritó Alfonso—. ¿No podéis ser unos niños normales? —preguntó enfadado mirando de reojo a Yolanda.

			—¿Vosotros sois unos padres normales? —preguntó María llevando a Alfonso al límite.

			Yolanda se sentía muy agobiada con la pelea familiar. La jornada había ido bastante bien comparada con el numerito que estaban montando dentro del coche. Sabía que dentro de pocos minutos llegarían a casa de su madre y acabaría todo, por lo que apoyó su mano en la de Alfonso y lo miró con ternura para que se calmara. Pronto estarían a solas dedicándose el uno al otro.

			—María, cariño. Te lo he dicho muchas veces —dijo Alfonso calmando su tono—. Papá y mamá se separaron porque se peleaban mucho y eso no era bueno para vosotros. Si os peleáis vosotros, me afecta a mí. ¿Lo entiendes? —preguntó mirándola por el retrovisor.

			—¿Te separarás de nosotros, papi? —le preguntó el pequeño haciéndoles reír.

			—Jamás haría eso, bobo —le dijo a su pequeño.

			Alfonso detuvo el Mercedes familiar en el chaflán donde vivía la madre de los pequeños. Puso los cuatro intermitentes, se bajó del coche para sacar sus mochilas del maletero y llamó a su exmujer, pero tenía el móvil apagado. Se puso una bolsa en cada hombro, cogió al señor Mono, que era el peluche preferido de Blas, y se acercó a la ventanilla para que se fueran despidiendo de Yolanda. Blas hizo el gesto de querer bajarse del coche, pero Alfonso le exigió que se quedara dentro hasta que su madre bajara a buscarlos a la portería. Los vehículos circulaban por la calle Muntaner a gran velocidad y, aunque estuvieran resguardados en una esquina, era muy peligroso andar por ahí. Alfonso picó al interfono varias veces, pero nadie le contestaba. Comenzó a impacientarse, mirando hacia el interior del vestíbulo, pero no veía a nadie. Dejó las mochilas y al señor Mono en el suelo, y se acercó a la puerta del coche donde se sentaba Yolanda.

			—¿Qué pasa, cariño? —le preguntó ella.

			—No contesta —dijo molesto—. Dame las llaves de la guantera, por favor —le pidió a su novia.

			—¡El señor Mono! —gritó Blas al verlo tirado en el suelo.

			—¡He dicho que te quedes ahí! —le chilló enfadado su padre al verlo bajar.

			Alfonso se acercó a la portería cabreado, cogió de cualquier manera las bolsas y el dichoso peluche, y entró en el vestíbulo. «Ya te vale, Aroa», dijo susurrando mientras miraba su reloj. Subió el primer tramo de escaleras y picó al timbre repetidas veces para avisarla que estaba allí. Nadie contestó a sus avisos y, aunque jamás hubo hecho eso desde que se divorciaron, abrió la puerta del domicilio con la llave.

			—¿Aroa? —preguntó en voz alta al ver que la puerta no tenía el cerrojo echado.

			Alfonso caminó sutilmente por el piso en el que forjó su primer hogar, examinando cada habitación que se iba encontrando. Antes de llegar al salón, una extraña sensación le corrió por el cuerpo. Comenzó a imaginarse la posibilidad de que, si algún día le pasara algo a la madre de sus hijos, tendría que hacerse cargo de ellos. Sintió escalofríos al llegar al último tramo del pasillo. La puerta del salón estaba cerrada y era de esas acristaladas que no dejaban ver el otro lado en detalle debido a unos biseles. Se acercó al vidrio y vio algo extraño en el comedor. El pánico ya le hacía cosquillas por la espalda y, cuando abrió la puerta y la vio tumbada en la mesa, desnuda y atada sin vida, se quedó helado. Dejó de respirar mientras sus neuronas iban y venían para canalizar la información y, cuando una de ellas tuvo un momento de lucidez, Alfonso gritó sin descanso durante seis segundos eternos.

			El sonido de la sirena del Seat León lo enmudecía prácticamente todo. Raúl y Mario no daban crédito cuando entró el aviso de emergencia en el AIC. El equipo de la investigación se había centrado en cómo estaba llevando Magda su relación con Marlon, el supuesto asesino. En sus cabezas rondaba la probable idea de que iba a volver a matar, pero, salvo colocar a una brigada de vigilancia en su domicilio, poco más pudieron hacer. Magda estaba haciendo un gran trabajo con la aplicación. Tenía a Marlon donde el doctor quería que estuviera, en la órbita de la curiosidad, y Magda era especialista en eso. No le hizo mucha falta ceñirse al guion, ya que en el juego del gato y el ratón, ella siempre era la ganadora. Marlon aprovechaba cada ocasión del día para conectarse para hablar con ella. Le había dicho que era un empresario que estaba harto de las mujeres. Se victimizaba diciéndole que solamente le querían por su físico y por su dinero. Magda se sumergió en el papel de una decoradora de interiores que realizaba sus proyectos desde casa. El dinero no era problema para ella; y en el amor, los desengaños la condujeron a una huelga indefinida en las relaciones. Le costó mucho trabajo hacerle creer que era la primera vez que usaba ese tipo de apps; pero, al ser verdad, todo fue más fácil hasta que fueron ganando confianza el uno con el otro. Existía una parte remota en ella que comenzaba a entenderlo.

			—¡Gira, Mario! ¡Por París! —exclamó Raúl viendo que Mario no torcía la calle.

			Mario dio un fuerte volantazo y el chirrío de las ruedas hizo asustar a varios viandantes que esperaban para cruzar en el paso de peatones. Raúl se agarró a la maneta y al salpicadero para no estampar su cabeza contra el vidrio.

			—Joder. Estaba ido, tío —se excusó Mario volviendo en sí.

			—Céntrate, venga —le aconsejó su amigo mientras se colocaba bien.

			—Esto es demasiado, Raúl —se abrumó Mario.

			—Ya llegamos, colega. Estamos al lado —dijo Raúl volviéndole a animar.

			Mario se centró en la ruta que le marcaba el GPS y, en poco más de cinco minutos, se plantaron en la intersección de las calles Avenir y Muntaner. El cordón policial se había ampliado hasta los doscientos metros, tal y como se había acordado en el nuevo PNT. En las otras esquinas colindantes, se estaban agrupando varias furgonetas con generadores de electricidad para dar luz a la noticia. «Puta prensa», dijo Raúl enrabiado.

			—¿Cómo puede ser que ya estén montando? —preguntó Mario sorprendido.

			—La prensa quiere carnaza y ya llevan en guardia desde lo de Argentona —le explicó Raúl apagando la sirena cuando vio que un agente les hacía señas.

			Les hicieron un hueco para estacionar su vehículo y, entre varios vehículos policiales, se colaron ágilmente para entrar en el vestíbulo. Esta vez, la planificación que envolvía la escena del crimen se estaba llevando a rajatabla. Tras el aviso de emergencia, una pareja de agentes de los Mossos d’Esquadra entró en el domicilio de la víctima para verificar que los sanitarios no corrían peligro. Los ATS que atendieron a la mujer certificaron que no tenía constantes vitales y les cedieron el paso a los compañeros de la Policía Científica para que pudieran rastrear el escenario. Izan, el Lupas, ya le había enviado un mensaje a Mario avisándole que empezaban a trabajar en el nuevo escenario. Esa era la señal para que ellos salieran de comisaría para evitar perder el tiempo y molestarse unos a otros.

			Subieron el primer tramo de escaleras a gran velocidad y llegaron a la puerta de la vivienda de la mujer, donde aguardaban varios compañeros vigilando que nadie entrase. En esa ocasión, no hubo el molesto hedor que lo impregnó todo en casa de Lucía. Si Magda tenía razón, que a esas alturas todos sabían que la tenía, la mujer llevaría unas cuantas horas sin vida, las suficientes como para que la química no hubiera agilizado la descomposición emitiendo una gran cantidad de gases por el exterior de su cuerpo. Mario y Raúl saludaron a los compañeros que custodiaban la entrada y uno de ellos fue a buscar al jefe de la Brigada Científica. Izan apareció al instante con cara de pocos amigos. Les saludó escuetamente y los obligó a que se colocaran las prendas anticontaminantes antes de que cruzaran el recibidor. La seriedad que había entre los tres distaba mucho de las risas que compartían perdidos por alguna taberna del centro. Mario intentó conectar con su mirada, pero el Lupas parecía como ignorarlos. Raúl se dio cuenta de la incómoda situación y, antes de comenzar a caminar, se dirigió a él.

			—¿Todo bien, Izan? —preguntó Raúl.

			—Sí, Vela —contestó indignado—. Bueno, ahí dentro hay una mujer asesinada; pero, por lo demás, todo bien —ironizó.

			—¿A este, qué coño le pasa? —se molestó Mario.

			Izan miró alrededor para que nadie pudiera verlos y los obligó a entrar a la cocina para poder hablar con ellos en privado.

			—¿Qué os pasa a vosotros, joder? —se enfadó Izan mientras ajustaba la puerta—. Creí que éramos amigos y os habéis sudado de mis mensajes. ¿A qué viene tanto secretismo? —preguntó evitando levantar la voz.

			—Izan, no pasa nada. Cálmate. Es un caso jodido y hay mucha presión arriba —respondió Mario cogiéndole del hombro.

			—Pero ¿qué me he perdido? Siempre me lo contáis todo —les recriminó afectado.

			—Tienes razón, Izan —confesó Raúl—. Hay información que no podemos compartir, pero son órdenes de Agustín —añadió excusándose.

			—Pues me contestáis y me decís que no podéis largar nada, joder —dijo Izan con un fuerte acento vasco.

			—Discúlpanos, tío. Cuando esto acabe, nos vamos de birras —dijo Mario ofreciéndole la mano para que se la estrechara.

			—Venga, vamos por faena —interrumpió Raúl—. Deléitanos de una vez por todas —dijo abriendo la puerta.

			—Pues más de lo mismo, chicos —dijo Izan colocándose en primera posición—. ¿Tenéis a alguien ya? —preguntó girándose para mirarlos.

			—Izan —le regañó Mario para que evitara hacer más preguntas.

			—Lo digo porque es el mismo modus operandi. Es el mismo asesino, no hay ninguna duda —confirmó abriendo la puerta del salón.

			Mario y Raúl se quedaron a cuadros con la estampa que tenían frente a sus ojos. A primera vista, costaba asimilar y entender la posición en la que estaba el cuerpo de la mujer, puesto que sus extremidades estaban alargadas y atadas a cada pata de la mesa. Se encontraba desnuda y tumbada sobre la mesa de cristal. Lo primero que vieron fue su entrepierna abierta y, al acercarse, vieron su rostro envuelto en el mismo film con el que habían asfixiado a Lucía. Por un momento, ignoraron la presencia de los cuatro agentes de la Policía Científica que trabajaban en busca de huellas cuando Sara se les acercó.

			—Buenos días —dijo la chica bajándose escuetamente la mascarilla.

			El ambiente comenzaba a estar cargado por el aroma a carne rancia que desprendía el cuerpo de la víctima, pero la tensión por confirmar que se trataba de un asesino en serie los hizo inmunes al desagradable olor.

			—Hola, Sara —la saludó Raúl con una sonrisa.

			—Buenos días. ¿Sabemos algo ya? —le preguntó Mario a la chica.

			—Lo ha dejado todo impoluto, inspector. Se trata de Aroa Lesmes Quintero. Mujer de treinta y seis años, nacida en Barcelona —contestó la responsable de la documentoscopia.

			—¡Es verdad! Enhorabuena por el próximo ascenso, chicos —interrumpió Izan dándoles unas palmadas en la espalda.

			—Pero no encontramos su móvil —añadió Sara mirando indiferente a Izan.

			—Igual que la otra vez, caballeros —dijo Izan volviendo al asunto—. No hay indicios de que la mujer se defendiera, aunque aquí —dijo apartándole un mechón de pelo— tiene un pequeño moratón. Quizá la golpeara en la habitación —indicó con indecisión.

			—Una cosa es que te aten a la cama; y otra, a una mesa de cristal —dijo Raúl confuso por la postura de la mujer.

			—Creo que llegó aquí inconsciente, la ató a las patas de la mesa y siguió con el ritual de plastificarla mientras la violaba. No hay duda de que ha sido durante esta madrugada —dijo Izan acercándose para examinarle el rostro.

			—Estaba en plena forma, igual que Lucía —dijo Mario mirándola detenidamente.

			—Es un patrón, Mario. También le ha arrancado pelo de la melena —dijo Raúl señalando los mechones que tenía por su cuerpo.

			—Cuatro años mayor que Lucía —puntuó Mario con la mirada ausente.

			—Mario, ¿podemos hablar? —le preguntó Izan haciéndole reaccionar.

			Izan se dirigió al dormitorio principal y Mario le siguió con cierta curiosidad. La habitación ya había sido examinada y estaba limpia de pruebas. Solamente vieron unas gotas de sangre encima de la manta, pero ni rastro de señales con la luz ultravioleta ni positivo en el polvo de revelado.

			—Dime —dijo Mario agilizando la charla privada.

			—¿Por qué no pude hacerle la autopsia a la mujer de Argentona? —preguntó Izan extrañado—. En el laboratorio todos saben que está relacionado con el caso —puntualizó para que Mario no le dijera cualquier excusa.

			—No lo sé, Izan. Habla con Agustín. Nosotros tampoco hemos pisado el escenario del crimen —contestó Mario—, y, como ya te hemos dicho, hay matices en la investigación que no se incluyen en el PNT —insistió para dejárselo claro.

			—Déjate de formalidades, tío, que soy yo. Ya sabéis quién es y no queréis volver a cagarla —insistió Izan molesto—; y como ya te he dicho antes, creía que éramos amigos —concluyó volviendo al salón.

			Raúl observó la reacción de Izan, y en el rostro de Mario encontró la respuesta de que el Lupas seguía agobiándole. En el fondo le supo mal tener que tratarlo como a otro profesional más, pero el comisario estaba que mordía y no podían cometer ni el más mínimo fallo. Izan se colocó de nuevo la mascarilla e ignorándolos por completo siguió realizando su examen. Mario y Raúl miraron a Sara y esta les hizo un gesto con los hombros que decía «A mí no me miréis». Se quedó allí pasmada sin saber qué hacer por la incomodidad de la situación hasta que reaccionó volviendo a sus asuntos. Ellos siempre hablaban con Izan, pero estaba claro que el vasco se había ofendido, cual niño pequeño. Mario, al ver cómo el Lupas pasaba de ellos, se acercó a él para ver si podía calmar su actitud.

			—Caballeros, si no les importa, estamos en plena inspección. Agilizaré mi informe, no se preocupen —dijo Izan rabioso.

			—Date caña, Izan —replicó Raúl mordiéndose los nudillos para evitar darle una colleja.

			—Venga, pues —concluyó áspero el Lupas.

			«Capullo», pensó Mario.

			Mario y Raúl salieron del escenario del crimen mucho antes de lo habitual. Era evidente que habían perdido el atajo que les suponía tener al vasco de amigo, pero el caso se repetía y ya era hora de centrarse en el objetivo: detener al sospechoso. La presión que se ejercía por todos lados llegaba a sus límites y la prensa estaba a punto de anunciar que la Ciudad Condal estaba bajo el ataque de un psicópata. Mario habló con el sargento que estaba al mando del operativo, y este se lo resumió todo en un par de minutos. La parte positiva de investigar un homicidio continuado era que en el segundo crimen las cosas se mejoraban elocuentemente. Todo era más ágil, los informes llegaban a tiempo y los fallos se podían contar con los dedos de una mano. Raúl, al ver a Mario con la cara desencajada, lo cogió del brazo y se lo llevó a un bar que conocía por la zona. Mario se quejó a regañadientes, sermoneándolo y cuestionándole que cómo podía pensar en comer, pero su amigo tenía razón y con el estómago lleno se veían las cosas de otra manera.

			—Mucho mejor, ¿verdad? —le preguntó Raúl al verle devorar aquella sabrosa hamburguesa.

			—Me conoces demasiado, cabrón —le contestó Mario con la boca llena.

			—¿Qué hacemos, Mario? —se preocupó Raúl.

			—Ya estoy harto —contestó agobiado—. Vamos a hablar con el exmarido de Aroa y luego subimos a Vallvidrera —añadió sorprendiendo a Raúl.

			—¿Vamos a detenerlo? —le preguntó en voz baja.

			—Sí, Raúl. Ya lo teníamos que haber hecho —respondió Mario limpiándose los morros con una servilleta.

			—Pero no tenemos nada. Vamos a joder el trabajo que está haciendo Magda —le sugirió Raúl.

			—No es una propuesta, Raúl. Lo ha aprobado Agustín —puntuó Mario.

			—Sigo sin verlo, colega. No creo que tengamos nada para poder retenerlo —le explicó Raúl con incertidumbre.

			—Vamos a ver —dijo Mario haciendo una pausa para darle un trago a su refresco—. Sabemos que Fernando era el novio de Beatriz y que después de un año habla por teléfono con ella. Precisamente fue su última llamada. Le explicó, casi seguro, que su hijo estranguló a un conejo delante de sus amigos. Esa misma noche se los carga a los dos. Quizá sí que sea cierto que el pequeño no fuera hijo carnal, pero eso da igual. No usa el ritual con ellos porque ellos no forman parte de su macabro plan. Solamente son daños colaterales entre Lucía y Aroa —explicó Mario haciendo un pequeño descanso.

			—Quizá ella lo amenazara —dijo Raúl dándole sentido al caso—. A lo mejor la maltrataba y ella nunca lo denunció, porque Fernando está limpio de antecedentes —añadió mientras le hacía un gesto para que continuara.

			—¡Bien visto! —exclamó Mario—. Según José Carlos, usa un alter ego para atraer a las víctimas. Puede ser que el que cometa los crímenes sea Marlon, y no Fernando. Por eso el comisario ve con buen pie que lo detengamos. Si ponemos nervioso a Fernando, seguramente Marlon cometa algún error —concluyó viendo cómo Raúl sonreía orgulloso de haber recuperado la complicidad con él.

			—Solamente falta asegurar que Aroa también usaba esa aplicación —puntuó Raúl.

			—Y en cuanto a las conjeturas de Magda, todo coincide: escenarios descritos a la perfección y el asesino se mueve en taxi, así que Marlon es nuestro hombre —finalizó Mario pidiendo la cuenta para volver a comisaría.

			Magda conducía nerviosa camino a la Comisaría de Les Corts. La llamada que recibió de Raúl para notificarle el nuevo crimen la dejó traumatizada, pero se armó de valor para no perder los papeles. Marlon no paraba de enviarle mensajes a todas horas y ella tenía que seguir haciendo el dichoso papel mientras lo maldecía de todas las formas que se le antojaban. La noche anterior, Marlon le había dicho que tenía que volar a Sevilla, ya que tenía una reunión a primera hora. Ella fue anotando las horas en las que hablaban; y si fue él el responsable de haber matado a esa mujer, estaba realmente enfermo al poder planificarlo tan microscópicamente. Estuvieron chateando hasta pasada medianoche, cuando él se despidió para acostarse, ya que, según dijo, tenía que madrugar bastante. Magda no podía creer que aquel tipo, egocéntrico e infantil, fuera el criminal más buscado en la ciudad. Ella se había ceñido a los consejos del doctor, pero todo fluía a la perfección con Marlon. La relación se estrechaba cada vez más. Comenzaban a tener confianza y a entenderse francamente bien, puesto que ambos eran personas muy parecidas. Magda seguía dándole vueltas al asunto, e incrédula cogió el móvil para escribirle.

			Anómala (15:15)

			Hola, Marlon. ¿Has aterrizado ya?

			Marlon (15:17)

			¡Anómala! Estaba pensando en ti.

			Dame un segundo, que paso por el control policial.

			Magda miraba de reojo su móvil mientras lloraba lamentándose por la vida de aquella pobre mujer. Todo parecía muy extraño y confuso. Ella no veía a Marlon como el asesino que presenció en sus sueños y no podía imaginárselo como el monstruo que cometió tales atrocidades. Quizá fuera casualidad que Marlon escribiera a Lucía.

			Sí, claro. Y Marlon es un personaje de cómic que lleva una máscara blanca. Vale, lo pillo. Espera, Anómala, que sigo. Marlon odia a las mujeres y las seduce para matarlas. Que sí, pesada. Es solo un cómic, joder. ¡Pero bueno! ¿Acaso te gusta Marlon? Qué dices, chiflada. No sé, te veo como enchochada. Ya verás qué cara se te queda cuando te digan que la nueva también chateaba con él. Eres una puta. No soy yo quien tontea con un monstruo.

			Marlon (15:23)

			Ya estoy fuera esperando un taxi. ¿Tú qué tal? ¿Acabaste los planos?

			Anómala (15:24)

			No. Me quedé frita.

			Marlon (15:24)

			He pensado mucho en ti.

			Anómala (15:25)

			¿Y qué has pensado exactamente?

			Marlon (15:25)

			Que me encantaría conocerte.
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			Cuando Magda llegó al Departamento del AIC, vio un gran alboroto por los pasillos. El comisario Pérez hablaba por teléfono en su despacho y le acompañaban dos señores de traje y corbata. Agustín la vio llegar desde lejos y la saludó escuetamente con la mano. Magda siguió caminando por el pasillo que conectaba con el Área Tecnológica y se fijó en el caos que había en aquel departamento. Más de diez técnicos cotejando la información a las órdenes de un estresado Carlos. Ella lo buscó con la mirada para poder saludarlo, pero Carlos estaba tan saturado que podría haber pasado por delante de él Bill Gates que ni se hubiera inmutado. Magda se sintió sola deambulando por las tripas de la Comisaría de Les Corts. Hacía una semana, ella era una visitante más siguiendo indicaciones, cual guiri recién aterrizada para poder llegar a su destino, pero a esas alturas ya se conocía hasta los atajos de aquel enorme edificio. Cruzó la sala de juntas, que estaba junto al office del Departamento, y se fijó que no había luz en la sala donde trabajaban Mario y Raúl. Sacó el móvil y vio que Marlon ya no estaba en línea. Magda le había dado largas a la propuesta para que se conocieran en persona y se excusó diciéndole que los jueves iba a cenar a casa de su madre. Raúl le había escrito un par de mensajes explicando que estaban hablando con el exmarido de Aroa y que posteriormente se había montado un dispositivo para retener a Fernando. Magda siguió sus instrucciones y se fue a la sala para reunirse con José Carlos por si había novedades en el chat de la aplicación.

			—Buenas tardes, Magda —le dijo el doctor apareciendo por su espalda.

			—Hola, José Carlos —le saludó Magda con la mano—. Creí que iba a estar sola —añadió apenada.

			—Estaba hablando por teléfono. Aquí hay un verdadero caos, Magda —le dijo el psiquiatra—. El comisario está reunido con el conceller Puig y con el teniente de alcalde Borrás.

			—Quiere quedar conmigo, doctor —le susurró Magda.

			—¿Qué dices? —preguntó el psiquiatra entusiasmado.

			—No sé qué hacer, José Carlos. Le he dado largas diciéndole que hoy cenaba con mi madre —le explicó Magda—. Mi madre está muerta, doctor —añadió con ironía.

			—No te pongas nerviosa. Él no sabe nada de ti y lo estás haciendo genial —le dijo José Carlos a modo de cumplido.

			—Sentémonos —le propuso ella nerviosa.

			Se sentaron en la improvisada mesa de reuniones y el doctor la puso en antecedentes de lo que había pasado esa misma tarde. Por lo visto, no consiguieron demasiada información de Alfonso, el exmarido de Aroa. Estaba aturdido y no hacía más que preguntarse qué iba a hacer con sus hijos. «Pues cuidarlos, gilipollas», dijo literalmente el doctor. No parecía que ella tuviera pareja, o al menos no hablaban de esas cosas, y evidentemente tenía coartada para quedar descartado. Así que, en menos de veinte minutos, Mario y Raúl lo largaron para que pudiera meditar su nueva vida de padre forzoso. También le contó que, al poco de interrogarlo, hubo una pequeña reunión que aprobaba activar una orden de busca y captura para Fernando Muriel. No se montó un dispositivo tan complejo como en la Operación Vallvidrera, pero mantenían tres de las cinco patrullas sin uso de ninguna brigada móvil. El departamento de Carlos se estaba ocupando de localizar el móvil de Fernando y coordinar la operación con la patronal del taxi. Mientras el psiquiatra forense le iba contando los detalles de las últimas horas, el móvil de Magda comenzó a vibrar. Magda lo sacó de su bolso y vio que Raúl la estaba llamando.

			—Hola, Raúl. ¿Cómo vais? —preguntó Magda preocupada.

			—¡Lo tenemos! —exclamó excitado—. Una patrulla lo lleva de camino. ¿Estás en el AIC?

			—Sí, estoy aquí con José Carlos —contestó Magda asustada—. Yo no quiero verlo —añadió encogida.

			—Llegamos dentro de veinte minutos, que nosotros estábamos en Vallvidrera y él rondaba por el paseo marítimo con el taxi —le explicó—. No te muevas de ahí, que ya vamos.

			Mario se metió en el aparcamiento del edificio a toda prisa, exigiéndole al agente de la garita que se espabilara subiendo la barrera. El Seat León fue rechinando las ruedas en cada curva hasta que llegó a la segunda planta subterránea donde tenían asignada la plaza. Salieron del vehículo prácticamente corriendo y cogieron el ascensor para subir al AIC. Fernando ya se encontraba en las dependencias de la comisaría y estaba custodiado por cuatro agentes. Lo habían metido en una de las salas mejor equipadas de interrogatorio y le ofrecieron un teléfono para poder realizar la llamada que se te otorga por ley. Evidentemente, Fernando llamó a su abogado y se mantuvo erguido en su silla hasta que llegara el momento de contestar preguntas. Mario y Raúl bajaron a la habitación de control que había en frente de la sala donde esperaba Fernando, y lo analizaron a través de las imágenes que mostraba el monitor. A simple vista, el detenido parecía estar la mar de tranquilo; y los agentes que lo detuvieron explicaron que no opuso resistencia, tan solo les pidió que tuvieran cuidado con su taxi, ya que aún lo estaba pagando a plazos. Una grúa se ocupó de llevarlo a una de las zonas del aparcamiento donde se realizaban inspecciones de vehículos que habían sido retenidos. Uno de los agentes que localizó el taxi de Fernando le leyó sus derechos y le explicó que sería interrogado por un inspector.

			—No parece un asesino —dijo Raúl observándole a través del monitor.

			—Nunca lo parecen —añadió el comisario Pérez.

			—Vamos a entrar —indicó Mario con los nervios a flor de piel

			—Recuerde, Pinzón. Centrémonos en Fernando —le ordenó el comisario—. El otro personaje es el que no comete errores, pero Fernando es de carne y hueso —añadió recordando las palabras que les había dicho el doctor.

			—Bien, comisario —dijo Mario haciéndole un gesto a Vela para que le siguiera.

			Mario y Raúl entraron a la sala donde se encontraba el detenido, saludaron a los agentes que lo custodiaban y les pidieron amablemente que los dejaran a solas. Fernando les saludó con educación, muy lejos de comportarse como lo hizo en la Comisaría de Mataró. Estaba esposado, con las muñecas por delante, y su aspecto era más bien el de un comercial de una marca de coches de alta gama. Raúl se sorprendió de lo corpulento que llegaba a ser y de la buena forma en la que se encontraba. Mario fue el primero en sentarse de los dos. Dejó la carpeta que habían manipulado para el interrogatorio encima de la mesa y lo miró fijamente. Fernando no pudo evitar desviar la mirada para ver la fotografía de su expareja grapada en una esquina del dosier.

			—Señor Muriel, le hemos retenido en contra de su voluntad porque tenemos evidencias para creer que usted participó en el asesinato de Beatriz Valcárcel y su hijo Ismael Muriel —le informó Mario de carrerilla.

			—Eso es absurdo e insultante, inspector —le recriminó Fernando.

			—Si quiere, esperamos a su letrado para seguir con esto —le sugirió Mario viendo que comenzaba a resguardarse.

			—No me preocupa —dijo Fernando sin alterar su estado.

			—¿Qué hizo la noche del lunes 26 de marzo? —le preguntó Mario mirando la primera hoja del informe.

			—¿El lunes pasado? Pues trabajar —contestó riéndose—. Solamente descanso los martes —añadió mirando a Raúl con descaro.

			—¿Cómo puede corroborarlo? —le preguntó impasible Mario.

			—Ustedes sabrán, agentes. Pregunten en la patronal —contestó soberbio sacando su carácter.

			—¿Por qué nos miente? —preguntó Raúl interviniendo.

			—¡Por fin! —exclamó Fernando teatralmente—. El chico sabe hablar —ironizó.

			—Responda a la pregunta, señor Muriel —dijo Mario apretando el muslo de su compañero por debajo de la mesa para que no se alterara.

			—No estoy mintiendo, inspector. Ya se lo dije al vikingo y ahora se lo digo a usted. ¿Por qué es usted tan joven? —preguntó cambiando de tema.

			—¿Vikingo? —preguntó Mario confuso.

			—Sí, el sargento Beta-no-sé-qué.

			En ese momento, un agente picó a la puerta y se disculpó por interrumpir el interrogatorio. El abogado de Fernando había llegado y le exigía entrar. Mario se acercó al agente y le preguntó en voz baja de quién se trataba. El joven agente le dijo que le iba a representar Leopoldo Lagar, alias el Lagarto. Mario se llevó la mano a la cara y suspiró paciente porque sabía que iba a necesitar todo el tacto del mundo. Le dijo al agente que le avisara y volvió a sentarse al lado de Raúl.

			—¿Quién le defiende? —le preguntó Raúl en el oído.

			—El Lagarto.

			Leopoldo, conocido en los juzgados de la ciudad como el Lagarto, era un temido letrado especializado en casos de homicidios. Argentino de mediana edad y afincado en Barcelona desde hacía más de dos décadas. Odiado por la Fiscalía y por muchos de los inspectores de la ciudad, ya que solía ganar los casos con tremenda facilidad. La mayoría de las veces, la acusación le suplicaba llegar a algún acuerdo porque Leopoldo lo tergiversaba todo, volviéndolos locos con sus artimañas.

			—Buenas tardes, señores. ¿Ha comenzado la fiesta sin mí? —preguntó el abogado con descaro.

			—Siéntese, letrado —le invitó Mario señalando la silla vacía—. Estábamos conociendo a su cliente —añadió con ironía.

			—Me alegro, inspector, porque en breve se despedirá de él —dijo Leopoldo sin mirarlo—. Fernando, ¿cómo estás? ¿Te han tratado con dignidad? —le preguntó a su cliente estrechándole la mano.

			—Todo bien, Leo —contestó Fernando.

			—¿Te han dicho estos señores por qué te han detenido? —le preguntó mientras se colocaba unas gafas plegables y ordenaba un montón de papeles encima de la mesa.

			—Dicen que soy sospechoso de haber matado a Beatriz y a Ismael —respondió Fernando más relajado por la seguridad que le brindaba su presencia.

			—¿Y lo hiciste tú? —le preguntó sin dejar de mirar sus papeles.

			—No —respondió Fernando.

			—Pues ha sido fácil, caballeros. Siempre es un placer visitar el cuartel general —dijo levantándose para volver a recoger.

			—Siéntese, letrado —le ordenó Mario desafiándolo—. Tenemos un testigo que dice haber visto su taxi en la calle de Beatriz la noche en que la mataron. Por no decir que la última persona con la que habló ella fue con su cliente —le vaciló.

			—¿Tienen un testigo que vio el taxi de mi cliente o tienen un testigo que vio un taxi? —preguntó el Lagarto sabiendo que iban de farol.

			—Vamos, letrado. No empecemos a matizar las cosas —dijo Mario sonriéndole.

			—Era de noche, ¿no? Beatriz vivía en una zona residencial con poca luz. Alguien vio un taxi. ¡Estupendo! ¿Cómo puede asegurar que era el de mi cliente? —se extrañó el abogado.

			—Alguien vio un taxi y ese alguien vio a un varón que correspondía con la descripción de su cliente —aclaró Mario.

			—¡Bravo! —le exclamó el Lagarto—. Comenzamos a matizar, inspector. ¿Usted se encuentra bien, joven? —le preguntó a Raúl al verlo tan callado.

			—Antes ha hablado, Leo —interrumpió Fernando uniéndose al despropósito.

			—Sé hablar y también se me pueden hinchar los cojones —dijo Raúl entrando en cólera.

			—Relájate, compañero. Esa es la estrategia del Lagarto —dijo Mario viendo cómo Leopoldo se reía por el apodo.

			—Venga, señores. Un poco de humor, que ya es sábado —dijo Leopoldo con total informalidad—. A ver, inspector. ¿Cómo hacemos? —preguntó retóricamente mirando al techo—. Le quitan las esposas a Fernando, lo meten en su bonito taxi y yo me voy a cenar a un restaurante japonés, y aquí no ha pasado nada. Esa es la opción A. En cuanto a la B, ustedes se ponen boludos, yo los demando por retención ilegal y hablo con un par de jueces amigos míos del pádel —añadió dedicándoles su mejor sonrisa.

			—Prefiero la opción C, letrado —dijo Raúl mostrándole un documento—. Es una orden de registro dictada por la magistrada Soriano —añadió viendo cómo el Lagarto volvía a replegar sus gafas para leer el documento.

			—¿Quieren examinar su taxi? —preguntó Leopoldo.

			—Es una orden, letrado, no una voluntad —respondió Mario.

			—¿Tienes algún impedimento en que lo hagamos, Fernando? —le preguntó a su cliente—. Estos tipejos pueden retenerte veinticuatro horas y marearte con otra orden —le informó por lo bajini.

			—Quiero irme a trabajar. Que hagan lo que tengan que hacer —respondió Fernando.

			—Acabará pronto, señor Muriel —dijo Raúl incorporándose para irse.

			Mario le indicó a su subinspector que se acercara para hablarle y le susurró al oído: «¡Vuela!». Raúl le hizo caso a su amigo y salió del despacho a toda prisa para reunirse con el comisario en la habitación de control. Agustín había conseguido lo mínimo que podían obtener con esa falta de pruebas en la instrucción y agradeció el gesto a su prima Rosario, magistrada del Juzgado n.º 26 de la Ciudad de la Justicia de Barcelona. El plan estaba saliendo como habían acordado. No se esperaron que tuviera al Lagarto de letrado, pero facilitó las cosas por sus maneras chulescas. Al principio, le bautizaron así por tener la manía de sacar la lengua repetidas veces, pero el mote se lo ganó a pulso por mostrar siempre la sangre tan fría en cualquier situación. Raúl entró en la pequeña habitación y allí le esperaba el equipo al completo, incluida Magda. Mario se quedaría interrogando a Fernando para ver si averiguaba cualquier cosa y ganando algo de tiempo riéndole las gracias a Leopoldo. Entró sonriente y se dirigió hacia Magda para besarla en los labios delante de su superior. Los otros dos agentes se sonrojaron de vergüenza, pero no les importó ver algo que ya comenzaban a sospechar.

			—Ha ido bien, ¿no? —le preguntó Raúl al comisario.

			—Eso espero, Vela —le contestó Agustín—. Si Rosario se entera de lo que vamos a hacer, me manda directamente a Tráfico —añadió preocupado el comisario.

			—No dejaremos rastro, comisario —dijo convencido Carlos.

			—¿Lo estáis analizando ya? —le preguntó Raúl con ansiedad.

			—Sí, Vela —contestó el jefe del Área Tecnológica—. Hay un equipo en el aparcamiento obteniendo la información del taxi y arriba están mirando con lupa su móvil —añadió riéndose por el éxito de la operación.

			—Y no está en línea desde que lo habéis detenido, Raúl —intervino Magda mirándolos.

			—¡Lo tenemos! Es nuestro puto hombre —dijo Raúl palpando la victoria.

			El psiquiatra forense miró a Magda haciéndole un gesto sutil, pero ella lo negó disimuladamente con la cabeza. «No es el momento», pensó mientras veía el estrés que estaban sufriendo el comisario, Carlos y Raúl. Había que esperar a otro ataque para mover la otra ficha y parecía que tenían al asesino acorralado. En cuestiones judiciales, sería ya otra cosa que su defensa consiguiera un buen acuerdo con la Fiscalía, pero había que mandar a Fernando a prisión. El equipo estaba convencido de que el GPS del taxi revelaría todas las direcciones de las víctimas con sus fechas y horas exactas. Estaba todo preparado para cotejarlo con los informes forenses y presentarse en la Fiscalía con una potente acusación. Como el comisario no quería volver a cagarla, aceptó el plan ilegal que habían propuesto Mario y Raúl. Si se conseguía una orden judicial para que analizaran el vehículo del sospechoso, su letrado no podría presentar ninguna alegación hasta que se cumpliera dicho registro; por lo que ganaban un tiempo de oro para poder husmear en su móvil personal. Cuando lo detuvieron, sus pertenencias quedaron archivadas en una bolsa grapada con un inventario en su interior. El encargado de custodiar las pertenencias de los sospechosos era sobrino de José Carlos, así que no fue complicado el descuido de dejarse el móvil de Fernando fuera. Con un gesto casi peliculero, Carlos pasó por el mostrador apoyando su cuerpo en la repisa y el agente implicado le dio disimuladamente el teléfono. Aunque la información que revelara el aparato fuera excepcional, Agustín sabía que no podía utilizarse bajo ningún concepto; pero sí que podría apretar a la magistrada para que les cediera otra orden de registro más completa.

			—¿Tenéis algo ya? —preguntó Carlos por teléfono a sus compañeros que trabajaban en el aparcamiento—. Sí, sí. Los días 24, 26 y 29… —dijo escuchando lo que decían—, calles Encarnació, Argentona y Muntaner, en ese mismo orden —añadió notando la presión de la mirada del equipo.

			Carlos colgó el teléfono con cara de circunstancias, resopló y se acercó a la mesita donde esperaban los demás. En ese momento, Mario abrió la puerta desquiciado y se reunió con ellos mostrando que llevaba un cabreo descomunal.

			—¡Qué hijo de puta! —exclamó enrabiado—. Entre él y el Lagarto he caído en su provocación —gruñó apretando sus puños.

			—Lo hemos escuchado. No lo tengas en cuenta, Pinzón —dijo el comisario.

			—Yo acabaré en la cárcel; pero el inspector, en el hospital —recriminó con retintín emulando las palabras amenazadoras de Fernando.

			—Así prepara Leopoldo a sus clientes —dijo el comisario—. Es un perro viejo y sabe que no tenemos nada —añadió.

			—Nada de nada —interrumpió Carlos—. La información del GPS del vehículo no coincide con ninguna dirección en esas fechas —se lamentó.

			—¡Joder! —bramó el comisario.

			—No puede ser. Tiene que ser nuestro hombre —se quejó Raúl mientras se incorporaba.

			—Voy a llamar al Departamento a ver si el móvil tiene evidencias —dijo Carlos volviendo a coger el teléfono del despacho.

			Carlos estuvo en silencio un largo minuto mientras escuchaba la información que le estaban solicitando sus compañeros del Área Tecnológica. Iba asintiendo de vez en cuando con la mirada gacha y su ceño se iba frunciendo. Fue cambiando sus movimientos corporales hacia la negación mientras los miraba de reojo. El comisario le hacía señales golpeando con el dedo su reloj diciéndole que el tiempo se les acababa. Al final colgó y, por su expresión, dedujeron que no traía buenas noticias.

			—¿Y bien? —se impacientó el comisario.

			—Hay buenas y malas noticias —dijo prudente Carlos—. Las malas, es que el móvil de Fernando está limpio. No coincide el registro de llamadas y no hay rastro de archivos APK de la aplicación MeetU —dijo viendo cómo Mario y Raúl se llevaban las manos a la cara.

			—No puede ser, Carlos. He estado chateando con él —se desquició Magda.

			—Estabas chateando con Marlon, Magda. No con Fernando —contestó Carlos haciéndole un gesto de comprensión.

			—¿Y las buenas? —preguntó Mario postrado en la silla.

			—Las buenas, es que hemos averiguado algo en el correo de Aroa. Tenía el mismo correo electrónico de registro de la app. Ella firma su correo con las abreviaturas de su nombre y apellidos: Aroa Lesmes Quintero. Su nick en MeetU es Arlequina, ¿y sabéis quién está en su registro frecuente de chats? —preguntó Carlos con gran misterio.

			—¡Marlon! —exclamó Magda.
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			Cuando vieron cómo liberaban a Fernando a través del monitor de control, se les cayó el alma al suelo. El sospechoso, antes de salir de la sala de interrogatorio, les dedicó una sonrisa mirando a la cámara que había en la esquina izquierda del techo registrable. Era como si supiera que estaban todos allí observándole rezagados. El comisario se marchó de malas maneras y se quedaron los cuatro sin poder reaccionar ante un nuevo fracaso. Un agente le entregó el informe de registro al abogado y los acompañaron para devolverle a Fernando sus pertenencias. En poco menos de diez minutos, Fernando se despidió de su abogado, agradeciéndole que hubiera acudido, y se montó en su taxi para volver a respirar el aire de la calle. El sol ya había caído en la ciudad y, después de ese varapalo, todos quisieron irse a casa a descansar. El comisario, antes de largarse abrumado, los convocó a la mañana siguiente en una reunión extraordinaria. No era plato de buen gusto trabajar en domingo a las ocho de la mañana, pero había que estar preparados para comenzar a recibir golpes de todos los lados.

			Magda tardó mucho tiempo en intervenir porque estaba acongojada con los acontecimientos. No podía creerse que fuera la única esperanza para poder resolver el caso. El doctor la miraba con compasión, sabiendo que había llegado la hora de dar el gran paso. Mario y Raúl discutían porque el caso se les estaba yendo de las manos. Ambos perderían sus ascensos y, probablemente, dejarían de tener el grado que se habían ganado a pulso en aquella comisaría. Raúl dejó la discusión como imposible y le sugirió a su amigo ir a tomar algo para evadirse del trabajo. Mario no estaba por la labor y le dijo que quería llegar a casa y meterse en la cama para meditar. Magda no soportó ver esa actitud en el equipo y, al final, dio un paso al frente.

			—Espera, Mario —interrumpió ella—. Quiero hablar con vosotros, chicos —añadió mirando también a Raúl.

			—¿Qué pasa, Magda? —se extrañó Raúl.

			—Aún tenemos una opción para cazarlo —dijo nerviosa al escuchar sus propias palabras.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Mario desinteresado.

			—Marlon quiere que nos conozcamos en persona —añadió Magda con cara de circunstancias.

			—¿Perdona? —preguntó Raúl alterándose.

			—No es buena idea, Magda —dijo Mario riéndose al conocer esa opción.

			—¿Por qué no? Me he ganado su confianza y quiere conocerme —contestó Magda desesperada—. A mí no me apetece en absoluto, pero ¿tenéis algún otro plan? —añadió mirándolos.

			—Siempre hay alternativas, Magda —respondió Raúl tratando de que entendiera que lo que proponía era una estupidez—. Tarde o temprano podremos acceder al registro de la aplicación e identificar a Marlon —añadió.

			—Y nos quedan los informes del asesinato de Aroa —intervino Mario apoyando al cien por cien a su compañero.

			—¿Y cuánto tardaremos en saberlo? —insistió Magda preocupada.

			—Lo de la app tendrá que decirlo Carlos. Mañana sacamos el tema si quieres. La autopsia y demás, seguramente el lunes lo tengamos —le explicó Raúl acercándose a ella para calmarla.

			—Pero ¡volverá a matar! —exclamó quitándose de en medio a Raúl.

			—Dínoslo tú —dijo Mario sarcástico.

			—Gilipollas —le dijo Magda.

			—Caballeros —interrumpió el doctor, que guardaba silencio en aquel debate—. Magda tiene razón. Puede parecer arriesgado, pero es lo único que tenemos. Tiene mi apoyo, y así se lo haré saber a Agustín.

			Fernando llegó a su pueblo entre taquicardias. Durante todo el camino, la paranoia de que le estaban siguiendo fue su compañera de viaje. Iba balbuceando mientras conducía sin pronunciar ninguna palabra con sentido. Se imaginó que le habrían puesto micros y algún parche para controlar su GPS. Se quedó aparcado en doble fila antes de reanudar la marcha hacia su otra casa y, cuando se convenció de que nadie le seguía, condujo hacia La Floresta. Que le hubieran manipulado el GPS de su taxi no le preocupaba demasiado, ya que con aquel aparato que tenía en marcha no podrían localizarlo, pero no tendría mucho tiempo para reiniciar el sistema del ordenador a bordo de su vehículo. Antes de llegar a la finca, pidió una pizza al restaurante italiano del pueblo y les dijo que pasaría a buscarla en persona. No iba a tardar demasiado en conectar su portátil al taxi y restaurar el sistema, así que poco antes de que volviera a casa, tendría la cena a punto. Metió el vehículo en el cobertizo y fue a buscar el pequeño ordenador que estaba escondido en un viejo armario del chozo. Se sentó estresado en el asiento del copiloto, conectó ambos equipos y, viendo la interfaz en su portátil, desactivó el GPS y todos los paquetes de mapeo. Mientras se reiniciaba el equipo, apagó su móvil y lo encendió de nuevo. Justo antes de que le apareciera la pantalla donde le pedía el pin, apretó tres veces el botón de encendido y el terminal pegó un pantallazo, dirigiéndose a un escritorio que tenía oculto. Se conectó a MeetU y fue en busca de Anómala para ver si estaba en línea.

			Marlon (22:37)

			Hola, Anómala. ¿Qué tal te ha ido?

			Fernando comenzó a morderse las uñas y a mover la pierna repetidamente. Necesitaba entablar conversación con alguien y, de toda la lista de contactos de la app, Anómala era la que le resultaba ser más coherente. Comenzó a criticarse mentalmente y Marlon le reprochó que fuera tan debilucho. Marlon era el alter ego perfecto que estaba por encima del bien y del mal. Era el informático con matrícula de honor que había sido obligado por su padre a seguir con el taxi. El resguardo donde Fernando lloraba tantas noches cuando su madrastra abusaba sexualmente de él. El de los sabios consejos y el que siempre le escuchaba cuando se lamentaba. El que sabía cómo tratar a las mujeres y el que había trazado el plan perfecto para vengarse de ellas. Aquel cómic le salvó la vida y, cuando la herida comenzó a doler más de la cuenta, Marlon tomó el control de Fernando.

			Anómala (22:42)

			Hola, Marlon. Acabo de llegar a casa.

			Marlon (22:42)

			Pensaba que no volvería a hablar contigo.

			Anómala (22:43)

			Es lo que tienen estas aplicaciones, ¿no? Es todo muy oculto.

			Marlon (22:44)

			¿Prefieres lo típico? ¿Lo que todo el mundo usa?

			Anómala (22:44)

			Soy rara, Marlon. Soy una tara a la que no le gusta lo típico. A veces me acuesto con desconocidos. ¿Me convierte eso en típica?

			Marlon (22:45)

			Para nada. ¿Yo soy un desconocido?

			Anómala (22:46)

			Ya no.

			Marlon (22:46)

			Qué pena. Je, je, je.

			Anómala (22:47)

			Sabes mucho tú, Marlon.

			Marlon (22:47)

			No lo suficiente. Oye, ¿pensaste en lo que te dije?

			Anómala (22:48)

			No estoy acostumbrada a esto, Marlon, pero siento algo de morbo, la verdad.





Marlon (22:49)

			Exacto. Esa es la mejor parte de usar esto. Yo no necesito chats para acostarme con mujeres. Gracias a Dios, tengo un buen físico y suelo impresionar bastante.

			Anómala (22:50)

			Vaya. Tú no tienes abuela, chico.

			Marlon (22:50)

			Es la verdad. Pero me encanta intimar con alguien sin saber cómo es. Luego el fuego se convierte en lava.

			Anómala (22:51)

			Yo soy lava, Marlon.

			Marlon (22:52)

			Pues seguiré insistiendo hasta que consiga entrar dentro de ti.

			Magda notó cómo se le aceleraba el pulso al chatear con él. Movió su muslo derecho y se notó la humedad en sus ingles. Su alter ego le exigía que hiciera de una vez lo que estaba pensando reiteradamente, pero una sensación de culpabilidad la abofeteaba cada vez que quería introducir la mano en su braguita. La conversación fue subiendo de temperatura y Magda no sabía ni cómo colocarse en el sofá. Galileo y Copérnico ronroneaban a su lado y percibieron que su dueña estaba en celo, ya que comenzaron a trepar por encima de ella. El salón de su casa se había convertido en un espacio idílico. Las luces tenues de la lámpara, el aroma del incienso y una especie de banda sonora, resultado de la fusión del jazz y el funk, incentivaron la motivación para la conversación. Raúl la volvió a invitar a su piso, pero, como no había acabado muy bien su propuesta, decidió marcharse a casa para estar en soledad. Se duchó, se preparó una ensalada y se sirvió una copa de vino, cuando su móvil comenzó a recibir las notificaciones de Marlon.

			Magda tenía claro que a la mañana siguiente lucharía con uñas y garras para que la tomaran en cuenta y aceptaran su propuesta. Tenían un comodín en la manga, y Fernando o su otro yo eran mil veces más inteligentes que ellos juntos. Había que aprovechar su error y aceptar la oportunidad que se les brindó para acabar con él.

			Y aquí estás, debatiendo sobre si te masturbas o no mientras hablas con él. Joder, déjame. Es curioso, ¿no? Por un lado, quieres montarle una trampa para enviarlo a la trena; y por otro, estás aquí tirada deseando restregar tus dedos por nuestro precioso clítoris. Tú no estás bien. Déjame en paz, que me va genial sin ti. ¿Has notado que vienes poco a verme? Quizá te estás curando, Anómala. Quizá sí que deba bajarme las bragas y tocarme delante de ti. A lo mejor así te callas, ¿no?

			Magda cerró los ojos y rezó para que Marlon regresara y desapareciera aquella maldita voz.

			Marlon (23:12)

			Perdona. Ya estoy en casa.

			Anómala (23:12)

			Casi empiezo sin ti.

			Marlon (23:13)

			No me digas eso, Anómala.

			Anómala (23:13)

			Está empezando a gustarme esto.

			Marlon (23:14)

			Cuando me conozcas, sí que te va a gustar.

			Y al final fue inevitable la autosatisfacción; y lo que comenzó con una charla un tanto ácida, acabó convirtiéndose en una «ciberrelación» con un desconocido. La verdad es que Magda se sorprendió de lo que le había pasado minutos atrás. Acababa de tener un gran orgasmo con la ayuda de sus dedos mientras leía la pantalla de su móvil. Marlon supo cómo calentarla lo suficiente como para que aquello hubiera sucedido y, aunque ella pensara que todo formaba parte de un plan, se había excitado como nunca en la vida. Lo de ir en busca de algún desconocido por los bares había quedado en un segundo plano al compararlo con su experiencia en MeetU. Cuando pusieron fin a la conversación nocturna, Magda se despidió de Marlon y se metió en la cama exhausta de placer. A la mañana siguiente, Magda se despertó como si hubiera dormido una semana entera. Hacía más de mil años que no descansaba así de bien. No hubo pesadillas que la despertaran de malas maneras ni espasmos en mitad de la noche, ni siquiera discusiones de madrugada con su inaguantable alter ego. Durmió cual niña rendida toda la noche y, cuando sonó el despertador a las siete de la mañana, se levantó de un brinco para salir a correr. Cruzar la ciudad en domingo era cuestión de unos quince minutos, así que se puso ropa deportiva, se lavó la cara y los dientes, y aprovechó para salir a quemar calorías y así despejarse.

			Faltaban un par de minutos para que fueran las ocho de la mañana, cuando Magda entró en la sala del AIC. Aquellas reuniones matutinas se estaban convirtiendo ya en una rutina, y Magda se cuestionó irónicamente si debía cobrar un salario por ofrecer aquel servicio. No tenía nada más que hacer y, como su estatus económico era muy viable, no se preocupaba demasiado; pero si hubiera sido una ciudadana normal, asalariada e hipotecada, las cosas tendrían que plantearse de otro modo. Al llegar al Departamento del Área Criminal, vio a Agustín tomando café con José Carlos. Fueron los más madrugadores del equipo al mando de la investigación del caso Plástico.

			—Buenos días, Magda —le dijo el comisario ofreciéndole un cruasán.

			—Buenos días, señores. Qué madrugadores —dijo Magda quitándose el abrigo.

			—Es la edad, Magda. Ya casi no dormimos —dijo José Carlos sonriéndole.

			En aquel momento apareció Mario con su chaqueta de piel, el casco en la mano y la melena alborotada. Su aspecto era el de no haber pasado una buena noche. Magda sintió lástima por él, ya que Raúl le había contado lo que estaba viviendo con Astrid. Ella no habría vuelto en la vida con Mario, pero, a pesar de lo que le hizo y de lo mal que se trataban, sentía un cierto afecto por él.

			—Buenos días, equipo —dijo Mario con la voz rota—. Necesito un café —añadió dejando el casco y la chaqueta en su mesa.

			Magda se lo quedó mirando fijamente y, cuando Mario lo notó, ella le dedicó una sonrisa cómplice para enviarle algo de ánimos. Él se hizo el machote y le hizo una mueca con la cara a modo de que todo estaba bajo control, pero Magda sabía que eso no era cierto, ya que lo conocía muy bien. En ese instante, se escucharon las voces de Raúl y Carlos analizando el partido del Barça en la Champions League. Magda nunca entendió el fanatismo que llegaba a provocar el fútbol en muchas personas de la ciudad. A ella le resultaba indiferente, aunque leyera todo tipo de prensa y supiera quiénes formaban parte de la plantilla del equipo y contra quién jugaban. Raúl la vio a distancia y su sonrisa se propagó a la velocidad de la luz. Se le iluminaron los ojos cuando Magda le devolvió el gesto con cariño y Carlos, para variar, los saludó a todos tímidamente y con extrema prudencia.

			—Buenos días —dijo Raúl—. Parece que somos los primeros de la comisaría —añadió apuntando la soledad que había en el edificio.

			—Vayamos por faena y a la hora del aperitivo estaréis en vuestras casas —concretó el comisario menos tenso que el día anterior.

			Cuando todos se habían servido sus correspondientes cafés, se sentaron en la mesa y esperaron a que el jefe tomara la palabra dando inicio a la reunión. El comisario no estaba tan sofocado como todos se imaginaron. Era domingo y Agustín se había levantado de buen pie. Sabía perfectamente que el equipo lo estaba dando todo y, aunque se encontraban en un callejón sin salida, engrescarse más no servía de nada.

			—Cuando quieras, Agustín —dijo el psiquiatra forense.

			—Bueno, no hace falta que os diga que el día de ayer fue una auténtica mierda —dijo el comisario cogiendo aire—. Es el segundo palo que me llevo en este caso y el Ayuntamiento ya se ha metido de por medio. No quiero reprocharos nada. Sé que lo habéis dado todo y que estamos ante un individuo que nos supera estratégicamente, pero hay que concluir ya —añadió observando cómo lo escuchaban con atención—. Hasta ahora y resumiendo, lo que ya sabemos es que Lucía y Aroa no se conocían de nada. La única relación que tenían era que chateaban con el mismo personaje en esa aplicación. Ambas con un escenario del crimen casi idéntico, por lo que podemos probar que Marlon es el asesino de ambas, ¿correcto?

			—Correcto —dijeron varios a la vez.

			—Pero el asesino comete un fallo y mata a su mujer y su hijo. No sabemos el motivo a ciencia cierta, pero podemos sospechar que es por algo relacionado con el incidente del pequeño. Curiosamente el hijo asfixia a un conejo y ellos mueren asfixiados. Igual que Lucía y Aroa —explicó el comisario descansando un segundo—. Bien. Investigamos a Fernando y, con sospechosa seguridad, nos da un buen esquinazo. Primero con la ubicación del móvil de Lucía, llevándonos a un callejón sin salida, y segundo con sus coartadas confirmadas por el historial de su GPS —siguió el comisario relatándolo a la perfección—. Y, por último, nos queda el supuesto don de Magda que amablemente comparte con la Brigada —dijo mirándola con empatía—. Primero, adivina que el individuo se mueve en taxi. Resulta ser taxista. Segundo, que usa la ronda de Dalt para bajar a la ciudad. El sospechoso vive en la montaña del Tibidabo. Tercero, explica a la perfección cómo ejecuta a sus víctimas, dándonos hasta el más mínimo detalle. Y cuarto, y no menos importante, relacionamos a Marlon con un personaje de cómic japonés que llevaba una máscara de porcelana blanca. Igual como lo ve en sus sueños —concluyó cediéndoles la palabra con la mano.

			—Un resumen de diez, jefe —dijo Raúl—. No nos olvidemos que la historia de Marlon, el del cómic, es una trágica vendetta. Los dioses le regalaron una belleza extrema, pero, como castigo y para compensar ese regalo divino, sufrió el maltrato de su madrastra durante su infancia. En la madurez, inicia un plan despiadado para quitarles la vida a esas malas mujeres a las que seduce —añadió Raúl haciendo un gesto teatral.

			—Estáis que os salís de buena mañana —interrumpió adormilado Mario.

			—Sería interesante investigar el pasado de Fernando. Si usa ese apodo, y a Magda le confirmó por el chat que se trataba del personaje, igual tuvo una mala infancia y descubrimos algo nuevo —dijo el doctor aportando un nuevo punto de vista.

			—Será un cabo que habrá que seguir, José Carlos —dijo el comisario queriendo reanudar su simposio particular—. También estamos a la espera de recibir varios informes del último crimen, pero ya os podréis imaginar que no habrá nada. Y en último lugar, nos queda la dichosa aplicación que está resultando ser más complicada de lo que nos pensábamos —dijo mirando a Carlos.

			—Así es, comisario. Tenemos la orden internacional en marcha, pero se puede prolongar demasiadas semanas —dijo el técnico informático—. También quería decirles que lo hemos intentado todo para poder hackear la app y cotejar desde dónde escribe el tal Marlon, pero nos es imposible. Hemos llegado a la conclusión de que, si en realidad Fernando es Marlon, debe de tener unos buenos conocimientos de informática y electrónica —concluyó Carlos.

			—Por nuestra parte, no nos cabe la menor duda de que Fernando es el responsable de todo esto —dijo Mario mirando a su compañero.

			—Pero no tenemos nada para demostrarlo —añadió Raúl.

			—El doctor, aquí presente, me ha planteado la opción que les propuso la señorita Artal ayer por la tarde —dijo el comisario.

			—Jefe, no —le interrumpió Raúl.

			—Vela, no me interrumpas, por favor —le ordenó Agustín—. No tenemos nada sólido para llevar a Fernando ante los tribunales. No hay ninguna prueba que lo delate, y ya van tres mujeres asesinadas y un niño pequeño. La prensa sensacionalista ya lo ha bautizado como «el asesino del film». Caballeros y señorita, autorizo el último operativo y le agradezco encarecidamente lo que está haciendo por esta ciudad —dijo el comisario levantándose—. Hacedlo como queráis, pero sin discusiones, por favor. No os paséis con el dispositivo, ¿de acuerdo? Quiero a ese hijo de puta entre rejas —concluyó.

			Mario y Raúl comenzaron a refunfuñar, ya que estaban en contra de que Magda tuviera una cita con el presunto asesino. Magda les recriminó por tomar decisiones por ella, que estaba allí por voluntad propia y que la avalaban el comisario y el psiquiatra forense. Si Agustín había cedido, era porque creía en ella y en lo que le había contado su amigo. José Carlos sabía perfectamente que Magda se había llevado a Marlon a su terreno; y Carlos lo secundó, ya que en su departamento podían seguir el hilo de la conversación. Magda se sonrojó al pensar que varios informáticos hubieran leído la parte en la que ella y él se masturbaban manteniendo un coito virtual. Se resguardó en el hecho de que estaba gestando un perfecto papel y que todo era una auténtica farsa.

			—Es la única opción, chicos —les dijo Magda para convencerlos—. Lo tengo comiendo de mi mano, os lo juro.

			—Doy fe de ello —se le escapó en voz alta a Carlos.

			—Te estás poniendo en peligro, Magda. ¿No has visto lo que les ha hecho? —le preguntó Raúl desquiciado.

			—Claro que lo he visto. De hecho, lo he vivido en persona —contestó Magda cogiéndole de la mano.

			—Supongamos que aprobamos el operativo. ¿Cómo lo hacemos, Magda? —le preguntó Mario viendo cómo su amigo le clavaba la mirada.

			—Marlon quiere quedar el martes —contestó Magda—. Le he dicho que ya le diría algo para confirmárselo, pero solamente necesitamos una vivienda. La mía no sirve —se lamentó Magda.

			—Faltaría más, Magda —dijo Mario riéndose con ironía.

			—Lo digo porque Marlon se piensa que soy una decoradora de interiores —especificó Magda.

			—Entiendo que, si le montamos esta trampa, no nos vale con que pique al interfono —dijo Mario dubitativo—. Debe entrar a la vivienda para que podamos demostrar que Marlon es Fernando —añadió mirando al techo.

			—¿No le puedes pedir una foto, Magda? —preguntó Raúl molesto con la situación.

			—No, Raúl. Es un chat de citas a ciegas —respondió ella.

			—Carlos, ¿tenemos alguna vivienda que podamos usar? —le preguntó Mario al técnico.

			—Que yo sepa no, Mario, y mucho menos para pasado mañana —respondió Carlos negándolo con la cabeza.

			—Lo haremos en mi piso —intervino Raúl.
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			Magda se estaba maquillando en el lavabo del dormitorio de Raúl. Una toalla blanca de seda enrollada en su melena era cómplice de la extraña situación que estaba viviendo. Raúl la observaba desde la esquina de su habitación, cual psicópata rezagado. Ella le había dicho muchas veces que dejara de hacer eso. No le gustaba que la miraran cuando se estaba maquillando, pero Raúl había amanecido ese día mucho más lapa de lo habitual. Ella lo iba mirando de reojo a través del espejo y le iba dedicando alguna sonrisa para que se fuera calmando un poco. Magda no era una mujer a la que le gustara arreglarse en exceso. No le apetecía tener que acudir a la chapa y pintura, como ella solía llamarlo, pero, como la ocasión la habían pintado calva, tuvo que rebajarse al mundo superficial de la imagen. Un vestido negro con escote palabra de honor se ceñía a su piel, como lo hacía la epidermis, y unos zapatos negros de tacón aguardaban en el parqué para guiar sus nuevos pasos.

			El día X había llegado demasiado pronto. La tensión podía palparse en cualquier rincón del lujoso piso de Raúl. Ya no había operarios de la Brigada Tecnológica colocando cámaras y micros por su vivienda, ni reuniones con el mando de la BRIMO que participaría en el operativo. Definitivamente, el martes fue un día de reflexión y tranquilidad, tal y como lo había exigido ella. El día anterior fue un verdadero caos preparando la estrategia del operativo en la vivienda de Raúl. Les había pedido a sus compañeros que no llegaran a la misma hora y que acudieran vestidos de calle para evitar llamar la atención en el vecindario. La dirección del piso de Raúl fue una incógnita para Marlon hasta el día anterior cuando se habían reunido con el equipo. Magda le había propuesto, tal y como le había suplicado Raúl, la posibilidad de que se desplazara ella a su casa, pero Marlon se negó rotundamente. Se resguardó en la excusa de que había tenido muy malas experiencias con otras mujeres y ya no se fiaba de ninguna. Magda notó cómo se ponía a la defensiva y no quiso forzar la situación para no perder la ocasión. Marlon había estipulado la medianoche como hora del encuentro sexual. A ella no le importó que fuera tan tarde y entre semana, ya que al ser autónoma podía organizárselo bien, y Marlon le dijo que los miércoles eran los días más tranquilos en la oficina, por eso propuso la noche del martes. Precisamente, el día que Fernando descansaba del taxi.

			—Faltan dos horas, Magda —le informó Raúl al ver que ya se había secado el pelo.

			—Ya casi estoy, Raúl —le dijo ella acabándose de peinar—. Repasemos el plan si quieres.

			—Estás preciosa —le dijo Raúl asombrado.

			—Gracias, y muy nerviosa —añadió ella besándolo.

			—Saldrá bien, no te preocupes —le dijo Raúl abrazándola—. Vale, repasemos, que estarán por llegar. Cuando Marlon pique al interfono, cuentas hasta diez para que nos dé tiempo a fotografiarlo desde la calle. Le abres y te quedas inmóvil tras la puerta de entrada. Yo estaré en la habitación de invitados a solo dos metros de tu posición. Tienes que conseguir que se acerque a ti, Magda. No hagas ninguna mueca sospechosa porque podría seguir caminando por el vestíbulo y no tendríamos excusa para detenerlo —le explicó concentrado.

			—Cuando me vea, entrará. No te preocupes —aseguró ella coqueta.

			—Esa sería la mejor opción para no tener que montar un cirio aquí fuera —aclaró Raúl comenzando a inquietarse.

			—Espero que no se rompa nada, Raúl. Sería una pena —se preocupó Magda.

			—Para eso está el seguro, Magda. Lo importante es que nadie salga malparado —dijo Raúl cogiéndola por los hombros—. Sigamos. En mi habitación habrá un agente de la Brigada preparado para cualquier circunstancia. Cuando él entre en mi piso, cierras la puerta y le invitas a pasar al salón. Te cuelas en la habitación donde estaré yo y en ese momento saldré para detenerlo —le explicó señalándole la estancia.

			—¿Y si opone resistencia? —preguntó Magda sin descartar esa opción.

			—Habrá otro agente más en el salón, tranquila. Tú te metes debajo de la cama y bajo ningún concepto sales de ahí hasta que te lo diga, ¿de acuerdo? —le preguntó mirándola a los ojos.

			—Sí, tranquilo —contestó ella.

			El plan con el resto del equipo estaba más que estudiado. Carlos había propuesto no usar la radio para el operativo por si Fernando era capaz de interferirla con su emisora del taxi. La mejor opción fue crear un chat de grupo de WhatsApp y consultar por allí las dudas. Bautizaron el canal como «Despedida de soltero de Iñaki», y en él se fueron comunicando durante todo el día. Mario acordó en que esperaría en el interior de su coche acompañado de otro agente de paisano y, cuando vieran entrar al sospechoso, irían a cubrir la retaguardia. El comisario les había propuesto que utilizaran más patrullas de seguimiento y vigilancia, pero Mario se negó diciéndole que la operación no podía levantar la mínima sospecha; así que cubrirían un total de cinco agentes: Raúl y dos agentes del Cuerpo de Asalto en su vivienda; y Mario y otro policía especializado, en la calle esperando su llegada. Raúl habló con un vecino suyo y este les cedió la plaza de aparcamiento que tenía reservada al ser minusválido, y allí sería donde Mario estacionaría, a unos cien metros de la portería. Sobre las diez y media llegaron los dos policías de asalto, vestidos de paisano y con una gran mochila cada uno. Raúl les abrió la puerta del garaje con el mando a distancia y los esperó en el vestíbulo del ascensor. Subieron a su piso y se equiparon con chalecos antibalas y revisaron sus armas semiautomáticas. Mario también escribió en el grupo, diciendo que ya estaban estacionando el coche.

			—Cada vez estoy más nerviosa, Raúl —dijo Magda viendo cómo los agentes limpiaban sus armas.

			—Ya no hay marcha atrás, Magda —le dijo Raúl—. Todo saldrá bien, ya lo verás. Pronto ese hijo de puta estará entre rejas —añadió revisando su pistola.

			Los últimos veinte minutos fueron de una tensión extrema. Todos los que formaban parte del operativo estaban ya en sus posiciones. Magda se mordía las uñas, atacada de los nervios, mientras miraba si tenía algún mensaje en la aplicación. Marlon le había escrito a las once de la noche, diciéndole que en breve salía de su casa y a lo mejor llegaba antes de tiempo. Ella le siguió el juego, contestándole que se moría de ganas de verlo, sabiendo que era más bien todo lo contrario. Mario iba escribiendo en el chat del grupo la frase «Todo despejado» cada dos minutos. Sus mensajes idénticos reforzaban la ansiedad que sentía cuando su móvil vibró de nuevo y vio otro mensaje de Marlon.

			Marlon (23:52)

			Buscando un hueco para dejar el coche…

			Anómala (23:52)

			Qué puntualidad, Marlon. Me gusta.

			—Preparaos, chicos, está buscando aparcamiento —les dijo Raúl en voz alta leyendo la pantalla del móvil de Magda.

			Magda le miró y le dedicó una sonrisa que escondía un extraño sentimiento de despedida. Raúl la besó con pasión y se abrazaron varios segundos deseándose lo mejor. Raúl le fue regalando piropos en el oído, destacando sus cualidades y virtudes. Magda se rio con cada uno de ellos y al final se lo quitó de encima con un leve empujón. Raúl se fue hacia la habitación, caminando marcha atrás, mientras le decía: «Tú puedes, Magda», sintiéndose orgulloso de ella. Magda se acercó al espejo del recibidor, cuando se quedó aparentemente sola, y se ajustó el escote para que destacaran sus bonitos pechos. Echó un vistazo por la mirilla y vio el largo pasillo del vestíbulo que pronto sería la pasarela por donde el asesino vendría a matarla. Cogió aire varias veces, sacudió su cuello para liberar la tensión e hizo crujir sus dedos por si tenía que liarse a golpes con él.

			Vaya, Anómala. La que has liado. Ahora no, hablo en serio. Te gusta ser el centro de atención, ¿verdad? El asesino viene a conocerte. ¡Qué fuerte! No viene a conocerme, guapa, viene a matarme como a las otras. ¿No te das cuenta de que eres un cebo? Sí, ¿y qué? Que los cebos nunca acaban bien.

			Y en medio de ese pensamiento negativo, en compañía de su alter ego, su móvil emitió una larga vibración. Magda se dio cuenta de que se trataba de una llamada entrante y, cuando vio la pantalla de su móvil, su corazón comenzó a golpearle el pecho.

			—¡Dime! —exclamó Magda nerviosa.

			—Magda, cariño. Mi padre acaba de morir —dijo Mireia llorando desconsoladamente.

			Magda se quedó inmóvil en el recibidor asimilando la noticia de que Manuel había muerto y, cuando reaccionó, rompió a llorar desgarrándose la garganta con sus chillidos. Raúl salió rápidamente de la habitación en la que se había escondido para ver qué le pasaba. Los dos agentes asomaron sus cabezas, cada uno en una punta del piso y empuñando sus armas reglamentarias. Magda gritó tirándose de los pelos y repitiendo una y otra vez: «¡Tenía que haber ido!, ¡tenía que haber ido!». Raúl no entendía nada de lo que estaba sucediendo y, como vio que Magda no volvía en sí, decidió llamar a Mario para explicárselo.

			—¿Qué pasa, tío? —preguntó Mario nervioso con la llamada.

			—¡Es Magda! —exclamó Raúl histérico—. Está en plena crisis, joder —añadió estresado.

			—¡Pero está a punto de llegar, coño! —exclamó Mario arrepintiéndose de haber cedido para montar esa operación.

			Magda se levantó, abandonando la posición en cuclillas, fue a por su abrigo y abrió la puerta para marcharse. Raúl corrió hacia ella para evitar que saliera de su casa y trató de convencerla para que no se fuera. Le dijo que ya improvisaría alguna cosa, pero que no saliera para no cruzarse con él y ponerse en peligro. Magda no escuchaba nada de lo que Raúl le estaba diciendo y no hacía más que autoculparse y llorar histéricamente. La situación en la vivienda de Raúl se volvió crítica en tan solo un minuto, pero la desesperación de Magda pudo con ella y al final salió corriendo escaleras abajo.

			Fernando estaba sentado en el interior de su vehículo, esperando que llegara la hora de su cita. Faltaban tres minutos para la medianoche, y la puntualidad era una de sus mayores virtudes. Había aparcado el taxi en un pequeño callejón que daba a la calle Numancia, donde estaba la hipotética portería de Magda. Cogió la mochila del asiento del copiloto y se bajó del coche respirando el aire de la calle. Abrió la puerta trasera y cogió un abrigo tipo gabardina para echárselo por la espalda. Se colocó la mochila en el hombro, sosteniéndola por un asa, y caminó hacia la esquina de la calle. La oscuridad predominaba en el callejón y a Fernando le pareció un sitio perfecto para pasar desapercibido. La calle Numancia era una avenida de tres carriles con un tránsito fluido. Aquel movimiento de coches y ver la avenida tan iluminada hicieron que Fernando se quedara resguardado en la persiana de un local mientras miraba hacia el vestíbulo. Vio a una mujer corriendo en el interior de la portería y se fijó en ella. Le seguía un hombre que bajaba por las escaleras levantando los brazos. El hombre la agarró del brazo, haciéndola girar, y ella gesticuló violentamente. La escena en la distancia era dantesca. Parecía la típica pelea de pareja donde la chica descubre a su novio con una amante. A Fernando, aquella situación no le agradó demasiado. Una bronca de pareja a grito pelado y en la misma portería por donde tenía que pasar para acudir a su cita a ciegas.

			Decidió esperar un minuto más para ver si se calmaba la situación y los novios acababan reconciliándose. La mujer salió a la calle ignorando lo que le decía el hombre y este salió tras ella persiguiéndola. Fernando se fijó en la extraña pareja, mirándolos con detención. La mujer iba muy arreglada, como para ir a algún evento o cena, y el hombre vestía tejanos, deportivas y una camisa de cuadros abierta. A Fernando no le cuadraba aquella estampa y, cuando puso detalle en la camisa del hombre, vio el chaleco antibalas. Rápidamente centró la mirada en su cara y le resultó muy familiar. El hombre comenzó a apretarse la oreja con un dedo mientras hablaba solo. La mujer cruzó la acera y se asomó a la calzada para mirar calle arriba. El hombre la siguió y se colocó delante de ella mirando hacia el mismo lugar y haciendo un gesto con su mano en el cuello. Fernando tuvo un momento de lucidez y recordó a ese hombre. «¡El subinspector mudito!», exclamó sorprendido. Miró hacia el lugar donde hacía señales y vio salir al inspector de un Seat León. Se preguntó qué narices estaban haciendo allí y quién era aquella mujer que no dejaba de mirar calle arriba mientras caminaba por la calzada con actitud nerviosa y secándose las lágrimas de la cara. Fernando la miró analizándola con nerviosismo y, al ver aquella melena rubia, ató cabos y dedujo que se trataba de Anómala.

			Fernando regresó corriendo hacia a su taxi empapado en furia y maldiciéndola en la mente con rabia y odio. Se montó en el coche, arrancó el motor y comenzó a gritar como un loco al saber que era una farsante y le había montado una trampa. Fernando hiperventiló varios segundos y reaccionó rápidamente con toda la sangre fría posible. Puso el coche en marcha y rezó para que la mujer siguiera estando allí. Salió prudentemente a la calle Numancia y se incorporó lentamente en el carril derecho. La mujer caminaba por la calzada, pegada a los coches estacionados, y seguía girando su cabeza. Fernando dedujo que estaba buscando un taxi y aminoró la marcha, activando el led de color verde que mostraba su disponibilidad. La mujer sonrió exhausta al ver un taxi libre y levantó la mano excitada para darle el alto. Fernando evitó mostrar su rostro para que la mujer no pudiera verlo a través del retrovisor mientras duraba la luz de cortesía.

			—A la calle Borriana, por favor —tartamudeó la mujer al taxista—. En Sant Andreu —especificó para ubicarle.

			—De acuerdo —dijo Fernando poniendo su taxi en marcha.

			Fernando fue ojeándola a través del espejo, escondiéndose en la oscuridad, y vio que ella estaba cabizbaja y hundida. No sintió empatía por ella, y las ganas de parar el coche y golpearla hasta su muerte no hicieron más que pronunciarse. Su mente macabra laboraba a toda velocidad buscando un improvisado plan para saber lo que iba a hacer con ella. El taxi ya había llegado a la avenida del Paralelo cuando dejó de preocuparse si le seguían o no. Aquellos policías inútiles no se habían dado ni cuenta. No había duda de que la mujer atractiva que llevaba detrás era Anómala. No hubo más mensajes en la aplicación y ya pasaban doce minutos de medianoche. Si no hubiera sido ella, ya le habría escrito preguntándole dónde se había metido. Fernando comenzó a enrabiarse con la situación mientras la miraba con el rabillo del ojo. La mujer llamaba una y otra vez por teléfono, pero, como veía que nadie le contestaba, volvía a llorar desconsolada. Marlon se preguntó qué relación tendría ella con los agentes de policía y llegó a la conclusión de que Anómala era una agente infiltrada. La cosa se iba poniendo fea para él y la paranoia comenzó a dominarle.

			Es una poli, Fernando. Eres un inútil. Eso no lo sabes. A lo mejor era la novia del mudito. Sí, imbécil, y el inspector estaba allí de aguantavelas. ¿Y qué hacemos? Pues lo de siempre, Fernandito: dejar que Marlon te limpie el culo, para variar.

			Magda no dejaba de pensar en Manuel y en que se le había acabado la vida sin despedirse de ella. La última mañana que estuvo con él, se lo estaba diciendo a gritos. No quería morirse porque tenía miedo a la muerte. Era consciente de que le quedaba poco y ella no captó su mensaje. El egoísmo siempre por encima de todo. «Maldita enfermedad. ¿Cuál, la tuya o la de Manuel? Ambas», repetía en su mente castigándose una y otra vez. Estaba tan afectada que ni siquiera pensó en el operativo. El pobre Marlon se quedaría con un palmo de narices al ver que lo habían dejado tirado. Raúl y Mario la llamaron varias veces, pero Magda rechazaba todas las llamadas entrantes. Solamente quería llegar a casa, sacar su Toyota del garaje y conducir hacia Blanes. Al ver la llamada de Raúl, se acordó del día anterior. Magda quiso pasar por casa para coger algo de ropa y cubrir las necesidades de Galileo y Copérnico. Raúl se encabezó de acompañarla con su coche y la convenció para que dejara el suyo en casa. Y allí estaba ella: cruzando la plaza de Drassanes y metida en un taxi por no disponer de su vehículo. Levantó la mirada y le extrañó la ruta que había tomado el taxista, pero, al ver que se incorporaba por el paseo Josep Carner, supo que el taxista iba a meterse en la ronda Litoral. Esa entrada de la ronda era como una especie de secretillo que tenían muchos barceloneses, ya que no era un acceso muy lógico y podías acabar en el acceso del puerto por confusión. Magda volvió a mirar el móvil y comenzó a escribir a Mireia para ver cómo se encontraba su madre. Notó que el taxi comenzó a circular a más velocidad y, sin mirar, dedujo que ya estaban metidos en la ronda. «Dentro de diez minutos estamos en casa», pensó, cuando de repente el vehículo frenó violentamente y Magda se estampó contra la mampara de seguridad. Quedó aturdida varios segundos, escuchando un fuerte pitido en su cabeza. Tardó un instante en comprender qué había pasado. «¿Hemos tenido un accidente?», preguntó balbuceando mientras intentaba incorporarse. Le vino un fuerte dolor de cabeza y, al llevarse la mano a la sien, notó la humedad de la sangre corriendo por su mejilla. Magda se asustó y gritó desesperada. Comenzó a escuchar la voz del taxista a lo lejos chillándole y, cuando abrió la puerta, la brisa del mar le regaló algo de cordura.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó el taxista, nervioso.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Magda aturdida.

			—Lo lamento mucho —dijo el hombre ofreciéndole la mano para ayudarla a bajar del coche—. Me he equivocado de salida y casi chocamos con ese contenedor de hierro —le explicó disgustado.

			—Estoy sangrando mucho —se quejó Magda asustada mientras volvía en sí.

			—Ya he llamado a una ambulancia —dijo el taxista tartamudeando—. Miraré en el maletero a ver si llevo alguna venda.

			Magda se quedó apoyada en el capó del coche, apretándose la herida para no desangrarse, y, al ver que el taxista no volvía, rodeó el coche en su busca. Al llegar a la parte trasera del vehículo, vio el maletero abierto, pero allí no había nadie. Se asomó para ver qué había en su interior y, cuando vio la mochila medio abierta, comenzó a temblar. De dentro asomaba una especie de máscara. Retrocedió lentamente mirando a su alrededor y, cuando decidió echar a correr en busca de ayuda, un golpe lateral en las costillas la doblegó en el suelo. El calambrazo la hizo estremecerse de dolor y tuvo que colocarse a cuatro patas para recobrar la respiración. Vio las botas del taxista rodeando su cuerpo y pensó que había llegado la hora de morir.

			—Levanta, hija de puta —dijo Marlon con voz de monstruo.

			Magda comenzó a gatear para huir de allí, cuando recibió otra patada en el mismo costado. Los latidos del corazón ya se habían concentrado en esa zona y la adrenalina se había adueñado de ella. Magda recordó las clases de defensa personal donde se decía que en caso de ataque había que resguardarse en forma de bola, protegiéndose la cabeza y apretando el bajo abdomen.

			—Que te levantes, maldita zorra —insistió el hombre viendo cómo se arrastraba.

			Magda no quiso quedarse allí rezagada viendo cómo el taxista no dejaba de patearla. Su cabeza no entendía por qué le estaba pegando y, cuando vio de refilón el taxi, le volvió la imagen de la máscara y tuvo un momento de lucidez.

			—¡Marlon! —exclamó Magda intentando incorporarse.

			—Me has querido joder y lo vas a pagar —dijo Marlon apretando sus puños.

			—Déjame que te lo explique, por favor —suplicó.

			—¿Qué me vas a explicar? —preguntó agresivo—. ¿Que me has montado una trampa? Pues ahora lo vas a pagar, puta.

			Magda reaccionó y, sacando a flote las últimas fuerzas que le quedaban, dio un salto y le plantó el pie en toda la cara. La cabeza de Marlon giró virulentamente y escupió un brote de sangre. El golpe fue tan fuerte que casi lo deja inconsciente. Magda aprovechó la debilidad del contrincante para contraatacar de nuevo y, echando su peso en el costado derecho, le golpeó el riñón con el puño. Marlon gritó de dolor y se arrastró apoyándose en su coche. No se imaginó que Anómala supiera pelear de esa manera y aquello lo cogió por sorpresa. Se volvió a incorporar y, mirándola con odio, le hizo un gesto con las manos, provocando que volviera a atacarle. Magda se colocó en posición y avanzó para volver a lanzarle una patada, pero Marlon fue más rápido y la agarró del cuello, dándole un fuerte cabezazo. Magda perdió la conciencia en aquel desolado rincón del puerto de Barcelona. El taxista corrió al maletero y volvió con un rollo de precinto transparente. Primero le inmovilizó las piernas rodeándole los tobillos con el celo; luego la giró y precintó sus manos por detrás de la espalda; y finalmente le tapó la boca dándole varias vueltas con aquella cinta. La cogió por los tobillos y la arrastró sin piedad hasta el maletero. Haciendo un gran esfuerzo y vigilando que nadie lo estuviera viendo, cogió el cuerpo de Magda y lo metió en el maletero. Cuando cerró el portón trasero del coche, se dirigió al asiento donde iba ella para coger su móvil y su bolso. Se acercó al contenedor y lo arrojó todo dentro. Regreso al taxi, lo puso en marcha y se marchó del lugar.
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			Mario estaba muy decepcionado con la situación que se había creado. El enfado que llevaba por culpa de que Magda se cargara la operación fue aminorando cuando Raúl le hizo entender que estaba muy afectada por la muerte de Manuel. Mario conocía bien al matrimonio de Blanes y sabía de sobra lo que significaban para ella, pero una parte de él supo que Magda acabaría destrozando el operativo. Convivió con ella durante más de cuatro años y sabía perfectamente que no era una mujer que cumpliera con sus compromisos. «Capitán Maraña» le decía porque los embarcaba a todos y se quedaba en España. Raúl estaba muy preocupado por ella. No le contestaba sus llamadas y solamente quería que le dijera que se encontraba bien para dejarla tranquila. Cuando Magda huyó del piso de Raúl, estuvieron diez minutos vigilando por si Fernando llegaba; pero nadie se acercó al vestíbulo. Mario estaba convencido de que no se iba a presentar; y a Raúl se le metió en la cabeza la idea de que Fernando los habría visto pasando así de largo. Mario se despidió de los agentes de la Brigada Móvil y se acercó a Raúl para despedirse.

			—No me quedo tranquilo. Algo me huele mal —le dijo Raúl acariciándose la nuca.

			—Ya está, Raúl. Nos ha dejado tirados. Mala suerte —le dijo rendido Mario.

			—Que no, Mario. Que algo no va bien, que la conozco —insistió Raúl.

			—¿La conoces? —preguntó Mario con ironía—. Mira, Raúl. Me dejó tirado en mil ocasiones: comidas con mi familia; viajes en grupo que ella misma organizó y luego abandonó; eventos a los que no quería asistir a última hora. Magda es así —insistió.

			—Me da igual lo que me digas, Mario. Voy a llamar a Carlos —dijo Raúl sacando el móvil.

			—Me piro —desistió Mario con vulgaridad.

			—Espérate un momento, joder —le dijo Raúl atosigado.

			Raúl llamó a la comisaría y le pasaron con el Área Tecnológica para poder hablar con él. Cuando cogió el teléfono Carlos, Raúl fue directo al grano y le suplicó que mirara la ubicación del móvil de Magda porque no la localizaba. Carlos le preguntó confuso el motivo, pero Raúl se lo ordenó muy enfadado. Se hizo un largo silencio mientras el informático geolocalizaba el móvil de Magda, y Mario esperaba ante Raúl con cara de aburrimiento. Raúl empezó a dar pequeños golpes en el suelo con su zapatilla deportiva debido al manto de nervios que llevaba a cuestas, y la paciencia ya no pudo con él.

			—¿Carlos? —preguntó Raúl.

			—Sí, Vela. Estoy en ello —respondió Carlos saltándose la prudencia—. Lo tengo. Qué raro…

			—¿Qué pasa? —le preguntó Raúl atemorizado.

			—Su ubicación, Raúl. Pone que está en el muelle del puerto, cerca de la rotonda de la salida 20 —dijo confuso.

			Mario ordenó el envío inmediato de la patrulla más cercana a esa ubicación, mientras trataba de calmar a su amigo. Raúl se desesperó cuando miró en su móvil la ubicación que marcaba el móvil de Magda. Allí no había nada más que muelles de carga, contenedores y largas avenidas que conectaban con la zona de los estibadores. Reaccionó de seguida y llegó a la conclusión de que Fernando estaba presente y la cogió con el taxi delante de sus narices. «Quizá la ha matado y ha dejado su cadáver allí», pensaba torturándose hasta que se acercó a Mario y le dijo que no podía quedarse allí de brazos cruzados.

			—Yo voy para allá, Mario —le dijo desesperado.

			—Van dos patrullas, Raúl. Pido refuerzos y me voy para Vallvidrera —le dijo Mario dándole un abrazo a su colega.

			Mario se montó en el Seat León, activó la sirena y salió derrapando por la calle Numancia. Antes de llegar a Vallvidrera, recibió la llamada de Raúl explicándole que habían encontrado el bolso y el móvil de Magda en un contenedor y rastros de sangre a pocos metros. Mario suspiró y no supo qué decirle a su amigo para animarlo. Pensó que no se perdonaría en la vida que a Magda le hubiera pasado algo y él la estuviera criticando. Cuando llegó al piso de Fernando, había una patrulla de la Policía Local y le dijeron que allí no había nadie. Carlos se encargó de pedir la orden de busca y captura para Fernando, y se quedó en el Área por si necesitaban sus ojos de halcón desde la oficina. Raúl se negaba a creer que Magda estuviera muerta y que su cuerpo anduviera abandonado por cualquier rincón de la periferia de la zona portuaria. No se podía cruzar las garitas de seguridad que había a unos doscientos metros, por lo que descartó que hubiera entrado para arrojar su cuerpo al mar. Durante veinte minutos, estuvieron rastreando la zona y no encontraron nada, aparte de las marcas de unas gotas de sangre en un radio de tres metros y medio. Raúl comenzó a pensar caminando sin un rumbo determinado. Sabía que se le escapaba alguna cosa. «Marlon, Marlon. ¿Quién es Marlon? Es un personaje herido. Un asesino de mujeres. ¿Por qué las mata, Raúl? Piensa, piensa, piensa… Lo maltrataban… ¿Quién lo maltrataba? ¡Lo tengo!».

			—¿Me recibís? —preguntó Raúl por su radio emisor.

			—Sí, Vela —contestó Carlos.

			—En su piso no está —indicó Mario.

			—Carlos, escúchame —le pidió excitado Raúl—. Tienes que indagar sobre el padre de Fernando —le ordenó—. Quiero saber si estaba casado, viudo o si tenía una nueva pareja —añadió.

			—Me pongo a ello, Vela —dijo Carlos comenzando a investigar.

			—¿Dónde quieres llegar? —le preguntó Mario.

			—Es posible que tuviera una madrastra, y esta lo maltratara —contestó Raúl convencido.

			—¿Y qué conseguimos, Raúl? —insistió Mario.

			—No sé, Mario. Más pistas o alguna otra ubicación —sugirió Raúl.

			Carlos dirigió la búsqueda que les había pedido Raúl, y rápidamente averiguaron que el padre de Fernando también fue taxista y que falleció veinte años atrás. Francisco estuvo empadronado en el piso de Vallvidrera donde vivía Fernando. Siguieron tirando del hilo y vieron que su nombre aparecía en la base de datos de los Mossos d’Esquadra. Por lo visto, estuvo implicado en la desaparición de una mujer llamada María Luisa García con la que mantuvo una relación, según el informe policial. Leyendo uno de los interrogatorios, Francisco les había contado que se había quedado viudo al nacer su hijo, Fernando. Años después, inició una relación con la dueña del bar donde solía desayunar, pero dejó de acudir allí por el tipo de gente que últimamente lo frecuentaba. Según Francisco, María Luisa se había enganchado a la cocaína y se había metido en algún que otro lío. Al final, no se pudo demostrar su implicación en la desaparición y quedó absuelto de la acusación.

			Carlos les dijo a los miembros de su equipo que se centraran en ella porque Raúl había adivinado que Fernando tenía una madrastra. Se puso en contacto con la Guardia Urbana de Barcelona y cotejaron el nombre de la mujer desaparecida. Por el informe catastral, aparecieron dos propiedades a su nombre. Una, era un bar llamado Luna, ubicado en Vallvidrera y traspasado en el año 1999; y otra, era un terreno ubicado en La Floresta. Cuando Carlos escuchó aquello, se le erizaron los pelos del brazo. Le vino a la mente el flash del primer operativo. El primer fracaso siguiendo la pista de Fernando estaba ubicado en La Floresta. Anotó la dirección que le había facilitado una simpática agente de la Policía Local de Barcelona y se la pasó a Mario, que seguía a la espera frente al piso de Fernando.

			—Buen trabajo, Carlos. Voy a acercarme a husmear —dijo Mario caminando a toda prisa hacia su coche.

			—Tienes la ubicación en nuestro chat —le indicó Carlos.

			—Perfecto. ¿Qué tal vais por allí abajo? —preguntó Mario por el radio emisor.

			—Seguimos rastreando, Mario. ¿Y vosotros? —preguntó Raúl con la desquebrajada.

			—Carlos ha descubierto una propiedad en La Floresta. Tenías razón, tío. Fernando tuvo una madrastra —le explicó Mario asombrado.

			—¡Lo sabía! Magda estará allí, seguro —se esperanzó Raúl.

			—Me voy a acercar, Raúl. Según el GPS, estoy a solo siete minutos —le dijo Mario conduciendo a toda prisa.

			—No vayas tú solo, Mario. Pásame la ubicación y subo —dijo Raúl despidiéndose del sargento que estaba al mando.

			—Voy a inspeccionar, tranquilo. Carlos ya ha avisado al comisario —concluyó Mario centrándose en la carretera de curvas.

			Al llegar a La Floresta, Mario sintió de nuevo el fracaso que tuvieron pocos días atrás. Un déja vù macabro le recordó lo mal que salió todo y lo inteligente que era el sospechoso. Mario tuvo un mal presentimiento cuando vio que la ruta era idéntica a la del operativo. Cuando llegó al restaurante donde hubo parado para esperar a las otras brigadas, miró el mapa y vio que a unos cien metros torcía a la izquierda. Exactamente como la otra vez. Algo no cuadraba. Ya tuvieron problemas con la pobre anciana y acabaron recibiendo una denuncia presentada por su hija. Mario volvió a mirar el mapa haciendo zum con sus dedos y, al ajustar la imagen por satélite, vio que era exactamente el mismo punto.

			—Carlos, ¿me recibes? —preguntó Mario preparando su arma.

			—Sí, Mario —contestó Carlos atento.

			—Es la misma ubicación del otro día. La casa de la abuela —explicó confuso Mario.

			—No puede ser, espera —le dijo el informático mientras lo comprobaba—. Imposible, Mario. Estás a unos seiscientos metros del punto que te he enviado —añadió extrañado.

			—He clicado el enlace que me has enviado, Carlos —replicó Mario.

			—Haz una cosa. Ponlo en modo manual en tu navegador. Avenida Llunell, 62 —le sugirió Carlos.

			Mario hizo lo que le había pedido Carlos y canceló la ruta que estaba en curso. Añadió la nueva dirección y el GPS calculó de nuevo. Mario se quedó a cuadros al ver el idéntico resultado.

			—No te lo vas a creer, Carlos. Me envía de nuevo a la casa de la abuela —dijo Mario alucinando.

			—¡Qué hijo de puta! La otra vez nos la jugó —dijo Carlos exaltado.

			—¿Qué ocurre? —preguntó nervioso Mario.

			—Tenía razón, joder. Está emitiendo algún ruido que desvía la ruta —le explicó Carlos—. Tendrás que seguir el mapa visualmente, Mario —añadió.

			Mario siguió sus consejos y comenzó a conducir en la noche siguiendo el punto de la nueva ubicación. No fue una tarea fácil ir a ciegas sin ruta por un entramado de curvas y caminos, pero Mario tuvo mucha paciencia. Se equivocó de calles un par de veces, pero cada vez se encontraba más cerca. «Te tengo, cabrón», dijo en voz alta mientras notaba cómo la adrenalina se iba apoderando de él. Tras una pequeña confusión en la intersección de la calle Verge de Montserrat, vio el cartelito de la Avenida Llunell. Era un camino de arena que llevaba a una pequeña urbanización donde había otras casas. Mario detuvo el coche y pensó que a esas horas haría demasiado ruido. Pasaban las tres de la madrugada, cuando Mario se colocó el chaleco antibalas, cogió su arma y acabó el último tramo a pie. El corazón ya se había puesto a galopar en su pecho. Mario caminó pegado al lado contrario de las casas para convertirse en una sombra y rezó para que ningún perro lo oliera. En las urbanizaciones, eran típicos los ladridos en medio de la noche, pero era consciente de que llamaría demasiado la atención. Por suerte, Mario se dio cuenta de que por allí no vivía casi nadie. Las casas estaban bastante descuidadas y en los terrenos abundaba la dejadez y la mala hierba. Tampoco había ningún coche en el camino y aquello le dio muy mala espina.

			Mario volvió a mirar el móvil y se fijó que el punto que marcaba el GPS era la siguiente finca. Siguió caminando, cual gato en la penumbra, y se acercó al otro lado viendo una pequeña zona iluminada en la propiedad. Sacó unos pequeños binóculos que le había regalado su padre y examinó el terreno de lado a lado. La luz venía de una especie de caseta que había junto a una vieja casa. El terreno no estaba tan abandonado como los otros y el entorno de la casa parecía estar mejor cuidado. Mario miró por la parte de mayor claridad y, tras una especie de cortina vieja, vio la parte posterior del taxi. Dejó de respirar por un instante y pensó en Magda. «¿Qué hago?, ¿qué hago?», se dijo a sí mismo, asustado. Quizá ya fuera tarde para ella o a lo mejor seguía allí con vida. Mario estaba entrenado para ese tipo de situaciones, por lo que se envalentó saltando la pequeña verja y acercándose lentamente al cobertizo. Empuñó su arma y se acercó a la entrada vigilando que no hubiera nadie. Se asomó con cuidado y se resguardó en el morro del taxi. Volvió a mirar y vio la luz al final del cobertizo. Se acercó a paso de tortuga y se quedó helado al ver a Magda inconsciente, totalmente desnuda y atada con cinta a una mesa acolchada. Mario corrió hacia ella y comprobó su pulso mientras miraba hacia atrás. Tenía la piel muy fría, pero seguía con vida. Cogió un viejo cúter y con cuidado la fue soltando sin pensar que el asesino rondaba por allí. Trató de echársela en brazos, cuando escuchó un ruido que venía del fondo de aquel chozo. Mario apuntó con su arma, esperando que en cualquier momento apareciera alguien, cuando observó cómo una piedra venía directamente hacia su cara. La esquivó milagrosamente y por el rabillo del ojo vio a Fernando corriendo hacia él. Mario disparó su arma y la bala agujereó un bidón de aceite. Fernando salió huyendo del cobertizo y él volvió a disparar siguiendo sus pasos. Con el impacto del disparo, se creó una pequeña llama en la superficie de la estantería.

			Magda olió el humo aturdida y trató de mover su cuerpo para salir de allí. Tenía mucho frío y algún objeto le agarraba la pierna derecha, impidiendo que se pudiera mover. Escuchó de nuevo esa canción. La misma canción que disfrazaba la banda sonora de sus pesadillas. Dudó si se encontraba en un nuevo sueño o realmente ya estaba muerta. El aroma del incendio, mezclado con la sangre que había esparcida por todos lados, lo convirtió en un escenario infernal. La visión era borrosa y Magda no sabía dónde se encontraba. Haciendo un gran esfuerzo, comenzó a arrastrarse notando cómo se le clavaban unos remaches que había por el suelo. Gateó esquivando todo tipo de objetos y se centró en la música que cada vez sonaba más fuerte. Sonaba comprimida, al igual que en sus sueños. Se topó con un cuerpo tendido en el suelo. No entendía nada de lo que estaba pasando. El fuego había cobrado la fuerza suficiente como para que ya no se apagara. El humo comenzaba a inundarlo todo y, si no salía de allí a toda prisa, acabaría muriendo en aquel desfigurado lugar. Golpeó el cuerpo del hombre para que reaccionara, pero parecía como dormido. Siguió avanzando hasta que vio el origen de su fatídica canción. En el suelo, había unos cascos conectados a un viejo walkman. Magda miró al lado del aparato y vio a un chico tendido mirándola fijamente. Le salía un buen chorro de sangre por la oreja y no reaccionaba a sus gritos.

			—¡Magda! —gritó una voz desgarrada—. ¡Cariño! ¡Estoy aquí!

			Aquella voz temblorosa le resultó muy familiar. Comenzó a gatear en la dirección de donde provenía y volvió a dañarse la pierna. Esta vez, se la desgarró con un trozo de metal que había en el suelo. El humo del incendio ya estaba asomándose por los pulmones de Magda, cuando comenzó a toser sin parar. Se hizo una bola, rindiéndose, y esperó a que todo acabara de una vez.

			—¡Magda, cariño! —gritó de nuevo la voz—. ¡Soy mamá! —exclamó debilitada.

			Magda levantó la mirada y vio a una mujer enredada en un amasijo de hierros. Se acercó a ella muy confundida y sin poder parar de toser.

			—Cielo, escúchame —le dijo la mujer, muy debilitada—. ¿Ves ese reloj? —le preguntó señalándolo con sumo esfuerzo.

			—Sí —contestó Magda desorientada.

			—Tienes que salir de aquí, Magda. No dejes de mirarlo, cariño. Te llevará a la calle —le dijo la mujer llorando.

			—¿Mamá? —preguntó Magda a punto de llorar.

			—Sí, mi vida. Soy yo —contestó desolada mientras le acariciaba la mejilla.

			—¿Dónde está papá? —preguntó Magda asustada.

			—Papá se ha ido, cariño, y yo me tengo que ir, princesa —contestó su madre sollozando.

			—Yo no quiero que os vayáis —rechistó la pobre niña.

			—Eres una niña muy valiente, Magda. Tienes que salir de aquí. Nana te está esperando —dijo su madre apagándose para siempre.

			La pobre Magda lloró durante varios minutos perdida en la oscuridad de aquel caos y, cuando el fuego se estaba acercando, vio el gran reloj de la estación. Comenzó a gatear con energía mientras sorteaba maletas, mochilas y otros cadáveres. Pasó por el cuerpo del pobre chico que escuchaba aquella canción y, al colarse por una pequeña rendija que había reventado la puerta del tren, respiró el aire limpio de la calle. Se quedó tumbada en el andén en compañía de otros pasajeros moribundos y entró en un profundo coma.

			Magda se despertó tosiendo violentamente. El humo ya se había apoderado de todo el cobertizo. El calor de las llamas había menguado ligeramente su hipotermia cuando quiso incorporarse. Estaba desnuda y, cuando se miró el cuerpo, perdió el equilibrio cayéndose de la mesa. El golpe en las costillas fue tremendo. Magda dejó de respirar varios segundos y, cuando consiguió tomar aire, se llevó gran cantidad de humo a los pulmones. Tosió de nuevo carraspeando su garganta y escupiendo sangre. «Hoy no, Magda. Hoy no vas a morir», dijo su alter ego animándola. «Levántate de una vez y sal de aquí. No puedo. Me rindo. De eso nada, chica. ¡Arriba!», exclamó la voz que violaba su mente cuando por fin recuperó las fuerzas reservadas para la supervivencia. Caminó cual muerto viviente tratando de esquivar las llamas que ya sacudían con fuerza y salió al exterior. La primera bocanada de aire limpio la hizo caer de rodillas, sintiendo unas horribles ganas de vomitar; pero al introducir el oxígeno, su cuerpo se reanimó paulatinamente. Magda se incorporó y escuchó un gruñido que parecía ser eterno, seguido de unos golpes en la arena del suelo. Levantó la mirada y vio a Fernando encima del cuerpo de Mario estrangulándolo. Mario ya había dejado de luchar y se había entregado a las manos de Marlon. Magda quiso gritarle, pero sus debilitadas cuerdas vocales la ignoraron. Bajó la mirada totalmente exhausta y vio una pistola en el suelo. Era el arma de Mario. Magda se puso en cuclillas, la cogió y comenzó a caminar mientras la iba levantando. Agarró bien el arma con las dos manos y, a poco más de dos metros de distancia, Fernando se giró para mirarla. Tenía la cara empapada de sangre debido a una gran batalla con Mario. La observó sorprendido y le sonrió mostrando su dentadura perfecta bañada en plasma.

			—No eres capaz, Anómala —le dijo Marlon hiperventilando.

			—Me llamo Magda —dijo ella disparándole dos veces.

			La primera bala impactó en su oído derecho haciéndole girar la cabeza virulentamente hacia la izquierda. La segunda le golpeó en medio de la sien. Sus ojos se pusieron en blanco y, en tres segundos, el cuerpo sin vida de Fernando perdió el equilibrio postrándose en el suelo.
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			Elisa había preparado su plato estrella para la ocasión. No tenía el cuerpo para celebrar fiestas ni para comilonas, pero, al tener invitados en casa, hizo un gran esfuerzo cocinando su apreciado arroz con almejas. Dos semanas atrás, los había convocado a todos a modo de pequeño homenaje a su marido, Manuel. Mireia no se despegaba de su madre, mimándola y estando pendiente de ella en cada instante. Sabía que jamás se acostumbraría a estar sola y esa sensación la desgarraba por dentro. Se había marchado el amor de su vida, el compañero, el amante, el manitas y el gruñón que tanta vida le daba. Solamente le quedaban las flores de su jardín y una hija a mil quinientos kilómetros. Mireia había acudido a Blanes con su nueva pareja, un británico llamado Danny, y, para Elisa, fue de gran tranquilidad conocerlo y ver que su hija estaba bien acompañada en la isla. Mireia regresó a España al morir su padre y quiso dejar Londres para siempre. Llegó a solicitar una excedencia en el trabajo, pero finalmente Elisa la convenció para que siguiera con su vida en Gran Bretaña.

			Magda contemplaba emocionada la imagen de ver a Raúl jugando con Oriol a la pelota. Había sido un camino difícil y el inicio de una lucha que valdría mucho la pena. Fue todo un éxito que Marta hubiera cedido por primera vez diciéndole a Raúl que, si hacía las cosas bien, tendría todo el derecho del mundo de ver a su pequeño. Elisa miró a Magda, mientras servía la comida en los platos de porcelana de ocasiones especiales, y se sintió orgullosa de que hubiera acabado con una persona como Raúl. Se les veía muy felices y Magda parecía diferente a su lado, como más relajada y ajena a los problemas. Elisa recordó sus inicios con Manuel y les deseó una vida plena de satisfacción, como la que ella tuvo. Cada vez que nombraban a Manuel, Magda se emocionaba y sentía la necesidad de abrazarlas, sintiéndose culpable por haberse perdido el entierro.

			—Elisa, eres la madre que nunca tuve, y tú, Mireia, eres la hermana que siempre quise —les dijo Magda emocionándolas.

			Ya habían pasado cerca de seis meses desde que se archivó el caso Plástico. A Magda le costó mucho más trabajo asimilar que acompañaba a sus padres en aquel fatídico tren que superar el trauma que había vivido en la casa del asesino. Al poco de salir del hospital, le dijo a Raúl que quería averiguar si ella fue una de las víctimas del siniestro ferroviario. Estuvieron indagando varias semanas y con la ayuda del comisario, como agradecimiento por lo que ella había hecho, descubrió toda la verdad. Aquel día, Magda no fue al zoológico de Barcelona, sino que fue con sus padres a ver a unos amigos de Vic. Sobrevivió al accidente en la estación, como lo hicieron otras noventa personas. Estuvo tres días en coma y, al despertar, no dejó de llorar y gritar durante varios días. Nana se hizo cargo de ella sufriendo con su agonía y, cuando volvió en sí, Magda no recordó nada del accidente. Para su abuela, lo mejor que se le antojó fue evitar que la niña supiera la verdad si no preguntaba, y así se guardaron las cosas. En realidad, la que quiso olvidar aquel fatídico día en el que perdió a su hijo y a su nuera fue precisamente ella.

			Mario estuvo ingresado varios días en estado crítico. Su cerebro sufrió la falta de oxígeno, y la recuperación fue lenta y muy dolorosa. Astrid no se separó de su cama en ningún momento. Desde que le llegó la noticia a su nueva comisaría, se olvidó de la mala situación por la que estaban pasando. La idea de pensar que podía perderlo en cualquier instante hizo que se esfumaran todas las malas acciones que su novio había cometido. En poco más de un mes, a Mario le dieron el alta hospitalaria y juntos volvieron a su precioso nido, borrando cualquier duda que mostrara que la pareja estuvo algún día en peligro. Para Mario, no fue nada fácil volver a la rutina. Quería regresar al Cuerpo de Policía, pero el comisario no se lo permitió hasta que su informe psicológico fuera más favorable. El trance que había superado, esquivando la muerte mientras luchaba cuerpo a cuerpo contra un monstruo, fue de tal magnitud que seguía hablando con esfuerzo del incidente. En la comisaría, Mario se había convertido en un héroe. No dejaba de recibir llamadas y mensajes de ánimo y felicitaciones. Pensó en lo orgulloso que debía de sentirse su padre, pero no podía dejar de llorar cuando recordaba el día en que todo terminó.

			Raúl se comportó extraordinariamente con Magda. No se despegó de ella en ningún momento y la apoyó con una paciencia infinita hasta que recuperó su humor ácido que tanto le gustaba. Al salir del hospital, Magda se encerró en su mundo psicótico y Raúl pensó que la perdería para siempre, pero lo que realmente estaba haciendo era una especie de purga desde dentro hacia fuera. A los pocos días, le explicó lo que había recordado en el cobertizo y Raúl se puso manos a la obra, ayudándola a investigar el accidente. Cuando hubieron confirmado que la pequeña Magda fue una de las supervivientes del siniestro en la vía 3, ella necesitó superar dos pruebas para cerrar definitivamente ese capítulo. La primera de ellas fue acudir al cementerio para hablar con sus padres y reprocharle a su abuela que la hubiera encarcelado en ese secreto. La segunda y última acción fue ir en persona a aquel apeadero. Raúl la acompañó en silencio a Les Franqueses del Vallès y, cuando llegaron a la estación de Renfe, Magda caminó en soledad por el andén. Llegó a la altura del viejo reloj, el mismo que le salvo la vida gracias a su madre, y se agachó para besar el suelo. Dejó un ramo de flores con mucha delicadeza mientras la gente la miraba extrañada, y regresó donde la esperaba Raúl. Al poco tiempo, llegó el cumpleaños de Magda, y Raúl, gracias a la ayuda de Mireia, le hizo uno de los mejores regalos que podían hacerle. Magda rompió el papel de regalo y vio un viejo vinilo de una banda británica llamada Zombies. Examinó su portada, acariciándola lentamente, y sacó el vinilo para colocarlo en su tocadiscos. Las primeras notas de aquella canción, llamada Time of the season, se convirtieron en el único recuerdo real que tendría de sus padres para siempre. «Mi eterna banda sonora», dijo secándose las lágrimas.

			Magda le había salvado la vida a Mario, pero Raúl se las había salvado a ambos. Si no hubiera desviado la investigación del modo que lo hizo, hubieran perdido la vida en aquella finca y Marlon seguiría con vida. La policía rastreó la casa de Fernando y encontraron los móviles de Lucía y de Aroa, junto con varias fotografías de otras mujeres. Marlon iba a seguir matando. Así lo dedujeron en los múltiples chats de su teléfono. Al practicarle la autopsia, cotejaron su ADN con el del pequeño Ismael y confirmaron que era su hijo carnal. Les había estado mintiendo desde el principio. Levantaron todo el suelo de la finca y, en el jardín trasero de la casa, hallaron los restos de María Luisa, junto a los huesos de un perro pastor alemán: los restos del pobre Tango. La noticia perduró durante muchas semanas, y los familiares de las víctimas pudieron pasar página para seguir con sus vidas de la mejor manera posible. Mario y Raúl fueron condecorados con la medalla de honor y ascendidos automáticamente al cargo de inspectores, lo que eso significaba que dejarían de trabajar juntos para siempre.

			Quizá el hecho de no enfrentarse a la verdad hizo que Magda se quedara en un extraño limbo donde se sentía protegida. Quizá necesitó volver a estar cerca de la muerte para cerrar aquel capítulo que ella desconocía. Quizá su mente quiso despedirse de su madre o quizá todo fue pura casualidad; pero Magda, desde ese día, despertó un don que jamás tendría explicación. Tres días en coma. Tres días en los que su espíritu deambulaba por el espacio, reinando todos los tiempos. Magda comenzó a sentirse mejor consigo misma y continuó con su vida. Una parte de ella murió aquella noche en el viejo cobertizo de La Floresta y su dichoso alter ego, de voz femenina, guardó silencio para el resto de sus días.

			Magda volvió a mirar al grupo y sonrió porque todo había acabado bien, aunque faltaba su apreciado señor Alexandre. Se levantó para ir al baño y entró en la casa caminando lentamente. Cerró los ojos al oler el aroma de aquel hogar, cuando escuchó la voz del pequeño.

			—¿Eres una heroína? —le preguntó Oriol mirándola con emoción.

			—Para nada, Oriol —le contestó Magda agachándose a su altura.

			—Mi papá me ha dicho que mataste a Marlon. Tendrían que hacer un cómic sobre ti —dijo el niño entusiasmado.

			—Yo maté a Marlon, pero no fui ninguna heroína, Oriol —le explicó cariñosamente—. El héroe eres tú, pequeñajo —añadió viendo cómo se sorprendía.

			—¿Yo? —preguntó alucinado.

			—Sí, Oriol. Tú le enseñaste los cómics a tu padre, y gracias a ello estamos todos vivos —le contestó, mandándolo para fuera con un pequeño golpe en el trasero.

			Magda se acercó al pasillo donde estaba el baño y vio una fotografía enmarcada de Manuel. Encendió y apagó las luces varias veces y, cuando se sintió segura, se acercó para acariciar y colocar bien el marco.

			—Hasta siempre, señor Alexandre.

			FIN
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